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To be or not to he; that's the question. 
SHAKESPEARE. 

Era el año de 1794. La gran revolución francesa no 
había exhalado aiín su xíltimo suspiro : estremecida y pal
pitante todavía se agitaba en medio de ese lirismo de ac
ción y de sentimientos, al través de aquellas terribles pa
siones , de aquellas enormes luchas , de aquella vertiginosa 
sucesión de hombres y de acontecimientos que han hecho 
de tan imponente realidad la epopeya más grandiosa del 
siglo xvm. Todavía, á pesar del patriotismo del valor, de 
las buenas inspiraciones de muchas inteligencias, ofrecían 
sus rostros, frenéticos unas veces, humillados otras, pá
lidos siempre, la debilidad, la intriga, la duda sombría, la 
fatal desconfianza y el furor, dejando constantemente en 
pos de sí sangrienta huella, y arrojando sin piedad en el 
abismo del terror instituciones y leyes, creencias y for
tunas. Menos feliz que su sucesora, la segunda república, 
lejos de incubar la bendita inspiración del respeto á la 
vida, muy distante de realizar este magnífico pensamiento 
lanzándose decidida hasta lo más elevado del orden polí
tico y hollando allí la pena de muerte, se complació, por 
el contrario, en hacer de la guillotina la más constante de 
sus instituciones ; la encargó que contestase con sus sinies-
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tros resplandores y con el filo de su cucliilla, á los argu
mentos de sus adversarios y tasta á las obseryaciones de 
sus amigos ; la ordenó hiriese locamente á cuanto el re-
yuelto oleaje de aquel océano de pasiones arrastraba basta 
ella, sin respetar sexo, edad, plebe, clase media, aristo
cracia, arte, industria; nada. Ejecuta indiferente á la mo
narquía en las personas de Luis X V I y de María Anto-
nieta , sacrifica la juventud y la belleza en Mme. de Lam-
balle y en Carlota Corday, decapita la bondad y la abne
gación en Mme. Elisabeth, aboga la elocuencia y el entu
siasmo en el partido girondino, ataca á la Montaña en las 
cabezas de Danton y de Robespierre ,y degüella el arte en 
Andrés Cbenier. 

En medio de este colosal desmoronamiento, en medio de 
esta atmósfera de sangre, no era posible que la ciencia 
pudiese salvar á sus bijos, por más que sus frentes hubie
sen sido tocadas por el rayo de la civilización.; también 
ella tuvo que llorar, que cubrirse de luto; también le fué 
preciso más de una vez doblar el cuello sobre el enrojecido 
tajo, y recibir el golpe final. 

E l dia 8 de Mayo del citado año subia tranquilo las 
gradas del patíbulo un hombre que habia libertado á la 
Francia de un tributo que pagaba al extranjero; que habia 
mejorado y alentado la agricultura; que habia consagrado 
su tiempo, su fortuna, sus rentas, á producir en el orden 
intelectual una revolución tan grande como la que se íea-
lizaba entónces en el orden político y social; un hombre, 
cuya admirable y profunda inteligencia habia sabido hacer, 
sola en pocos años, la obra que para cerebros menos pri
vilegiados hubiera constituido la tarea de un siglo; que 
habia creado una ciencia, ciencia en toda la extensión de 
la palabra, ciencia por la eterna verdad de los principios 
en que la apoyó; ciencia por el carácter de exactitud, de 
invariabilidad, de rigorosa é infalible aplicación del mé
todo con que la dotó; ciencia, en fin, por los numerosos é 
inmortales descubrimientos con que la fecundó. Aquel 
hombre, cuyo genio sucumbía así bajo el hacha revo-



lucionaria , era Lavoisier ; esta ciencia, así nacida de las 
fecundas inspiraciones de ese genio, es la Química. 

Así nacida, hemos dicho, y es la verdad. En todas las 
épocas precedentes, no obstante la teoría del flogístico, 
á pesar de los iatroquímicos, á pesar de Stahl y de sus v i 
gorosos esfuerzos, esa ciencia no era más que un conjunto 
sin lazo, de hechos mal definidos y peor interpretados : era 
la alquimia, con toda su vaguedad, con todos sus errores, 
con todas sus ilusiones. Pero en cuanto aparece Lavoisier, 
cambia completamente la faz de la Química; él demuestra 
que el oxígeno es uno de los elementos del aire, que la 
«al mercurial se halla constituida por la asociación de aquel 
gas al mercurio, que todas las sales metálicas tienen igual 
composición; él hace ver que el aire fijo es una combina
ción de carbono y oxígeno, y que se produce en la com
bustión del diamante; que los ácidos fosfórico y sul
fúrico son respectivamente compuestos de fósforo y azufre 
y oxigeno; que este último ácido difiere del sulfuroso por 
la mayor proporción de aire vital, sucediendo otro tanto 
entre el nítrico y el óxido de ázoe; él prueba que de los 
elementos del aire, sólo el oxígeno es capaz de realizar la 
combustión, y que es el agente principal de la función res
piratoria ; él funda su sistema admitiendo ácidos y óxidos, 
sulfuros y fosfuros, compuestos todos de dos términos; 
admite la asociación de estas combinaciones en otras más 
complexas, pero binarias siempre, que son las sales, es
pecializando, en fin, su teoría con este rasgo caracterís
tico : el dualismo; fija la noción de los cuerpos simples y 
compuestos, proclamando la individualidad de los pri
meros , por no poder extraerse de ellos más que una sola 
clase de materia, por encontrarse idénticos, indestructibles 
en las condiciones experimentales á que eran sometidos, y 
anillando así las ilusorias esperanzas de los que corrían en 
pos de las trasmutaciones ; expone el hecho de que en las 
combinaciones no hay pérdida ni adquisición de materia; 
aplica, finalmente, el método de la balanza, método que 
persiste y persistirá como recurso fundamental de la cien-



cia, y cuyo valor pregonan cada vez más los resultados po
sitivos con que ésta dilata diariamente el ya amplísimo-
horizonte de sus conquistas. 

Empero, eminentemente progresiva, nunca satisfecha, 
la ciencia corre infatigable tras lo desconocido; incesante
mente solicitada por la severa voluptuosidad que proporcio
nan el secreto descubierto, la dificultad vencida, realiza 
otras investigaciones, amontona nuevos hechos, que no en
tran siempre oportunamente en la generalización, en la. 
fórmula sintética que abrazaba los hasta entonces analiza
dos, y de aquí la necesidad de reconstruir cada dia la síntesis 
de nuestras adquisiciones intelectuales. Así ha sucedido y 
tenía que suceder con la Química. La teoría del dualismo 
debia sucumbir, como sucumbió más tarde la división en la 
ciencia, establecida con los nombres de mineral y orgá
nica. El sistema de Lavoisier se extendió á todos los 
hechos importantes en su época conocidos; pero algunos de 
los fenómenos estudiados, rebeldes ante la idea del 
maestro, quedaban indudablemente fuera de una concep
ción más particularmente nacida del análisis de los com
puestos inorgánicos , á los que, por esta razón, era más 
directamente aplicable aquélla. No explicado el nuevo ór^ 
den de fenómenos desarrollado en los cuerpos orgánicos, 
por no sujetarse á las leyes que á los inorgánicos presidian-
no estudiadas las metamorfosis de aquéllos ; conocida úni
camente la^descripcion cualitativa de los principios extraí
dos de los productos vegetal y animal; aglomerados nu
merosos materiales, de innegable valor sí, pero sin coordi
nación ni unidad, se concibe cómo podía gozar de una 
existencia independiente el conjunto de ideas del estudio 
de tales cuerpos nacido, cómo debían existir entónces una 
Química inorgánica y una Química orgánica. 

De qué manera ha llegado la ciencia á descubrir la 
constitución atómica de los compuestos orgánicos; de qué 
modo ha ido ampliando el campo de sus investigaciones,, 
para explicar, en virtud de esa constitución, las propie
dades de aquéllos y establecer sus relaciones; cómo se ha 
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determinado el número de los átomos constituyentes, sus 
modos de formación, sus metamorfosis ; por qué serie de 
trabajos las teorías sugeridas por el estudio de dichos com
puestos tomaron tal impulso que salvaron las barreras que 
dividían ambas Químicas basta el punto de fundirse hoy 
en indisoluble unidad ; cómo se ha verificado esta prodi
giosa elaboración, este escalonamiento de síntesis cada vez 
más elevadas, es cuestión perfectamente conocida de la ilus
trada Corporación á quien tenemos la honra de consagrar 
el presente trabajo. 

Berthollet, con el análisis del cianhídrico y sulfhídrico^ 
ataca la definición de ácidos dada por Lavoisier; Wentzell 
y Kichter promulgan su ley de las proporciones definidas 
é invariables ; üalton establece la de las proporciones múl
tiples, y Gay Lussac fija la siguiente: los gases se com
binan en proporciones volumétricas, simples y definidas. 
Avogadro, apoyado más tarde por Ampere, encuentra que 
los pesos de las moléculas integrantes de los gases son 
proporcionales á sus densidades; y al impulso de genera
lizaciones tan laboriosas se desarrollaron valiosas deduc
ciones , que más tarde debian constituir el sólido pedestal 
sobre que se levanta sin grandes vacilaciones la moderna 
teoría de la atomicidad. 

Aparece Berzelius, y con él se vislumbra ya el hecho de 
la fusión entre las Químicas mineral y orgánica. Después 
de haber determinado numerosos pesos atómicos, después 
de establecida su anotación, introduce, con la concepción 
de los radicales, el dualismo de Lavoisier en el estudio de 
los cuerpos orgánicos, y proporciona á la idea de éste 
un nuevo fundamento, mejor dicho, una preciosa confir
mación con la teoría electro-química. Los ácidos de los 
reinos vegetal y animal encierran constantemente un 
radical binario y aun ternario, unido al oxígeno; el ácido 
fórmico no es más que la asociación de este gas -al radical 
formila; el acético, la combinación del mismo oxígeno con 
el radical acótila; las sustancias orgánicas son óxidos de 
radicales compuestos, los éteres están constituidos por un 
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•óxido orgánico, cuyo radical es ia eíila. Este puede unirse 
al cloro para formar cloruro de etila (ácido clorhídrico) y á 
ptros cuerpos simples, para constituir combinaciones bi
narias. Como los óxidos metálicos, puede unirse al agua 
para dar origen á un hidrato, al alcohol j á los ácidos 
anhidros para producir verdaderas sales, éteres compues
tos. Como se comprende fácilmente, esta concepción, á la 
vez que confirmaba y proclamaba la teoría dualística, re
conociendo constantemente la binaridad, daba el primer 
paso en la senda que debia conducir á la fusión de ambas 
Químicas. Asimilar respectivamente el alcohol y los éteres 
•compuestos, verdaderas combinaciones orgánicas, á los hi
dratos y ácidos de Lavoisier, compuestos minerales ; acep
tar que entre el ácido acético y el sulfúrico hay la misma 
forma de combinación, esto es , de un radical con el mismo 
cuerpo simple, el oxígeno, importando poco que ese ra
dical no sea compuesto en éste, y sí en aquél, una vez que, 
gracias á Gay Lussac y á Bunsen, se habia demostrado 
que el cianógeno por una parte y el cacodilo por otra, 

"á pesar de la complicación de sus elementos, princi
palmente del segundo, son capaces de conducirse en las 
•combinaciones con una potencia extraordinaria de afini
dad , con una fuerza análoga á la que obliga á un elemento 
á unirse á otro elemento, como si fueran, no tales com
puestos , sino individualidades aisladas é independientes; 
exponer todo esto con el poder de exactitud y casi de pres
ciencia que constituye la inspiración del genio; demos
trarlo con valiosos raciocinios, cuyo mérito ha venido á 
justificar la experiencia, era, no sólo crear una teoría im
perecedera; era, como hemos dicho, fundar la primera base.; 
feliz tentativa, en la que , con otras no ménos felices, 
debia asentarse más tarde la definitiva alianza entre las 
,dos Químicas. Y, no obstante, el que en el terreno espe
culativo habia sabido encontrar un lazo entre ambas par
tes , escribía estas palabras : «En la naturaleza viviente, 
los elementos parecen obedecer á leyes distintas á las de 
la naturaleza inorgánica; los productos que resultan de la 
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acción recíproca de estos elementos difieren, por lo tanto, 
de los que aquélla nos presenta. Si se llegase á encontrar 
la causa de esta diferencia, se tendría la llave de la teoría 
de la Química orgánica ; pero tan oculta se halla esta teo
ría, que, al menos por ahora, carecemos de la esperanza 
de descubrirla»; y hasta cierto punto podia olvidar sus 
miras teóricas; pues sila Química lograba descomponer las 
sustancias orgánicas constituidas durante la vida, no le 
•era dado todavía recomponerlas con los cuerpos elemen
tales. Este importante progreso no debia venir hasta más 
tarde. 

Con Dumas comienza una nueva época. Estudiando la 
acción del cloro sobre la cera, el licor de los holandeses , la 
esencia de trementina y el alcohol, deduce la idea, de que 
aquel cuerpo posee la propiedad de reemplazar átomo á 
átomo el hidrógeno de ciertos cuerpos; Laurent avanza 
algo más, y contra las ideas de Berzelius, quien no po
dia aceptar que un cuerpo electro-negativo se conduje
se en las combinaciones como electro-positivo; expone 
que el cloro en realidad, no sólo ocupa el lugar del hidró
geno, sino que desempeña en el nuevo cuerpo el mismo pa
pel que este último gas. La teoría de la sustitución no po
día nacer más condensada, ni herir más rudamente al sis
tema dualístico, que debia recibir aún otros ataques en la 
elevada esfera de las especulaciones, más que de las apli
caciones, del mismo Laurent y de otro químico, que supo 
destacarse espléndidamente entre la ilustre pléyade de pen
sadoras cabezas, que á tan envidiable altura han sabido 
llevar la ciencia de las afinidades: de Gerhardt. Una vez 
demostrado por este sabio que las fórmulas de los cuerpos 
orgánicos, según Berzelius, son dobles de las que en rea
lidad expresarían la composición de sus moléculas, des
cendiendo hasta la intimidad del fenómeno químico, ad
mite que las de los cuerpos compuestos son formadas por 
los átomos de los simples , unidos por la afinidad ; que esas 
moléculas difieren en magnitud y peso, según el número y 
naturaleza de los átomos yuxtapuestos; deja sentado que 
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una molécula es la parte más pequeña del cuerpo, que 
puede existir libre, entrar ó salir de una reacción. Las 
otras moléculas del cuerpo son semejantes á éstas; las de 
los otros difieren por su magnitud ó número, y naturaleza 
de sus átomos. La molécula típica , la que sirve de término 
de comparación, al ménos para las de todos los cuerpos 
que, reducidos al estado de vapor, deban ocupar dos volú
menes , es la de agua. Las magnitudes se deducirán rigu
rosamente de la consideración de los voMmenes; los pesos 
moleculares se determinarán por la comparación del peso 
de los vokímenes iguales de los gases ó vapores , esto es, de 
las densidades respectivas. Considero las sales, y ácidos y 
óxidos minerales, como constituidos por moléculas únicas, 
formadas de átomos , de los que algunos pueden cambiarse 
por doble descomposición: los ácidos son verdaderos com
puestos salinos de hidrógeno, como las sales propiamente 
dichas hasta entonces , lo son de un metal; cesaban, por lo 
tanto, de ser asociaciones binarias, de un radical oxige
nado por una parte, y de un metal por otra: son agrupa-
mientos línicos de ácidos diversos; de ellos, uno ó varios 
metálicos, capaces de ser sustituidos por otros también 
metálicos ó por el hidrógeno ; y explicó, por último, que 
en multitud de reacciones, cuando los compuestos han 
perdido unos ú otros de siis elementos, los restantes pue
den entrar en combinación, y llamó á éstos sustitución por 
residuos. 

Dumas habia construido la serie de ácidos grasos; 
Gerhardt aceptó la idea, la desarrolló , proporcionó nue
vos ejemplos, y caracterizó con el nombre de homólogas 
esas series en que los cuerpos están colocados según la 
progresión regular de los átomos de carbono y de hidróge
no , permaneciendo invariables los otros. En resúmen, con
tribuyó con sus ideas á derrocar la teoría dualística; y creó 
la que habia de sucederle, la unitaria , es decir, la con
cepción sintética de que cada combinación química es un 
grupo de átomos, que forman un todo único, un edificio 
simple en algún modo; proclamó la teoría de la sustitu-
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cion, aceptando que esos agrupamientos son capaces de 
modificarse por el cambio de átomos; atacó, en virtud de 
los mismos principios. la concepción de los radicales, que 
le parecieron inverosímiles j sin fundamento, apoyándose 
en las interesantes leyes que ántes hemos expuesto, y en 
la de Dulong y Petit sobre los calores específicos, y apli
cando , por iiltimo, sus consideraciones unitarias tanto á 
los cuerpos inorgánicos como á los orgánicos, y revelando 
con la homología, no sólo las relaciones de composición, 
sino la similitud de funciones químicas, añadió una piedra 
más al pedestal sobre que habia de apoyarse la unidad de 
la ciencia de las reacciones. 

Sin embargo , aun tenía que aparecer una idea tanto más 
sintética cuanto que habia de condensar las teorías que pa
recían rechazarse : la de los radicales y la de la sustitución. 
Wurtz descubre los amoniacos compuestos; Williamson 
los éteres mixtos. Cuando Dumas hubo descubierto el áci
do cloro-acético, y hecho ver que el cloro podía sustituirse 
en ese cuerpo al hidrógeno sin modificar notablemente las 
propiedades fundamentales del compuesto, expresó este 
conjunto de analogías, diciendo que ambos ácidos perte
necen al mismo tipo químico. Generalizando su idea, co
locó igualmente, bajo el mismo tipo, todos los cuerpos que 
encierran el mismo número de equivalentes, agnipados de 
la misma manera y con iguales propiedades fundamenta
les. Después del descubrimiento de las amidas, se admitió 
que los alcaloides encierran, como elemento común, el 
amidógeno, esto es, amoniaco ménos un átomo de hidró
geno. Wurtz considera los amoniacos compuestos como 
éter, en que el oxígeno se ve sustituido por amidógeno ó 
como amoniaco, en que un equivalente de hidrógeno es 
reemplazado por otro de radical alcohólico. Hoffmann tien
de á la misma idea con el descubrimiento de la dietilami-
na y de la trietilamina, quedando definitivamente estable
cido el tipo amoniaco. A la vez se realizó la fusión de la 
teoría de la sustitución y de la de los radicales, enten
diéndose por esta líltima palabra todo grupo de átomos 
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capaz de sustituirse á otro grupo, pero conservando en la 
molécula, al combinarse , un lugar determinado, una indi
vidualidad distinta. Como se ve, aquellas dos concepciones 
se fundían en la teoría de los tipos. Williamson establece 
sus estudios sobre la eterificacion, compara al agua el a l 
cohol, los éteres, los ácidos y óxidos y sales de la quími
ca mineral, porque todos ellos encierran un átomo de oxí
geno , y otros dos elementos simples ó compuestos que 
representan los dos átomos de bidrógeno de aquel líquido,, 
y hace de él un tipo, que confirma Gerhardt con su bello 
descubrimiento délos ácidos orgánicos anhidros. A los tipos 
amoniaco y agua agrega este ilustre químico otros dos : h i 
drógeno y ácido clorhídrico; coloca en el primero de aque
llos todas las amidas, deduciéndose que cuerpos de cons
titución molecular semejante, y pertenecientes al mismo 
tipo , pueden presentar propiedades muy diferentes , según 
la naturaleza de los elementos que ocupan en la molécula 
un lugar dado, lo que no es difícil de admitir desde el mo
mento en que no se quiera confundir dos ideas muy dis*-
tintas : el agrupamiento ele los átomos y la naturaleza de 
los mismos. Considerado cierto número de cuerpos mine
rales ú orgánicos , como derivados del mismo tipo por la 
sustitución de radicales al hidrógeno de éste, se compren
de que esta teoría contribuyese á estrechar más la armo
nía que en el campo de las especulaciones existia ya entre 
ambas Químicas. 

Por último, aparece la fecunda concepción de la atomi
cidad. Por las consideraciones de Williamson y de otros 
infatigables obreros respecto del ácido sulfúrico, de los 
glucoles, etc. , queda establecido que son monoatómicos, 
diatómicos , triatómicos , etc., los radicales que se susti
tuyen á uno , dos ó tres elementos de hidrógeno ó de otro 
cuerpo monoatómico; y teniendo en cuenta la capacidad 
de saturación y los admirables esfuerzos de Wurtz, Can-
nizaro, Hoffmann, Williamson y otros muchos fervientes 
apóstoles del progreso, la idea de la atomicidad quedó es
tablecida, y revestida la Química de esa aureola de espíen-
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dor que presta á la ciencia toda síntesis que de la coordi
nación de los fenómenos desprende sus leyes y funda una 
teoría. Sí; esa atomicidad, á la que se debe que los cuerpos 
no se agrupen sino por el orden creciente de su complica
ción molecular, cualquiera que sea su origen; esa atomi
cidad , que interviene como elemento indispensable y ca
racterístico en la clasificación química moderna; esa ato
micidad , que desprendiéndose de consideraciones de deta
lle , que entorpecerían su vuelo , se cierne bajo un punto de 
vista tan general, que, por diversificado que sea el fenóme
no , entra en la mayoría de los casos en su gigantesca con
densación; esa atomicidad, que coloca sobre el tapete, re
solviendo , hipotética, pero satisfactoriamente y á la al
tura del positivismo, uno de los problemas más importan
tes de la Química : el de la constitución íntima de los cuer
pos ; esa atomicidad, que ha venido á dar idea más clara 
de la isomería con la demostración del diferente agrupa-
miento molecular; esa atomicidad, que revela en la combi
nación, no sólo la fuerza de afinidad, sino la capacidad de 
saturación, y la facultad de usarla á su manera, fijando uno 
ó más átomos en virtud de cierta electividad; esa atomi
cidad es la valiosa concepción que , al sintetizar enérgica
mente y bajo un punto de vista científico y filosófico el es
tudio de los cuerpos, proclama una vez más la unidad de 
la ciencia, la identidad de la Química mineral y de la Quí-
.mica orgánica. 

Empero, áun cuando todo hoy en el campo de las espe
culaciones converge á esa identidad , vacilante permane
cería aún este hecho, si en otro órden de fenómenos pura
mente práctico no encontrásemos enérgicamente acentua
da esa verdad. La ciencia, al tratarse de los cuerpos or
gánicos , había procedido hasta hace poco por la via ana
lítica , y el análisis por sí sólo no podía pronunciar la úl
tima palabra, cuando la síntesis , es decir, la valiosa con
traprueba, permanecía muda, y al lado de las brillantes re
composiciones operadas por la Química mineral, humilde 
la orgánica sólo podía componer y descomponer, pasando 
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•del cuerpo primitivo á compuestos cada yez menos com
plicados , y de uno en otro, llegar así á alcanzar los tér
minos simples de una total separación. 

Pero en esa marcha progresiva, que constituye la inelu
dible lógica de la ciencia, se consiguió , introduciendo nue
vos elementos en los compuestos orgánicos, obrando sobre 
éstos por reducción, oxidación, sustitución, etc., se con
siguió la preparación de cuerpos cuyos análogos no exis
tían en los seres vivos. Más tarde, en 1828, Whceler, con 
auxilio de los cianatos y sales amoniacales, obtiene la 
urea, Kolbe consigue sucesivamente la síntesis del per-
cloruro de carbono y del ácido tricloro-acético, y usando 
Melsens de la propiedad que tiene el bidrógeno naciente, 
-desprendido por el sodio, de sustituirse al cloro en el ácido 
tricloro-acético y en otros ácidos sulfurados, logra el acé
tico. Gracias á Fankeland, y partiendo del alcohol metíli
co , pueden conseguirse preparaciones por síntesis basta el 
etílico, y con éste el etilo, el alcohol butílico, el butilo, 
etcétera. Wurtz obtiene, igualmente por síntesis, una serie 
de hidrocarburos; Berthelot, en una via puramente quí
mica, constituye carburos de hidrógeno con compuestos 
minerales, y transforma esos carburos en compuestos al
cohólicos , obteniendo, por medio de sus métodos genera
les , el gas de los pantanos, el etileno ó gas oléfico, el pro-
pileno, butileno, amileno, benzina, naftalina. En una pa
labra, y para abreviar, debidos á los trabajos de los emi
nentes químicos citados, y á otros no ménos ilustres, como 
Kekule , Perkins , Marwell, etc., se han recompuesto los 
hidrocarburos, alcoholes, aldehidas, ácidos monoatómicos, 
éteres, amoniacos compuestos , alcoholes diatómicos, en la 
serie grasa; los ácidos tartárico, agállico, fórmico, oxálico, 
malonónico , pirotartárico , el manito, etc. Después de tan 
numerosas y valiosas síntesis obtenidas, la línea de separa
ción que mantenía la respectiva integridad de ambas Quí
micas, no sólo quedó para siempre desvanecida, sino que, 
abriendo las puertas á justificadas esperanzas, permite 
creer que, con el auxilio de las acciones lentas, con la 
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intervención de las afinidades débiles y delicadas, con los 
recursos , en fin, del laboratorio, todos los compuestos or
gánicos llegarán á ser reconstituidos por via sintética. 

Esta separación entre ambas Químicas era una realidad, 
que no podia de buen grado aceptar la inteligencia, y con
tra la cual tropezaba el vastísimo cerebro de Augusto 
Comte. « La división clásica de la Química, dice este au
tor , en orgánica é inorgánica existe todavía; pero fácil es 
reconocer su irracionalidad. Cuando una combinación es 
bastante estable para resistir á un verdadero estudio quí
mico , debe sujetarse á un orden fijo de consideraciones 
homogéneas, cualesquiera que sean su origen y modo efec
tivo de existencia concreta. Hasta el desarrollo de las in
vestigaciones químicas tiende claramente á mostrar el v i 
cio de semejante división, puesto que la primera parte 
bace frecuentes invasiones en el campo de la segunda, y 
-ésta repara sus pérdidas alimentándose á su turno á ex
pensas de la fisiología. Así, lo que boy se llama Química 
orgánica presenta un carácter científico esencialmente bas
tardo , medio químico, medio fisiológico, á la vez que que
dan destruidas ó disfrazadas todas las analogías esenciales 
por la falsa división de las sustancias, según su origen.)) 

Compréndese, después de cuanto hemos venido expo
niendo, que al pasar la vista por la proposición á cuyo 
desenvolvimiento nos propusimos consagrar el presente 
•escrito; al contemplar que se exigen en ella las aplicacio
nes de la Química orgánica, hemos debido detenernos un 
momento y reflexionar. Esas palabras no podían brotar de 
labios tan autorizados como los de la respetable é ilus
trada corporación á que tenemos el honor de dirigirnos, 
sin llevar impresos, por ese sólo hecho, el sello de la ver
dad , la garantía del acierto. A l esforzarnos en demostrar 
que no existe una Química orgánica; que sólo existe una 
ciencia química, en la cual entra oportunamente y sin es
fuerzo el estudio de los compuestos llamados orgánicos; 
al constituirnos en eco de todas esas modernas autorida
des , de todas esas respetables opiniones, que rechazan 

2 
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aquella dmsion, no hemos podido , ni debido, ni querido 
renunciar á esas bellas conquistas de la ciencia de las afi
nidades, á esos importantísimos progresos, que forman 
boy uno de sus más admirables títulos de gloria. 

No obstante, por más que bajo ese elevado punto sin
tético , en que la ciencia está colocada hoy, sea una verdad 
indiscutible la unidad de ambos estudios, por más que to
das las consideraciones históricas y de filosofía química en 
que hemos entrado converjan al definitivo establecimiento 
de esa verdad; cuando tenemos en cuenta que las molécu
las orgánicas poseen una constitución diferente á la de las. 
inorgánicas, á pesar de ser unas mismas» las leyes que pre
siden á su formación; cuando recordamos que las prime
ras son susceptibles de experimentar metamorfosis mucho 
más variadas; que el resultado de la acción sobre ellas do 
las fuerzas físicas es evidentemente diverso del que las 
mismas determinarían en los compuestos minerales, cuya, 
constitución es mucbo más simple; cuando tenemos pre
sente que, á pesar de reconocida la invalidez de la divi
sión , la conservan en obras muy modernas autores de tan 
elevada categoría, como Wnrtz, Nachet y otros, aunque 
reducida la Química orgánica al estudio de los productos 
carburados; cuando, al observar que los cuerpos organiza
dos están constituidos por la asociación de numerosos com
puestos , que presentan una estructura fibrosa ó celular, y 
no pueden cambiar de estado sin destruirse, vemos que, 
no obstante tales condiciones, cuyo análisis quedaría más 
oportunamente colocado bajo la esfera de acción del fisió
logo , otros autores de no ménos reconocida autoridad, como 
Liebig, Lehmann, Odling, Shutzemberger, etc., consa
gran obras especiales al estudio químico de las sustancias 
organizadas, con los nombres de Química animal. Quími
ca fisiológica, etc., circunscribiendo de esta manera el ob
jeto de sus enseñanzas; cuando tales ideas acuden ánues
tro cerebro, creemos comprender el ilustrado y fecundo 
pensamiento de la Academia, justificando estas conside
raciones el uso de las palabras Química orgánica, com-
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prendidas en la proposición, y creemos interpretarlo sin 
equivocación, entrando, como vamos á hacerlo , en el exá-
men de la influencia que los fenómenos de orden puramente 
químico han tenido en la fisiología j en la terapéutica; fi
jándonos más detenidamente en las consecuencias con es
pecialidad deducidas del estudio, también químico , de los 
cuerpos orgánicos. El programa es vastísimo; preciso será 
concretarlo. 



Ií. 

Sabido es que al observar constantemente Schleiden un 
núcleo en las células del embrión vegetal, precisamente en 
el punto en que éstas y aquél se van desarrollando, no pu
do menos de preguntarse qué importancia podia tener ese 
núcleo tan persistente en la formación celular. Y sin em
bargo, no fué esa parte microscópica la que más interés 
le inspiró, á la que más valor concedió; él habia encontra
do un corpúsculo áun más pequeño, que designó con el 
nombre de nucléolo, y fundiendo en su cerebro todas las 
ideas del estudio de estas partes originadas, relacionando 
ambos corpúsculos con el saco embrionario, constituyó aquel 
autor una teoría de la evolución orgánica vegetal, que, 
muy poco después de su aparición, debia encontrar digno 
eco en otra no ménos investigadora inteligencia, en la de 
Scbwan, quien, trasladando aquellas ideas del mundo ve
getal al animal, estableció que las células nucleadas son 
el punto de partida de toda formación orgánica. Desde en
tonces comenzó la verdadera época del renacimiento de la 
Mstología, abriéndose una nueva era con ese admirable y 
paciente estudio de la histogenesia, cuyo horizonte ban 
ensancbado y ensanchan diariamente con su talento é in
fatigable constancia los Henle, Kemak, Virchow, Muller, 
Wagner, Meckel, Eobin y tantos otros. 

No nos detendrémos, ni es ésta la oportunidad, en ave-
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riguar cuál de las diferentes sendas teóricas recorridas 
para la explicación de la génesis y del desenvolvimiento 
embrionario de la organización es la más aceptable, ó por 
lo menos la que más se adquiere nuestra simpatía cientí
fica; no nos detendremos en averiguar si es cierto, como 
quieren Remak j Virchow, que todo el organismo debe 
su existencia morfológica á una célula; si ésta no existe á 
su vez sino porque otra le ba dado origen; en una pala
bra, si la síntesis de la evolución y modo de ser estático 
del individuo baila la explicación del secreto en esa mi
croscópica á la vez que inmensa unidad. Tampoco nos ocu-
parémos de averiguar si, como quiere Eobin, no existe tal 
tipo único, no bay tal derivación de células en los prime
ros corpúsculos determinados del embrión; si lo que en 
realidad bay es la liquefacción de las células embrionarias 
poco tiempo después de su aparición, la formación de un 
blastema consecutivo, en el cual aparecerían por génesis los 
elementos embrioplásticos, que, á su vez , ya por gemina
ción, segmentación ó excisión, ó por agregación de sus
tancia en cada uno de sus polos, y no por proliferación de 
una célula única, originarían todos los elementos anatómi
cos. Tampoco nos esforzarémos en demostrar, á la altura 
de la ciencia actual, si en las irritabilidades nutritiva, for-
mativa y funcional, del profesor de Berlín, ó en las propie
dades vitales inmanentes á los elementos anatómicos del 
catedrático de París, se encuentra el enigma de la vida. 
Bástanos á nuestro objeto recordar, que á los preciosos tra
bajos en este sentido ejecutados, que á la marcha eviden
temente progresiva de la histología y de la histogenesia, 
se debe esta verdad: que no son los órganos, que no son 
los tejidos, cuyo análisis constituyó una de las glorias de 
Bicbat, los últimos términos que debemos interrogar al 
pedir la explicación de los fenómenos biológicos; que áun 
más abajo, en la misteriosa penumbra de su pequeñez, exis
ten los elementos anatómicos de Robin ó la célula diversi
ficada, pero reductible siempre á un tipo invariable, de 
Eemak y Vircbow; que al individualizarse, principalmente 
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•en la primera de estas dos teorías, al reYestir un modo de 
ser estático propio, exclusivo, independiente, cada elemen
to indrvidualiza también una propiedad elemental, hasta 
«1 punto de que en el tejido, en el órgano, en el aparato, 
en el organismo entero, en la expresión en conjunto de las 
manifestaciones de cada uno de estos términos, no debe
mos ver más que las resultantes sucesivas de las propie
dades de cualquier orden, pero principalmente vitales, que 
caracterizan á cada uno de los que en la serie ofrecida le 
precede. A l investigar así en los elementos histológicos sus 
propiedades autonómicas, su asociación funcional, de he
cho se está en la via que, si no resuelve el problema de ese 
mecanismo que llamamos vida, por lo ménos circunscribe 
experimental, positivamente el campo de las investigacio
nes , sintetiza el estudio, nos aproxima al conocimiento de 
las condiciones esenciales de la existencia, enseñándonos 
que, cualquiera que sea la naturaleza del fenómeno , vital 
que solicite nuestra curiosidad científica, siempre y por 
todas partes nos será necesario buscar su explicación fisio
lógica en el secreto de aquellas propiedades elementales. 
Ahora bien; este estudio de fisiología general nos ense
ña que cada elemento histológico posee un centro morfo
lógico y un centro nutritivo, y si, en virtud de la existen
cia del primero, si en virtud de sus aptitudes especiales, el 
animal pertenece exclusivamente al biólogo, por la inevita
ble presencia del segundo pertenece al dominio del reacti
vo ; siendo éste uno de los importantes servicios que el 
estudio químico permite hacer al estudio fisiológico. El 
reactivo, en efecto, no sólo ayuda á caracterizar cada una 
de esas individualidades de nuestro organismo, consintien
do su reconocimiento por las variaciones especiales que á 
sus modos de ser imprime , permitiendo colocarlas en cir
cunstancias que faciliten la investigación de su estructura 
y funciones, dándonos á conocer, en fin, sus principios in
mediatos , sus elementos constitutivos, todos esos numero
sísimos datos que, entre otros, nos suministra la Química 
anatómica de Robin y Verdeil, sino que lanzándose hasta 
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las profundidades del organismo, pregunta al mismo ele
mento el misterio de esos cambios moleculares incesantes, 
que constituyen la garantía de su existencia. No diremos 
que la aspiración haya quedado satisfecha; áun hay nu
merosos problemas que descifrar, infinitos puntos de inter
rogación que hacer desaparecer; pero esta verdad jamas 
invalidará la imprescindible necesidad de la aplicación de 
la ciencia de las afinidades á la evolución molecular, que 
constituye la función base de todas las demás : la nutrición. 
La modificación experimentada por una sustancia en su 
constitución íntima tiene que ser, por su naturaleza y por 
las exigencias de la misma metamorfosis, eminentemente 
química. Cierto es que el microscopio ha ampliado el cam-
jpo de las investigaciones con toda la potencia colosal de 
aumento de que es susceptible ese instrumento; cierto es 
que á él se debe el renacimiento de la histología, la crea
ción de la histogenesia; pero no es ménos cierto que, sin 
la ciencia de las reacciones, muchos de los secretos descu
biertos habrían permanecido estériles , muchas de las ac
tuales explicaciones habrían sido pobres é incompletas. 
Esta gran aplicación de la Química á la fisiología, que 
bajo un punto de vista sintético hacemos constar ahora, 
recibirá conveniente justificación en el curso de este tra
bajo. 

Claudio Bernard ha tenido el feliz pensamiento de de
nominar medio interior de los animales á la sangre y de-
mas flúidos que circulan en la economía. «Los fenómenos 
exteriores que percibimos en el sér vivo, dice el ilustre pro
fesor del colegio de Francia, son en el fondo muy com
plexos ; son la resultante de infinidad de propiedades ín
timas de elementos orgánicos, cuyas manifestaciones es
tán ligadas á las condiciones físico-químicas de los medios 
internos en que están sumergidos.» «En todos los seres 
vivos, agrega, el medio interior conserva relaciones nece
sarias de cambios y de equilibrios con el medio cósmico 
exterior.» 

Nuestro estudio, pues, llenaría todas las aspiraciones, su-
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puesta la'oportuna habilidad de composición, si, perfecta
mente conocidos los medios exterior é interior en sus con
diciones químicas, sólo tuviésemos que estudiar sus rela
ciones con los elementos histológicos. Pero si respecto del 
mundo exterior, precisamente porque en la mayoría de lós. 
casos podemos someterlo mejor á las condiciones de la ex
perimentación, poseemos un conjunto de conocimientos 
de carácter verdaderamente positivo, y que constituyen^ 
por lo mismo, preciosos recursos de aplicación y de explo
ración , desgraciadamente no nos es dado decir otro tanto 
de los elementos histológicos, respecto de los cuales hay 
frecuentes vacilaciones todavía, ni tampoco del medio i n 
terior, en el que es tan enorme la complexidad de los fe
nómenos, y tan difícil la investigación, ó por lo menos la 
exacta determinación de los mismos , que sólo á fuerza de 
indeclinable perseverancia es posible obtener algún.resul
tado científico. No obstante, esta via es la que seguiremos ,̂ 
no sólo como cuestión de órden, de método; sino porque^ 
con las consideraciones que acabamos de hacer, tenemos la: 
pretensión de creer que colocamos el desarrollo de la pro
posición objeto de nuestro escrito á la altura de los co
nocimientos actuales, á la altura de esos descubrimientos 
prácticos y especulativos, que constituyen una de las glo
rias más espléndidas de nuestro siglo médico; y si, en al
guno de los casos en que interrogamos el elemento anató
mico bajo el punto de vista concreto de nuestra tesis, per
maneciese indiferente y mudo, sin darnos una respuesta, 
lo que desde luego revelará una deficiencia en el estudio 
histológico ó en el evolutivo del mismo elemento, tomaré-
mos la ciencia en el escalón en que la encontremos todavía,, 
en el tejido ó en el órgano, en la función ó en el sistema. 
No inventamos, desgraciadamente para nosotros mismos.. 
Nuestro papeles más humilde, más modestas nuestras as
piraciones. Aplicamos simplemente. 

Todas las circunstancias relativas al medio exterior pue
den reducirse: á las influencias que, más ó ménos directa-, 
mente, ejercen sobre el individuo los elementos más cono-



— 25 — 

cidos de ese medio; atmósfera, agua, sustancias orgánicas 
é inorgánicas, como alimentos consideradas; calor, luzy 
el ectricidad, etc.; á las variaciones experimentadas por el 
ser, á consecuencia de un cambio climatológico, ó á las su
fridas por la especie, dimanadas de una prolongada exis
tencia de generaciones sucesivas en el clima á que la p r i 
mitiva fué trasladada. Estas últimas influencias exigen un 
conocimiento tan profundo de la vida individual en sus re
laciones climatéricas; piden tan numerosos datos en el es
tudio de las especies, tal exactitud de conocimientos en 
períodos prolongados; originan tan elevadas cuestiones, 
de las que no son pequeña muestra por cierto las que han 
precedido y seguido á la exposición del darwinismo, que 
sólo á grandes rasgos, en la evolución histórica de las ge
neraciones , y con la apreciación de elementos muy dife
rentes del que constituye el hecho limitado y preciso de la 
Química, sería posible obtener alguna idea positiva que-
con nuestra tesis tuviese aceptable relación. Las conside
raciones que sobre esos grandes problemas pudiéramos ha
cer, precisamente porque reconocen en parte como base 
indispensable el estudio del individuo, nos alejarían de 
nuestro programa; no encontrando en la indecisa curva, 
que el vastísimo cuadro de tales cuestiones recorre, nin
gún elemento de provecho para el desenvolvimiento de-
nuestra proposición. Ocupémonos, pues , de las aplicacio
nes fisiológicas que de la acción química de aquellos pr i 
meros agentes resultan. 

Y desde luégo, áun cuando no sea posible señalar el es
labonamiento lógico y escalonado que de la acción del 
calor, de la electricidad y de la luz resulta en nuestra 
economía , no debemos pasar sin conceder una mirada á la 
intervención de tan importantes condiciones de vitalidad. 

Nadie duda hoy del interesante papel que la electricidad 
desempeña en las acciones químicas ; todo el que recuerde 
las aplicaciones analíticas y sintéticas que de este agente 
se han hecho, todo el que tenga presente desde el eudió-
metro de Volta, produciendo la recomposición del agua 
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lasta la pila de Bunsen, pugnando por verificar la meta
morfosis alotrópica del carbón común en diamante, todo el 
•que no olvide el importantísimo papel que á este agente 
•concedió Berzelius en las descomposiciones químicas, com
prenderá la indiscutible utilidad que su enérgica influen
cia debe tener en la economía. Y ciertamente que no ha 
-sido desatendida. 

Nadie ignora que la electricidad es, de todos los agentes 
de excitación, el que más enérgicamente y por más largo 
tiempo mantiene en acción la excitabilidad nerviosa; sa
bido es también que determina la naturaleza fisiológica del 
nervio, produciendo ó no la contracción del músculo en que 
.aquél se distribuye; igualmente son conocidos los trabajos 
de Mateucci y ¿Dubois Eaymond, que han establecido que 
la electricidad se encuentra en todos los animales, que la 
corriente eléctrica muscular es completamente idéntica á la 
propia de la rana, y que han deducido, en una palabra, que 
•el principio activo de los nervios es el mismo agente eléc
trico que se produce en las máquinas de nuestros gabi
netes. Nada dirémos , tampoco, del inmenso partido que de 
la electricidad han sabido sacar Duchenne de Boulogne, 
Yan Holsbeek y otros en sus aplicaciones terapéuticas de 

tan subido precio, ni de la teoría, eléctrica igualmente, que 
ha sabido encontrar Scoutetten en la acción de los baños. 
Sólo recordaremos que al reflexionar sobre la rapidez con 
que la acción nerviosa produce cambios químicos notables, 
como cuando, por ejemplo, al punzar, con Claudio Bernard, 
el suelo del cuarto ventrículo, se observa el aciimulo de 
azúcar en la sangre y su precipitación en la orina; al tener 
en cuenta lo característica que es esa violencia en los fenó
menos químicos que la electricidad de nuestras máquinas 
produce; al pensar que en ese mundo de reacciones de que 
el organismo es la escena constante, no hay motivo para 
que dejen de producir esas corrientes que con tanta fre
cuencia y facilidad desvian la aguja del galvanómetro, 
cuando se originan en las combinaciones del laboratorio; 
al tener presente todo esto, si no queda resuelta la iden-
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tidad de los fluidos nervioso y eléctrico, hay, no obstante, 
nn conjunto de datos suficiente para creer, que por la in
fluencia química de este último se verifican en la economía 
multitud de acciones y reacciones, que en último re- . 
sultado van á relacionarse con el movimiento molecular 
de los elementos histológicos. Pruébase por lo menos, lo 
que ha constituido una aplicación terapéutica de gran im
portancia, que provocando aquel agente la contracción 
molecular, solicita en los órganos afectados el trabajo 
químico que se ha denominado respiración del músculo; 
aplicación terapéutica exclusivamente basada en esta de
ducción químico-fisiológica : en los músculos el estado de 
función es el de nutrición. 

En cuanto á la luz , su importancia fisiológica no puede 
ser desconocida : á ella se debe la función respiratoria de 
las plantas, y todo ese inmenso trabajo de síntesis orgá
nica , que producen éstas con los elementos que toman al 
aire y á las aguas ; á ella se debe, según Morren , que los 
animálculos, de color verde ó rojo, que aparecen en la su
perficie de los mares y de las aguas estancadas, respiren á 
la manera de los vegetales; á ella que, según W. Edwards, 
los huevos de las ranas se desarrollen bajo su influencia, 
y permanezcan estériles en la oscuridad. Ella obra sobre 
el pigmento, y cuando se recuerda que descompone el clo
ruro y el nitrato de plata y otros compuestos, que produce 
la asociación del cloro y el hidrógeno, que el betún de Ju-
dea, bajo su influencia, absorbe oxígeno y se hace inso-
luble, y el ioduro de plata y el azufre se hacen capaces de 
fijar el mercurio ; cuando se piensa en los numerosos cam
bios moleculares que produce en muchas sustancias; no es 
de extrañar que, aunque más indirectamente, tenga in
fluencia en nuestro organismo, favoreciendo de algún modo 
el juego de las afinidades ; como tampoco son inoportunas 
estas palabras de Lavoisier, en las que palpita el presenti
miento del importante papel que este agente desempeña: 
((La organización, el movimiento espontáneo, la vida, no 
existen sino sobre la superficie de la tierra, en los lugares 
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expuestos á la luz. Diriase que la fábula de la antorclia de 
Prometeo es la expresión de una verdad filosófica, que no 
se había ocultado á los antiguos. Sin luz, la naturaleza 
yacia inanimada, muerta.'Un .Dios bienhechor, al traerla 
luz, ha hecho brotar de la tierra la organización, el sentir 
y el pensamiento.» 

Por lo que toca al calor, su intervención es también in
negable ; afecta desde luego la sensibilidad de la piel; con
trae ó dilata los capilares que serpean en el dermis, y 
mantienen de este modo bajo su dominio á las glándulas 
sudoríparas, de que son tributarios estos vasos, á la vez que 
repercute aquella impresión, por medio del sistema ner
vioso, en todos los nervios vaso-motores de la economía. 
Agente enérgico de transformaciones químicas, contribuye 
así indirectamente á las que en el organismo se realizan; y 
si, dejando á un lado su papel, por decirlo así, concreto, lo 
consideramos en el inmenso desarrollo que bajo el punto 
de vista mecánico ha adquirido en estos últimos tiempos, 
su influencia se acrecienta con toda la inmensa altura á que 
lo coloca la teoría dinámica. En efecto, desde hace cuarenta 
años, infatigables estudios vienen proclamando la idea de 
que todo trabajo mecánico producido por la dilatación de 
un cuerpo, va acompañado de una desaparición propor
cional de calor; esos estudios han elevado á la categoría de 
verdad positiva este principio, que podemos formular de 
una manera más general que lo que acabamos de hacerlo: 
toda fuerza empleada en producir un trabajo, ó extinguida 
inmediatamente, origina una cantidad de calor propor
cionada á l a fuerza empleada sin efecto útil, á la fuerza 
viva que ha desaparecido. E l movimiento á expensas del 
calor, el calor á expensas del movimiento : tales la conse
cuencia que desde Eumford hasta Tyndall, desde Davy 
hasta Helmoltz pregonan todos los que de tan interesante 
cuestión se han ocupado. Calculado por los diferentes mé
todos de Mayer, Joule, Hirn y Bourget, que el equiva
lente mecánico del calor es de 425 kilográmetros; ten
diéndose cada vez más á la comprobación de que todas las 
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modalidades de fuerza, electricidad, luz, magnetismo , se 
funden en calor, y quien dice en calor, dice en movimiento, 
teniendo todas , por lo tanto, una medida común; j siendo 
aplicables estas ideas á las partículas más pequeñas de los 
cuerpos, no es de extrañar se hayan explicado mecánica
mente los efectos caloríficos de las reacciones , y medido 
materialmente la enorme cantidad de calor transformada 
en movimiento en la combinación de los volúmenes nece
sarios , por ejemplo, de oxígeno é bidrógeno para producir 
el agua. Y menos es de extrañar que tales progresos bayan 
ido á buscar, á su vez , una aplicación biológica. 

E l vegetal no se mueve , ni lo necesita ; no verifica nin
gún trabajo mecánico exterior; consume, sin embargo, 
una inmensacantidad de fuerzas , que debe ála presencia del 
sol, al calor y á la luz que éste le envia; con auxilio de 
esas fuerzas realiza en su interior un trabajo enorme; toma 
las materias minerales, ácido carbónico, agua, amoniaco, 
rompe sus afinidades , separa los elementos, los vuelve á 
unir, y en misteriosa gestación crea la molécula orgánica, 
el glúten, la fécula, la albúmina , etc.; pero al realizar este 
trabajo destruye más afinidades que las que constituye, y 
acumulará, por lo tanto, las fuerzas en exceso, que que
darán en estado latente. «Hé aquí un copo de algodón, 
exclama Tyndall; lo enciendo, se inflama, engendra una 
cantidad determinada de calor, y es ésta precisamente la 
que fué arrebatada al sol para formar este copo.» 

El animal, por el contrario, incesantemente se baila en 
movimiento; este trabajo mecánico exige un gasto de 
fuerzas, y como no puede crearlas, las encuentra en las 
sustancias que le vienen del exterior; en el vegetal, que le 
ofrece el elemento necesario para poner en juego la afi
nidad química; en el aire , que le proporciona el principio 
que la satisface. Así bace pasar de nuevo á materia inor
gánica lo que recibió bajo la forma orgánica, y el resto 
de la fuerza acumulada en el vegetal lo traduce bajo forma 
de calor ó bajo forma de movimiento. Pero ¿cuáles son los 
aparatos, los órganos encargados de esta transformación ? 
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Los músculos; los músculos, que, según los trabajos de 
Beclard j de Hirn, son sitio, en estado de reposo, de cons
tantes combustiones , y que, como no verifican ninguna es
pecie de trabajo exterior, comunican incesantemente á la 
sangre, desapareciendo por evaporación cutánea y pulmo-
nal, el calor que se desarrolla, que no es otro que el for
mado en la combustión. Si se pone el músculo en acciónr 
aumentará la combustión, pero la cantidad de calor pro
ducida podrá variar, según haya un trabajo externo más ó 
menos enérgico verificado. De esta manera el trabajo quí
mico del músculo es la fuente del movimiento, y en esa sín
tesis colosal de la teoría dinámica del calor ha encontrado 
la fisiología una bella aplicación, relacionada con punto 
de vista químico; aplicación que imperdonable habría sido 
dejar de mencionar. 

Empero en el estudio de estos agentes no encontramos 
esa influencia más precisa y detallada, esa acción más di
recta de la Química, que nos será dado contemplar en otro 
orden de fenómenos; en el que se refiere al examen del 
aire y de otros cuerpos, de que pasamos á ocuparnos, y que 
ciertamente nos ofrecerán más abundante cosecha. 

Puede decirse que con Lavoisier empieza el estudio bio
lógico de la acción del aire, desde el momento en que, agi
tado su cerebro por el rayo de una feliz inspiración, entre-
vió , mejor dicho, manifestó terminantemente que el acto 
respiratorio no es más que un acto de combustión. Esta 
idea ha sido eminentemente fecunda para la fisiología, no 
sólo porque es una verdad umversalmente reconocida, sino 
porque, al obligar á la inteligencia á correr en pos de las 
pruebas de semejante aserción, al preguntarse el destino 
de los elementos del aire, una vez introducidos en el or
ganismo, colocaba sobre el tapete, con toda su indiscutible 
utilidad, la aplicación del método experimental á la bio
logía , la introducción del estudio químico en el campo fi
siológico. Sucesivamente analizado el aire, bajo el punto 
de vista volumétrico, por medio del eudiómetro, por el fós
foro frió, por el fósforo caliente, por el ácido pirogáüco y 
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la potasa, lo fué posteriormente bajo el aspecto ponderal 
por los señores Dumas y Boussinganlt y por otros, dando 
por resultado, como es sabido, 209 centímetros cúbicos de 
oxígeno y 791 de ázoe para 1.000 de aire, ó 231 gramos del 
primero para 768 del segundo, en 1.000 también de dicho 
cuerpo, como elementos principales, ademas 0,0004 de 
ácido carbónico y cantidades variables de vapor de agua en 
relación con el estado higrométrico de la atmósfera. Segura, 
la ciencia de la exactitud de estas investigaciones, cono
cida, por otra parte, gracias á los procederes y aparatos do 
Valentín, Goodwin, Bostok y Menzies , Davy , Vierordt y 
otros , el resultado de que la cantidad de aire que en cada 
movimiento inspiratorio penetra en el pulmón, es, por tér
mino medio, de 502 centímetros cúbicos; lógico era, una 
vez en posesión del conocimiento cuantitativo de los gases, 
componentes, establecer comparaciones con las proporcio
nes que respectivamente eran exhaladas en cada expiración. 
Algunos de los investigadores citados, y más recientemente 
Brunner y Valentín, emprendieron el análisis del producto-
expiratorio, mostrando que sólo contiene 16,03 por 100, 
en volúmen, de oxígeno, en tanto que el ácido carbónico se-
eleva á 4,267 por 100; hay, pues, una disminución por ab
sorción de 4,87 para el primer gas, y un aumento en la pro
porción del segundo, de casi la totalidad del ácido carbó
nico expirado. Estas cantidades no se corresponden exac
tamente , pues la de oxígeno supera un poco á la de ácido-
carbónico. En cuanto al ázoe, después de los trabajos de 
Eegnault, Eeichert y otros, queda establecido que , en 
general, la cantidad expirada equivale, con corta diferen-

.ciaen algunos casos á favor de la exhalación, á la inspira
da. El vapor de agua, tenidas en cuenta la presión y tem
peratura exterior, así como el estado higrométrico, es ex
halado en proporción mucho mayor. Kesulta de estos estu
dios numéricos una importante consecuencia, y es, que en el 
interior de nuestra economía se verifican cambios, fenó
menos de órden puramente químico, poseyendo el organis
mo viviente la capacidad de transformación de las sustan-
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cias en él introducidas. Igualmente se deduce que en esa 
constancia relativa de las proporciones de aire inspirado y 
expirado existe el tipo normal de la respiración y una con
dición biológica de existencia. Proporciones constantes, 
liemos dicho, sin embargo que recordamos que de un es
tudio hecho por Gavarret sobre las análisis practicadas por 
Lerry, Stass , Doyere y otros , apreciando el oxígeno reco
gido en un mismo lugar en diferentes instantes, ó en diver
sos lugares en un mismo momento, con intervalos lejanos, 
resulta que el aire no posee siempre idénticamente las mis
mas proporciones de oxígeno. No obstante, teniendo en cuen
ta que estas variaciones sólo oscilan entre cortísimos lími
tes, y que pueden depender de circunstancias locales, se com
prenderá que la ley de la constancia de la proporcionali
dad de aquellos gases en el aire permanece invariable. Otra 
consecuencia indispensable es que la existencia se halla in
defectiblemente ligada á la presencia del oxígeno en el 
aire; si la respiración es nula , la muerte es fatal. — ¡ Qué 
inmenso papelbiológico para ese agente! Puede decirse que 
preside á Casi todos los actos químicos y vitales del orga
nismo. En los vegetales el grano y la flor, en tanto que se 
desarrollan, absorben oxígeno incesantemente, y durante 
toda la existencia lo toman en el curso de la noche; en los 
animales, desde el nacimiento hasta la muerte, es imperio
sa la necesidad de la absorción del oxígeno, y no es de ex
trañar que el acto respiratorio constituya una función con
tinua. 

Este papel tan vitalmente inteíesante, que corresponde ' 
al oxígeno hasta cierto punto, se halla realzado pol
la deficiencia del ázoe. Si bajo la forma de amoniaco 
es , según Boussingault, de alguna utilidad en la nutrición 
y desarrollo de la planta, en la economía animal su destino 
parece limitarse á mitigar los efectos que el oxígeno pro
duciría si fuese introducido en estado de pureza por las 
vias respiratorias; efectos cuyo término es la muerte, como 
Demarquay lo demostró con animales exclusivamente su
mergidos en atmósferas oxigenadas. Si, por otra parte, 
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-como la ciencia con la generalidad de los observadores 
acepta, no pasa á la sangre sino en cortísimas cantidades, 
ó en ninguna, como otros quieren, se comprenderá la pa
sividad de ese gas en los fenómenos orgánicos en cuanto 
penetra por la respiración. Esa nulidad de efectos recibe, 
por otra parte, oportuna justificación en el hecho de la 
equivalencia entre el ázoe inspirado y el exhalado. 

Pero ¿qué es de esa proporción de oxígeno en la eco
nomía introducido, gracias al trabajo osmótico de que es 
teatro la célula pulmonal? Se encuentra en la sangre una 
corta cantidad disuelta, la otra fija ó combinada química
mente con los elementos de la misma. ¿Y cuál de éstos es 
el que presenta afinidad por aquel gas? Hay suspendidos 
en la parte líquida de aquel fluido unos glóbulos, verda
deras células vivientes , muy análogas á las de protoplasma 
contráctil, constituidos esencialmente por una sustancia 
protéica: la hemato-cristalina de Fünke, ó hemoglobina, 
como ha sido denominada posteriormente. Esos glóbulos 
son las hematías, y esa hemoglobina, esa sustancia á la 
vez albuminoidea y ferruginosa, es la que todas las pruebas 
tienden á señalar como el agente que fija principalmente 
el oxígeno. Desde luégo se observan diferencias notables 
entre el glóbulo y el elemento intercelular: aquél posee sus 
materias protéicas particulares, que nada tienen que ver 
con la fibrina que lo rodea; en aquél predominan los fos
fatos alcalinos; en el suero, los cloruros; en el primero 
constituye la potasa la base de las sales; en el segundo 
es la sosa y la cal; en aquél es dominante el oxígeno; en las 
sales del suero, el ácido carbónico. Por otra parte, la pre
sencia allí en exceso de este gas no debe atribuirse á una 
simple disolución , porque, según la ley de Dalton y otros, 
la solubilidad aumenta con la elevación de la temperatura, 
con el incremento de la presión, con la separación de otro 
gas extraño, y casi á ninguno de estos principios obedece 
el oxígeno interno ; por el contrario, después de la obser
vación exacta de Longet, que si la presión influyese, el 
habitante de las alturas en que el barómetro marca 38 cen-

3 
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timetros debia presentar en el análisis de su sangre la 
mitad de la cantidad del oxígeno que ofrece el de las lla
nuras , en que la presión es doble , lo que no es cierto des
pués de los trabajos de W. Muller, que ba colocado la san
gre en atmósferas á presiones variables de 587 á 835 milí
metros , encontrando constantemente que la sangre se carga 
poco más ó ménos de la misma proporción de oxígeno; 
después de verificado el becbo de que , áun cuando sea muy 
pobre en ese gas la atmósfera artificial, la absorción del 
mismo continúa; después de estas pruebas, no es permitido 
ver una simple acción física en la presencia del oxígeno en 
la bematia; preciso es aceptar una influencia química. 

Mas, para insistir en que es la bematia el elemento en
cargado de fijar el gas que nos ocupa, preciso es que la 
ciencia posea sus razones, Y en efecto, si, como hacia Lo-
tbar Meyer, se dilue la sangre en agua, la cantidad de 
oxígeno químico disminuye, en tanto que la porción di
suelta aumenta, porque de esa manera se ba minorado la 
acción de los elementos atractivos. Si, por otra parte, se 
opera , no ya con sangre normal, sino con suero puro, cesa 
toda combinación; al quedar separados los glóbulos, el gas 
se disuelve exactamente en la proporción total en que se 
encuentra en la sangre. Pruébase también la existencia de 
una verdadera combinación con el becbo de que si se agre
gan ciertas sustancias á la sangre, como el ácido tartárico 
por ejemplo, es tal la penetración de los glóbulos por el 
oxígeno, que no puede ser desalojado éste por ningún me
dio , siendo cierto ademas, según Cl. Bernard, que el áci
do pirogálico , que absorbe el mencionado gas , principal
mente en los líquidos alcalinos, no lo toma de los glóbu
los rojos cuando se mezcla á la sangre. ' 

En más ó ménos grado, esa propiedad del ácido tartárico 
la poseen también los tartratos y acetatos de sosa, las sa
les de ácidos orgánicos, así como los cloruros de sodio y 
de potasio; y las otras sales son desfavorables á la absor
ción del oxígeno por las hematías, cuando pasan de 4 ó 5 
milésimas. 
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No es esto todo. El agua y el suero espontáneamente no 
absorben más que un 2 por ciento de oxígeno, en tanto 
que, cuando al líltimo de los líquidos acompañan los gló
bulos , la proporción del gas absorbido es yeinte y cinco 
veces mayor; toman éstos el color rutilante característico 
de la sangre arterial, cuando se agitan en una atmósfera 
oxigenada, y mucho más cuando la temperatura se acerca 
á 40 ó á 45°. En fin, sabido es que, á medida que dismi
nuye la temperatura exterior, la actividad de la combus
tión respiratoria se tace más enérgica, porque más con-
densados los volúmenes de aire inspirados, introducen ma
yor cantidad del gas en cuestión, y se hace más rápida y 
activa la absorción. Todo este análisis prueba, por consi
guiente, que el papel del oxígeno en la respiración es 
esencialmente químico, y que el gran elemento atractivo 
de este gas es el glóbulo rojo. 

Sin embargo, guardémonos de creer que después de 
atravesarlos capilares y el plasma sanguíneo, al fijarse 
en las hematías, determina el oxígeno un compuesto fijo, 
estable, enérgico. Muy lejos de eso. Esa facilidad con que 
en el experimento de Meyer abandona una parte la com
binación para disolverse en mayor cantidad en el suero di
latado; esa facilidad, en general, con que puede ser des
alojado parcialmente por los procederes que sirven para la 
eliminación de los gases simplemente disueltos, con la 
condición, no obstante, de que sean empleados con mayor 
energía; esa rapidez con que el óxido de carbono lo elimi
na y anula su energía posterior de combinación, prueban 
suficientemente la instabilidad, la poca fijeza de la combi
nación. Y he aquí cómo, gracias á la ciencia de las reac
ciones , hemos podido comprender, no sólo el papel osmó
tico de la célula pulmonar, sino el destino del oxígeno, 
revelándonos que la hematía es un verdadero órgano do
tado de vitalidad, que vive en el líquido que lo envuelve 
como las células conectivas, musculares, nerviosas en los 
parenquimas que las rodean; que vive, funciona y muere, 
en fin, en el plasma, constituyendo el elemento fisiológico 
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de la sangre. Ese estudio químico nos ha hecho ver igual
mente cómo se revivifica el glóbulo bajo la influencia del oxí
geno , j cómo éste, al fijarse, lo hace con la instabilidad 
conveniente para poderse trasladar á otros elementos cuan
do las exigencias de la nutrición lo reclamen, como lo ve
remos una vez que hayamos estudiado los alimentos. Este 
valor indiscutible del glóbulo ha tenido una admirable con
firmación en los casos de transfusión de la sangre; la in
yección del plasma, sin las hematías, sólo produce efec
tos funestos; la de éstas, sin fibrina , muchas veces resulta 
efectiva. 

En cuanto al ácido carbónico, su estudio químico fisio
lógico ha proporcionado el conocimiento de su benéfica ac
ción sobre el vegetal. Soluble en el agua, aunque la canti
dad procedente de la atmósfera es muy corta, no obstante 
las inmensas proporciones diariamente desprendidas por el 
animal, y la que las enormes masas calcáreas de la capa geo
lógica proporcionan bajo la forma de carbonates, son ar
rastradas por la lluvia y por las corrientes ; las plantas lo 
absorben por los estómatas de las hojas, por los espongio-
los de la raíz, y conduciéndolo por los vasos á la intimidad 
de los tejidos, realizan allí, por una misteriosa y todavía 
impenetrable alquimia, un movimiento de destrucción y de 
reconstrucción, por el cual, después de fijar el carbono y 
hacerle servir para esas admirables trasmutaciones, que, de 
elementos simples, sin aspecto de organización, hacen 
principios inmediatos ya organizados ; devuelven el oxíge
no á la atmósfera, contribuyendo así á la conservación de 
da condición indispensable para la existencia, al restable
cimiento de una armonía, que los animales tienden á rom
per cuando vierten en la atmósfera la enorme cantidad de 
gas irrespirable , producto de las reacciones de su econo
mía. ¿Cuáles son éstas ? Preciso sería, para contestar, en
trar en ese estudio íntimo y lleno de escollos y oscuridades 
de la nutrición, y no es ésta la oportunidad. Empero, si 
podemos saber hoy que una gran parte de ácido carbóni
co se halla eu estado de disolución en la sangre; que una 
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porción más considerable se encuentra fija en las sales del 
suero , y una proporción mínima en estado de combinación; 
si podemos saber en la actualidad que de los 31 á 34 cen
tímetros cúbicos de ácido carbónico que cada ciento de 
sangre arterial contiene en el perro, la mayor parte se 
bailan disueltos ó ligeramente adberentes; si en virtud de 
este enorme exceso la sangre que llega al pulmón contiene 
más gas ácido carbónico que el que puede contener bajo 
la presión de una atmósfera y tiene, por consiguiente, que 
equilibrarse, determinándose de esta manera las condicio
nes del cambio osmótico, que constituye el acto funcional 
del pulmón; si cuando , en una proporción inversa, como 
sucede en los casos de viciación del aire por confinamiento^ 
llega á hacerse mayor la cantidad de ácido carbónico en la 
atmósfera que la que existe libre en la sangre, se dificulta 
de becbo el cambio de los gases, es lógica la asfixia, y ló
gicas también las medidas oportunas de construcción de los 
edificios que cerrados ban de contener, sin embargo, nu
merosos individuos; si sabemos que el suero, por su car
bonato de sosa en pequeña parte, y por el fosfato de la mis
ma base principalmente, retiene en combinación casi toda la 
proporción de ácido carbónico no disuelto; si poseemos, en 
fin, otros numerosos datos relativos á este gas, á su for
mación, permanencia y exhalación, de algunos de los cua
les tendremos ocasión de ocuparnos más adelante; preciso 
es confesar que al estudio químico se debe tan valioso con
junto de adquisiciones positivas. ISÍo debemos, sin embargo^ 
dejar pasar, sin mencionarlo, que en ese cambio osmóti
co ; verificado en la célula pulmonal, se ba apoyado la ma
yor parte de los medios terapéuticos que consisten en el 
uso de las inhalaciones de los líquidos pulverizados; el 
proceder de Dieta respiratoria de Salles Girón; recursos 
todos basados en la reconocida capacidad de absorción 
de la mucosa pulmonal por una parte, en la energía 
perjudicial concedida al oxígeno respirado en la propor
ción normal en ciertas enfermedades de los órganos to
rácicos , y en la propiedad particular que corresponde á 
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cada uno de los medicamentos usados para la inhalación. 
Existe otro componente en el aire : es el vapor de agua; 

pero si bajo el punto de vista físico su papel es interesan
te , porque puede considerarse como regulador de las eva
poraciones cutánea y pulmonal; bajo el aspecto químico, 
su estudio pertenece más bien, por el exceso con que es ar
rojado por la misma economía, al cuadro de transformacio
nes que sufren las sustancias introducidas en el organismo. 

Por lo que se refiere al iodo encontrado j considerado 
por Mr. Cliatin como un principio casi constante en el 
aire , y tan importante, según el mismo, que la insuficien
cia de su proporción en ciertos países constituirla la causa 
del cretinismo y del bocio, como en los valles profundos 
de los Alpes, donde aquellas formas patológicas son en
démicas ; en cuanto al iodo, decíamos, al sodio, al pota
sio revelado por el análisis espectral, á los Mdrógenos 
carbonado y sulfurado. al cloro, á los ácidos clorhídrico, 
sulfúrico, etc., son, por una parte, la mayoría productos 
accidentales, y por otro lado, no parecen determinar, por 
su presencia en el aire, una acción química tal, que esta
blezca necesaria, ó por lo ménos apreciable, correlación con 
los fenómenos vitales. 

Igual razón nos hace alejarnos del exámen de las ma
terias orgánicas descompuestas en suspensión en el aire, ó 
disueltas en su vapor acuoso, procedentes de las exhalacio
nes cutánea y pulmonal de todos los animales que cubren 
la superficie del globo, y de los productos de uno y otro 
reino en via de descomposición, y de que dan prueba evi
dente el ligero oscurecimiento que ofrece el ácido sulfúrico, 
á cuyo través se fian hecho pasar corrientes de aire, y las 
señales de putrefacción que presenta el vapor de agua 
exhalado por el pulmón, condensado y conservado algún 
tiempo. Tampoco nos ocuparemos de esa innumerable can
tidad de polvos en suspensión en el aire, de gránulos de 
fécula, de sílice, de infusorios, de esporos, de placas de epi
dermis vegetal, etc. Cualesquiera que sean las influencias 
concedidas á estas sustancias en la economía, permanecen 
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demasiado todavía en la densa sombra de las hipótesis 
aventuradas, para que sea posible encontrar en ellas un 
rasgo siquiera por el que oportunamente vengan á ocupar 
un lugar en nuestro trabajo. Otro tanto decimos del ozono, 
á pesar de su indiscutible energía oxidante, y del papel 
que se le ha concedido de excitar la actividad nutritiva. 

En cuanto á la temperatura del aire, ya hemos tenido 
ocasión de indicar cómo indirectamente, por medio de la 
acción vaso-motora, influye en la constitución química de 
los productos de secreción, acrecentando ó minorando la 
rapidez de las trasformaciones por el cambio circulatorio 
introducido; igualmente hemos mencionado ya que por la 
condensación que determina en invierno y en los países 
frios sobre los volúmenes de aire inspirado, acelera los fe
nómenos de actividad respiratoria y nutritiva con la mayor 
cantidad de oxígeno introducido. De aquí otro hecho de 
correlación biológica entre el medio cósmico y el individuo: 
si la temperatura es elevada, la evaporación se hace con
siderable y tiende á producir frió; los actos químicos son 
ménos activos y tienden á originar menos calor; cuando 
baja la temperatura, la evaporación es débil y el enfria
miento consecutivo muy corto; los fenómenos químicos se 
caracterizan entónces por su mayor actividad, y tienden á 
producir más calor. Esta armonía, así realizada entre el 
medio exterior y el individuo, no pasando de ciertos lími
tes, que aun la ciencia no puede señalar, constituye uno 
de los fundamentos biológicos de la aclimatación del indi
viduo y áun de la especie. Pasemos á otro órden de hechos. 

Los principios sólidos que entran en la constitución del 
organismo provienen todos del exterior: éste no crea 
nada por sí mismo ; no hace más que recibir y trasformar. 
Los alimentos no pasan por la economía como un líquido 
por un filtro; exceptuando ciertos principios, tales como el 
cloruro de sodio, los materiales definitivamente eliminados 
por la piel, ríñones y pulmones , ofrecen una composición 
notablemente distinta de la que tenían cuando penetraron. 
Los principios inmediatos cuaternarios sufren en el inte-
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rior de las vias digestivas, trasformaciones que conducert 
á su conveniente absorción por una parte, á su oportuna 
asimilación por otra; experimentan ademas otras modifi
caciones al contacto de la sangre y de los tejidos á que es
tán destinados. La fibrina, la albúmina, la caseína, con
vertidas en albúmino-peptonas en el tubo intestinal ó en 
fibro-peptonas y cáseo-peptonas en la sangre, se cambian 
en un principio único, la albuminosa, y ésta, al llegar á 
los tejidos, se metamorfosea en principios particulares; 
musculina en el músculo, oseina en el hueso, condrina en 
el cartílago, elasticina en el tejido elástico, etc.; convir
tiéndose al fin estos principios azoados, á consecuencia 
del trabajo de descomposición, en leucina, tirosina, creati
na, creatinina, urea, ácido úrico, y si es completa la oxi
dación, en ácido carbónico y agua, que se escapan por las 
grandes vias de excreción. La fécula, almidón, dextrinar 
se trasforma en glucosa en el tubo digestivo; en la sangre 
y en los tejidos en ácido láctico y en otros principios cada 
vez más simples, cuyo término extremo es el ácido carbó
nico ; las grasas se emulsionan primeramente y se destru
yen después de absorvidas directamente en la sangre, 
dejando por residuo ácido carbónico y agua, ó bien llegan 
á las células adiposas ántes de su destrucción. Estas me
tamorfosis, de un órden puramente de combustión, según-
una teoría, de catálisis combinantes, desdoblantes, isomé
ricas, según otra. de un modo de ser químico siempre, 
permiten, no sólo la osmosis á través de las membranas^ 
sino la renovación incesante, rasgo característico de todo 
organismo viviente, el nacimiento y desarrollo de los 
elementos anatómicos, y el calor propio, que le proporcio
na recursos para la lucha contra las variaciones de tem
peratura del medio exteiñor. 

Estos resultados, en los cuales condensa la ciencia ac
tual cuanto se refiere á la forma definitiva de la alimenta
ción, pregonan desde luégo la necesidad de numerosos tra
bajos, que han convergido todos á la resolución del difici
lísimo problema de la nutrición. Y de ninguna manera 
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mejor que siguiendo, siquiera sea á grandes rasgos, las ex
ploraciones de la ciencia de la atomicidad en el campo del 
organismo, podremos ir apreciando las positivas ventajas 
obtenidas en el estudio de éste por las aplicaciones de aqué
lla. Comencemos por la sangre. 

Nadie ignora que todo humor se compone de un líquido,, 
llamado plasma en la sangre, linfa y quilo y suero en el 
pus y otros líquidos normales y patológicos, y de elemen
tos anatómicos en suspensión en este mismo plasma. La 
historia de esos líquidos descansa casi enteramente en el 
uso de los medios químicos, con los cuales se llega al co
nocimiento de los principios inmediatos, y éstos nos reve
larán, entre otras cosas, al estudiar las secreciones bajo 
ese punto de vista, que glándulas de una misma constitu
ción, de igual naturaleza, originarán siempre un líquido 
igual, pero que no podrá ser segregado por otras de natu
raleza diferente; deduciéndose que la función secretoria, 
por tener, donde quiera que resida, como condición de orí-
gen orgánico ó vital la desasimilacion, cae en gran parte 
bajo el dominio de la química. 

Los humores se hallan constituidos por dos órdenes 
fundamentales de principios inmediatos, minerales unos^ 
de origen orgánico los otros ; no encontrándose los prime
ros todos en estado de libertad. Cuando, como ha dicho' 
Cl. Bernard, se echa lactato de hierro en el suero, y des
pués prusiato de potasa, no hay la formación del azul de 
Prusia, como sucedería si se operase con agua. Si se intro
duce primeramente el prusiato, y después el percloruro, la, 
reacción se verifica porque no ha tenido tiempo el hierro, 
al encontrar al prusiato, para combinarse con la sangre-
Dedúcese de este hecho puramente químico la importante 
consideración de que los líquidos animales tienen la pro
piedad de fijar muchas materias inorgánicas, que sin ellos 
no serian solubles. Así el hierro, administrado con un fia 
terapéutico, no puede penetrar en la sangre sino á con
dición de combinarse con sustancias orgánicas, y gracias 
á esta propiedad, tampoco será eliminado. 
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Pero contrayéndonos, como era nuestra intención, al 
«studio de la sangre, observemos, con Robin, que hay en 
este líquido principios de origen mineral cristalizables, 
de origen orgánico, y coagulables no cristalizables, de 
este último origen también. Estos predominan , y son: la 
albúmina ó serina y la plasmina, capaz de desdoblarse en 
íibrina espontáneamente coagulable y fibrina líquida. Tam
bién la albuminosa ó peptona se encuentra en estado de 
•disolución y combinación recíprocas, componiendo un lí
quido homogéneo: el plasma. Ademas se encuentran en la 
sangre elementos anatómicos propios: las bematias, de 
que ya hemos hablado, y los leucocitos. 

Gracias á la liquidez del plasma, se concibe cómo pueden 
esos elementos ser trasladados de una manera continua de 
una á otra región del cuerpo ; cómo puede aquél incesante
mente ponerse en relación con otros materiales líquidos ó 
sólidos en disolución ; cómo , después de asimilárselos y de 
relacionarlos con el medio cósmico, puede ir á buscar la 
intimidad de los tejidos, cediendo sin reposo á las partes 
sólidas los principios inmediatos de que están formados, 
recogiendo por otro lado creatina, urea y otros' productos 
ofrecidos por los elementos anatómicos, constituyendo, en 
una palabra, el medio interior, y desempeñando respecto 
de los agentes de la contractilidad y de la inervación el 
mismo papel que la atmósfera con relación á todo el cuer
po. En esta movilidad del plasma apoya Mr. Eobin, en 
tesis general, toda una teoría relativa á las enfermeda
des que matan enérgicamente y sin lesión, según la ex
presión general, y permitido nos sea, siquiera por el va
lor químico de las ideas en que descansa, trasladar aquí 
.sus palabras : 

« Gracias á las acciones moleculares, dice , incesantes y 
fáciles del plasma con el exterior; gracias á los cambios 
enérgicos entre ambos medios, las materias miasmáticas 
pueden introducirse en la sangre, y como predominan allí 
las sustancias coagulables, y son éstas susceptibles de al
terarse con suma facilidad, sin cambiar de composición 
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elemental, es decir, isoméricamente, trasmiten el mismo 
orden de alteración á los elementos anatómicos sólidos, 
musculares, nerviosos , glandulares, óseos, cartilaginosos; 
elementos con los cuales realizan los plasmas un cambio 
perenne de principios. Modificado así el plasma, el con
junto de los tejidos puede ser alterado en pocas horas 
hasta el punto de sobrevenir la muerte, es decir, de no 
ejecutarse los actos propios á los elementos musculares, 
nerviosos », etc. 

«En la autopsia nada se encuentra, y se dice que ha ha
bido muerte sin lesión.» 

ce Muerte sin lesión, porque no se ha sabido ver don
de está, porque no se ha sabido proporcionarse la educa
ción experimental, anatómica y fisiológica, necesaria para 
consignarla. Pero existe en estos casos; existe perfecta
mente ; es general y de las más graves, sólo que no es 
amarilla ni roja, dura ni blanda; existe más allá de lo di
rectamente perceptible á los sentidos. Para descorrer el 
velo que la cubre, preciso es hacer intervenir cierto núme
ro de medios, que no estamos habituados á usar, y cuyo 
empleo , sin embargo, debe hacerse tan familiar como el 
del escalpelo. Para comprender, pues, lo que son las pre
tendidas enfermedades sin lesión, es necesario saber que 
fuera, y más allá délas directamente perceptibles á los ojos 
y al tacto, hay lesiones invisibles , moleculares, que pueden 
ser comprobadas de otro modo que por el tacto ó por la 
vista. No es con ésta ni con aquél con los que confirmáis 
la existencia del oxígeno en la atmósfera; para esto os 
veis obligados á recurrir á otros medios.)) 

ce Esto nos hace sentir la importancia que hay en cono
cer exactamente la composición de los plasmas, la de las 
partes constituyentes fundamentales de la economía, es 
decir, de las sustancias orgánicas coagulables que predo
minan en los plasmas.» 

La sangre es alcalina, y debe este carácter á la presencia 
del carbonato y fosfato básicos. Abandonada á sí misma, se 
separa en dos partes, coágulo y suero; formado aquél de 
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hematías, leucocitos y una pequeña cantidad de fibrina. 
Esta no preexiste; el paso del estado fluido á sólido es un 
fenómeno isomérico. Las hematías están en una propor
ción menor que el suero en el adulto, y lo contrario en el 
feto, lo cual se explica porque á medida que el plasma es 
suministrado por la madre ra siendo asimilado por aquelr 
no teniendo tiempo de aumentar proporcionalmente á los 
glóbulos rojos. A partir del nacimiento, el individuo ab
sorbe líquidos y sólidos disueltos , según avanza en edad, y 
la cantidad del plasma se hace superior; noción importan
te páralos fenómenos de nutrición, desarrollo y secreción, 
comparativamente estudiada entre las vidas intra y extra
uterina. 

El clorhidrato de amoniaco , la sosa, potasa ó amonia
co , los ácidos fuertes, excepto el crómico y el nítrico, y 
sobre todo la bilis y el clorato de potasa, disuelven los gló
bulos, y de aquí la base de una terapéutica puramente quí
mica en el uso, en ciertos estados pletóricos, de algunas de 
esas sustancias; no obstante, los estudios de Becquerel y 
Rodier, que atestiguan que en toda enfermedad aguda 
inflamatoria con cierto grado de intensidad, la cifra de los 
glóbulos rojos disminuye siempre. Sabido es que su pro
porción con la de los leucocitos es de 1 á 300. 

Uno de los fenómenos fisiológicos más notables es la 
diferencia entre la sangre arterial y la venosa, debida á la 
revivificación de ésta por el oxígeno, mejor dicho, á las 
cantidades respectivas de este gas y del ácido carbónico 
que la sangre puede contener. Así, cuando Claudio Ber-
nard corta los nervios que van á distribuirse á un músculo, 
la sangre es tan roja en la artéria como en la vena, suce
diendo otro tanto cuando por cualquier otra causa no fun
ciona; pero una simple contracción basta para hacer per
der á la artéria la mitad de su oxígeno, y ganar otro tanto 
de ácido carbónico. En el riñon sucede una cosa análoga: 
cuando funciona el órgano la sangre de la vena renal sale 
roja. En general, para que este cambio de color se verifi
que , basta que haya dilatación de los vasos; si ésta es sufi-
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cíente para permitir un curso rápido á la sangre, puede 
aparecer roja en las venas, en los límites fisiológicos, por 
no tener tiempo el oxígeno para ser absorbido por los ele
mentos histológicos. Son otros tantos detalles , como se ye, 
explicables por las investigaciones químicas. 

Ya hemos tenido ocasión de hablar del ácido carbónico; 
agreguemos ahora que proviene de los elementos anató
micos sólidos, se forma en los tejidos nervioso y muscu
lar; pero, sobre todo, en los parenquimas renal y hepáti
co se produce en más cantidad; mas no es el producto, 
según Eobin , de una acción en los capilares, ni en el plas
ma , ni de transformaciones intravasculares; tampoco la 
consecuencia de fenómenos de combustión respiratoria; se 
forma en la intimidad del elemento anatómico. 

La sangre venosa, por sólo el contacto con el ácido car
bónico , por la adición del fosfato y carbonato de sosa y de 
cloruros en corta cantidad, aumenta su poder absorbente 
respecto de dicho gas; pero si estos últimos pasan del 4 
ó 5 por 100, aquél tiende á disminuir. La sangre, pues, se 
halla en aptitud de tomar hasta cuarenta y ocho centíme
tros cúbicos más de ácido carbónico que los que encierra, de 
lo que se deriva que normalmente no existe exceso de ese 
gas en el espesor de los elementos anatómicos sólidos. De 
aquí resulta que haciéndose en ciertos casos muy rápida la 
circulación, no hay tiempo para el cambio entre el oxíge
no y el ácido carbónico; los elementos quedan anormal
mente impregnados de éste ; su desasimilacion no es regu
lar, y de aquí alteración general de la nutrición. Las emo
ciones morales, ciertas alteraciones de los centros, produ
cen, de esta manera, modificaciones generales de la econo
mía , que pueden ser originadas, ya por elementos asimila
bles , que no han llegado á penetrar en la intimidad del te
jido , ya por los desasimilables de éste, que tampoco han 
tenido lugar para pasar á la sangre; y como los cambios 
químicos están subordinados á las condiciones físicas de 
dilatación vascular y rapidez circulatoria, la nutrición lle
ga á sufrir. 
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Así, como no es preciso que el oxígeno sea completa
mente desalojado para que la modificación del color ruti
lante se verifique, sino que iasta que haya un exceso de 
ácido carbónico; como, por otra parte, el agua, á la tempe
ratura de la sangre, disuelve hasta el 90 por 100; se con
cibe que escapándose este último gas por la orina, per
mítala coloración roja, como ya hemos dicho, en la sangre 
renal venosa. 

Hemos visto que, gracias á la alcalinidad de la sangre, 
por la presencia de los fosfatos y carbonates de sosa, es 
aquélla muy ávida de ácido carbónico. Estas sales desapa
recen por secreción y fijación, pues se descompone, en 
efecto, cierta proporción de ellas durante los fenómenos 
de asimilación y de desasimilacion, como ceden una parte 
de sus bases al ácido úrico en el momento de la formación 
química de los ácidos orgánicos. 

Los uratos se constituyen por desasimilacion de elemen
tos histológicos, tales como los de los tejidos fibroso, mus
cular, etc. ; siendo suministrado el ácido úrico por los ele
mentos químicos de los principios no cristalizables albu-
minoideos, de los músculos y tejidos fibrosos. 

Según Mr. Millón, la sangre contiene constantemente 
sílice, manganeso, plomo, cobre, hierro; pero, si se ex
ceptúa el primero de estos cuerpos, los demás pertenecen 
más especialmente á la constitución de las hematías. 

Los uratos é inosatos de sosa y de potasa proceden del 
tejido muscular; el neumato de sosa del pulmón, origina
do también por desasimilacion de los elementos. 

La creatina , creatinina, inosita, leucina, son princi
pios cristalizables de origen orgánico, análogos á los al
caloides vegetales; pueden combinarse con los ácidos, pero 
se encuentran siempre libres en la sangre; no se forman 
en las glándulas; provienen también de los elementos ana
tómicos sólidos : la creatina y la creatinina de la desasi
milacion de los músculos, la leucina é hipoxantina del ba
zo y del hígado, la urea de los tejidos laminoso, fibroso y 
seroso, la inosita del tejido muscular también; formándo-

T 



— 47 — 

se todas por desdoblamientos desasimiladores de sus sus
tancias orgánicas fundamentales, y escapándose, finalmen
te, por la orina y el sudor en su mayor parte. 

La colesterina y la serolina se forman en el cerebro,, 
hígado y bazo, por desasimilacion igualmente. ISTo existen 
libres en la sangre, pues son insolubles en el plasma; pe
ro pueden combinarse , como todos los alcoholes , pues se 
aproximan más á éstos que á los cuerpos grasos, con gran 
número de ácidos, originando compuestos con frecuencia 
más solubles que sus componentes. La colesterina es un 
alcohol monoatómico; se fija á un sólo equivalente de áci
do y forma una combinación análoga al éter, poco esta
ble; bajo esta forma es segregada. 

Hay ademas en la sangre oleina y margarina, y oleatos, 
y margaratos de sosa. La mayor parte de los principios 
grasos provienen del quilo; otros proceden de la reab
sorción en los tejidos, que los ceden molécula á molécula 
en estado de combinación salina, jabonosa y soluble : tales 
son los butiratos y valeratos de sosa y la lecitina de Go-
bley, ó materia grasa fosforada. Encuéntrase ademas el 
glucógeno, principio inmediato no cristalizable, que for
ma parte de la constitución de las células hepáticas, y que 
al contacto de las materias azoadas pasa al estado de 
azúcar. 

Gracias al estudio químico de los principios inmediatos 
del organismo; gracias, principalmente, á las incesantes y 
múltiples investigaciones de que en aquel mismo sentido» 
ha sido objeto la sangre, ha podido Eobin, auxiliado no 
poco por sus propios trabajos, dividir los principios de 
esa importantísima parte llamada plasma, á la que otros 
conceden un papel enteramente pasivo, en las tres grandes 
clases que hemos mencionado : de origen mineral; crista-
lizables de origen orgánico , subdivididos á su vez en sali
nos , alcaloides de origen animal, grasos y jabonosos y 
azucarados; y por último, coagulables ; dando un rasgo 
común y sintético al estudio de tan numerosas sustancias. 
Gracias á ese laborioso exámen, hemos podido apreciar 
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mil detalles fisiológicos , que sin él permanecerian envuel
tos aún en la oscuridad más completa. Gracias á él, se sabe 
que la glucosa no proviene solamente del liigado por mo
dificación isomérica de la materia glucogénica al contacto 
de las sustancias coagulables, sino también del conducto 
torácico, tomada de los alimentos por el quilo; que se 
destruye normalmente en la sangre, eliminándose patoló
gicamente por el riñon, si su proporción pasa de uno y 
medio á dos gramos por mil en la sangre arterial; se sa
be que no es la materia colorante de la sangre, como por 
-algunos se babia creido , la que preside á la formación de 
la glucosa, pues los moluscos y otros animales que ca
recen de bematias, poseen, sin embargo, un hígado glu-
cogénico; se sabe que los principios análogos, pero no 
idénticos, á la glucosa, como los otros azúcares y las 
dextrinas, pasan, al atravesar las redes hepáticas de la 
porta, al estado de azúcar, semejante al que normalmente 
procede del hígado; se sabe que las sustancias de la ter
cera clase, como después lo verémos, son suministradas 
por los alimentos bajo la forma de peptona ó albuminosa, 
principio isomérico á dichas sustancias coagulables, pero 
qne difiere de ellas en no coagularse por el calor; se sabe 
que sufre modificaciones al atravesar los vasos, cuyo ob
jeto es su transformación en plasmina y serina; se sabe 
que esas peptonas dejan la sangre para penetrar en los 
elementos anatómicos sólidos, donde se fijan, después de 
haber atravesado los capilares, modificándose isomérica
mente ; se sabe que cierta cantidad sirve para la formación 
de la mucosina, de la ptialina , de la pancreatina , siem
pre por reacciones isoméricas al atravesar los capilares de 
los tejidos secretores; se sabe, en fin, que estas sustan
cias hacen un papel disolvente enérgico respecto de las 
«ales calcáreas y hasta de la sílice. 

¡ Con qué claridad se concibe, al estudiar estas perse
verantes trasmutaciones, la necesidad de un movimiento 
circulatorio de la sangre y de los líquidos en general de 
nuestra economía! El fluido sanguíneo de la porta es ne-
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gro; se carga, en el intestino, de los principios asimilables 
que allí le brindan los alimentos; durante su circulación 
en los capilares hepáticos, abandona ciertos principios que 
satisfacen á la afinidad glucogénica, se carga de azúcar y 
pierde grasa, prosigue por las venas suprabepáticas , y se 
derrama en la cava, mezclándose con la sangre venosa ge
neral. Su temperatura aquí es superior á la de toda la eco
nomía , revelando tan sencillo hecbo la importancia de las 
considerables modificaciones íntimas verificadas. De allí 
pasa en totalidad al ventrículo derecho, ó, según ciertas 
condiciones de cantidad y estado de los órganos circulato
rios, refluye al riñon; concurre en éste á ia secreción déla 
orina para llegar al centro de la circulación, desembaraza
da de cierta cantidad-de agua y de sales. Esta sangre de 
las venas generales, renales y suprabepáticas, va directa
mente álos capilares del pulmón , constituyendo la peque
ña circulación; toma allí el oxígeno, cediéndole, en cam
bio, el ácido carbónico, que va á constituir ese enorme ex
ceso que los análisis del aire expirado arrojan constante
mente. En virtud de la influencia ya recordada de las 
cantidades relativas de ambos* gases sobre la sangre, á 
consecuencia del fenómeno osmótico de la célula pulmo-
nal, la sangre, de oscura se bace roja, de venosa arterial, y 
la temperatura, contra la creencia general, bace ya algún 
tiempo desvanecida, desciende. De los vasillos del pulmón 
vuelve al corazón, y de éste al árbol arterial, para penetrar 
con sus capilares en el seno íntimo de los tejidos, y condu
cirse allí de una manera tal, que se relaciona con la dispo
sición especial de cada uno de ellos. Cede á éstos, por una 
parte, materiales para la asimilación reparadora, y por 
otra para las secreciones, transformándolos en principios 
idénticos á los de la sustancia de cada uno de sus elemen
tos en el primer caso, ó formando otros diferentes, más ó 
menos tarde separados del órgano, en el segundo. Estos 
principios asimilables pertenecen á ia primera y tercera 
clase, con huellas de cuerpos grasos. 

Por lo dicho se ve , pues, que la vitalidad del plasma se 
4 
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acentúa enérgicamente; se nutre, se compone, se descom
pone simultáneamente sin destruirse. Esa vitalidad pre
senta una doble faz: un cambio con el medio exterior por 
el concurso de los alimentos y del aire; otro con los ele
mentos anatómicos, ambos de asimilación. Correlativa
mente ofrece otros dos trabajos de desasimilacion: uno de
purador por el riñon, la bilis y los folículos intestinales; 
otro reparador para los tejidos, y tanto en la correspon
dencia y simultaneidad de estas acciones, como en la rea
lización de las mismas , encontramos un carácter especial 
á los cuerpos organizados, un rasgo vital. 

En el plasma se encuentra el resúmen de todos las ac
tos de nutrición de las diversas partes del cuerpo; es el 
lazo que une los medios á los elementos histológicos, es la 
escena ineludible de toda esa inmensidad de modificacio
nes que sufren las sustancias. Se revela por los fenómenos 
de asimilación y de desasimilacion, actos cuyo carácter 
químico esencial es el de pertenecer á la categoría de las 
catálisis isoméricas. Estas formas de combinación y des
composición son la modalidad de reacción, la expresión 
química más propia y adecuada á la movilidad perenne, á 
la instabilidad peculiar, que caracterizan á las acciones mo
leculares orgánicas, y explican perfectamente, después de 
su introducción en la química orgánica, lo que en vano ha
bríamos pedido á esa fijeza, á esa invariabilidad, á esa es
tabilidad, que constituyen uno de los rasgos distintivos délas 
combinaciones brutas. Ese carácter délas catálisis, que tan 
bien se acomoda á la fisonomía movible, y por decirlo así, 
protéica, de las trasmutaciones, es uno de los hechos quími
cos que más han permitido al fisiólogo unificar toda una se
rie de actos de difícil eslabonamiento. El órden de reacciones 
es : unión molecular de los principios cristalizables absor
bidos á los de la misma especie del plasma; catálisis isomé
rica de las sustancias orgánicas absorbidas diferentes de las 
del plasma; desdoblamiento ó combinación directa de los 
principios cristalizables absorbidos, ya de origen orgánico, 
ya mineral, que se ponen en contacto con los que natural-
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mente existen en la sangre. A este fin los alimentos que 
contienen principios distintos de los de la sangre, y que son 
asimilables, determinan las secreciones salival, gástrica j 
biliaria; éstas neutralizan la acción ácida ó alcalina, que pu
diera ser perjudicial, de algunos de aquellos, ó modifican 
por putrefacción ó fermentación el estado de alteración no 
ménos nocivo, si se trata de sustancias orgánicas azoadas. 

Dedúcese de todo esto un conjunto de ideas terapéuti
cas importante. Vemos sometidos todos los actos del orga
nismo á leyes fatales en el fondo, pero modificables en 
ciertos límites. A cada paso la ciencia de las indicaciones 
deplora la vaguedad, y no obstante esto, la restricción de 
esos limites. La utilidad que de tal conocimiento se dedu
ce se baila reducida, á consecuencia de aquel becbo, á que 
los principios inmediatos accidentales á los medicamentos 
se unen á las sustancias del plasma y cambian de natura
leza, ó son eliminados ántes de llegar á los tejidos'sobre 
los cuales deben obrar. STo basta conocer la solubilidad y 
otros caracteres de cada especie al introducir el medica
mento; preciso se bace conocerlos de los cuerpos que van 
á recibirlo y á unirse á él, á disolverlo ó á mezclarse, y 
conocerlos exp crimen talmente. No basta tampoco saber lo 
que le sucede al llegar á la sangre, sino lo que es de él al 
ponerse en contacto molécula á molécula con los tejidos. 
Todo este programa sintético, más de porvenir que de pre
sente, con las complicadas y numerosas cuestiones de por
menor que envuelve, se apoyará inevitablemente en el co
nocimiento químico, cada vez más profundo y depurado, de 
los elementos, de los principios inmediatos, de las combi
naciones, de las reacciones orgánicas vivientes en fin. 

La asimilación que relaciona el plasma con los elemen
tos anatómicos no es ménos interesante. Su sitio es la par
te plasmática de los capilares venosos generales, compren
didos los suprahepáticos; accesoriamente se realiza tam
bién en los de las glándulas sin conductos excretorios. Sus 
agentes son: los productos de desasimilacion á expensas 
de los principios constituyentes que ya sirvieron, y los 
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completamente formados en dichos órganos glandulares. 
Son desasimilables porque no pueden formar parte de los 
elementos anatómicos, y no desasimilados porque contribu
yen á la constitución del plasma. Si el acto de asimilación 
anteriormente mencionado llega á interrumpirse, éste con
tinuará, y puede llegar á constituir causa de debilitación y 
basta de muerte. 

En cuanto á los glóbulos rojos, hemos visto ya su inte
resantísimo papel; sumergidos en el plasma, toman direc
tamente de él principios que se asimilan, y le restituyen los 
que desasimilan, sin que se necesite para ellos, como para 
los otros elementos, extravasación capilar. Poseen, como 
éstos, las propiedades de nutrición, desarrollo y genera
ción; pero poseen ademas una función especial; se asimi
lan los gases de la sangre y del pulmón. Disuelven el oxí
geno, lo distribuyen por traslación sucesiva de la sangre, 
en toda la economía, y á medida que lo van perdiendo, to
man en disolución ácido carbónico. De esta manera enla
zan, bajo el punto de vista molecular ó íntimo, la función 
respiratoria á la descubierta por Harvey. Esa asimilación, 
cuyo sitio le constituyen principalmente los capilares del 
parenquima pulmonal, explica el gran cambio que resulta 
cuando se sustituye el oxígeno por un gas inerte como el 
ázoe, ó nocivo como el óxido de carbono, pues herida la 
nutrición en los glóbulos, se repercute la acción desorga
nizadora en todos los demás elementos. 

En el rápido estudio que de la sangre acabamos de ha
cer, hemos encontrado numerosas aplicaciones fisiológicas, 
que sin ese análisis con seguridad habrían pasado desaper
cibidas. En ese mismo estudio hallaremos igualmente la 
explicación de otra serie de fenómenos, de órden biológico 
también, que oportunamente irémos desarrollando, y con
firmando cada vez más el indiscutible derecho con que la 
química, esa brillante exploradora, se impone á la fisiolo
gía, haciendo desplegarse cada vez más ampliamente la ya 
inmensa curva de sus conquistas. 

A l estudiar la función digestiva, el primer servicio que 
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salta á la vista, como dimanado de un proceso químico, es 
la reducción á solos tres grupos de la enorme cantidad y 
variedad de formas de las sustancias alimenticias, grupos 
que se caracterizan por la trasformacion final que experi
mentan en la sangre, ántes de penetrar en el tubo digesti
vo, los principios que respectivamente contribuyen á cons
tituirlos: materias albuminoideas ó proteicas; materias 
grasas; materias sacarinas , feculentas ó amiloideas. La 
primera gran ventaja de esta división se encuentra en la 
concretacion del problema: indefinido y enojoso ¿intermi
nable sería ir preguntando á cada alimento qué es de él en 
el seno de la economía, en tanto que, conocidos los prin
cipios inmediatos á que esa variedad de alimentos se re
duce, estudiadas las modificaciones que aquéllos sufren, 
fácil será la resolución del problema para toda sustancia 
que, cualquiera que sea la forma en que se presente, ofrez
ca en último resultado algunos de aquellos principios. 

Atendiendo por otra parte al papel químico y fisiológico 
á la vez de la sustancia, ha dividido también Liebig los ali
mentos en plásticos y respiratorios.- Sabido es que las ma
terias que constituyen el primer grupo contienen ázoe, son 
cuaternarias, las de los otros dos carecen de ese elemento. 
Aquéllas, al combinarse con el oxigeno para formar cierta 
cantidad de agua, ácido carbónico, ácido úrico, sulfatos, 
fosfatos, no desaparecen rápidamente; se fijan, después de 
metamorfosis oportunas, en el elemento histológico; allí 
son asimiladas para formar parte de su trama orgánica, en 
tanto que las sustancias pertenecientes á los otros grupos 
se unen rápidamente al oxígeno, se queman más ó ménos 
completamente, originando agua, ácido carbónico y consti
tuyendo la fuente más activa y constante del calor animal. 
De aquí que los primeros sean alimentos plásticos, y los 
otros respiradores. No obstante, téngase presente que esta 
división no es exacta sino en ciertos límites : en la alimen
tación insuficiente, en esos casos extremos en que el ele
mento histológico reclama enérgicamente la sustancia que 
debe asimilarse, el animal quema primeramente sus grasas, 
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los principios del plasma sanguíneo, y por último sus pro
pios tejidos, y de esta manera muchas de las sustancias 
plásticas se hacen respiratorias. Lo contrario sucede cuan
do hay exceso de alimentación por las materias ternarias; 
cieria cantidad de ellas se deposita en la trama de los te
jidos, se trasforma en alimento plástico. Por otro lado, lle
ga un momento en que el alimento que fué asimilado por 
el trabajo molecular característico del elemento, es desasi
milado, y una parte también es quemada por el oxígeno, 
para ser eliminada definitivamente. La imposibilidad, sin 
embargo, de que una sustancia ternaria origine una azoa
da en el seno del organismo, la exactitud de los caracteres 
que distinguen á unos principios respecto de los otros, jus
tifican esa división y contribuyen á su radical impor
tancia. 

Una de las ventajosas consecuencias de esos agrupa-
mientos ha sido la de atacar por la base la división de los 
animales en herbívoros y carnívoros, que bajo el aspecto 
químico-fisiológico no tiene razón de ser; pues los ali
mentos vegetales vienen, en último resultado, á reducirse, 
como los animales, á principios azoados y no azoados-
Igualmente explican esos trabajos sobre la alimentación, 
cómo puede el hombre mantener su existencia con un ré
gimen exclusivamente vegetal ó animal, y cómo ha sido 
posible conservar la vida de animales carnívoros, no obs
tante privarles completamente de la carne. 

E l estudio químico ha reducido á tres las sustancias 
protéicas, dejando á un lado otras ménos conocidas: al
búmina, fibrina y caseína; ha hecho ver que las diferen
cias que entre ellas existen, se deben al estado físico ó á 
la naturaleza de las sustancias minerales con que se com
binan. Extremadamente alterables, explica esta circuns
tancia su aptitud para esas descomposiciones y transfor
maciones rápidas que en ellas se observan. Son en reali
dad , por esa facilidad de alteraciones, y por la instabilidad 
del equilibrio químico de sus moléculas, los mediadores de 
las trasmutaciones orgánicas. La Química ha demostrado 
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la identidad casi perfecta de su constitución; ha estable
cido en todas la existencia de estas tres reacciones carac
terísticas : color rojo en contacto con el nitrato y el nitrito 
de mercurio, disolución con tinte azul cuando se hierven en 
ácido clorhídrico concentrado, precipitado de proteina si, di
sueltas en potasa ó sosa cáustica, se satura la disolución poí 
el ácido acético; hay en este caso desprendimiento de ácido 
sulfhídrico, y aparición en el licor de ácido fosfórico. Esta 
identidad de composición y de caracteres, no sólo explica 
la facilidad con que en la economía pueden transformarse 
tina en otra, sino justifica hasta cierto punto la idea que 
las contempla, como compuestas de un mismo radical, la 
proteina y pequeñas cantidades de azufre. 

Teniendo en cuenta la opinión de Shoerer, quien ad
mite que la fibrina es el primer grado de oxidación de la 
albúmina, lo que no deja de tener fundamento si se atiende 
á que en el huevo originariamente sólo existe la albúmina, 
y al aparecer la fibrina, coincide este hecho con el estable
cimiento de la respiración, es decir, con la absorción del 
oxígeno; si se tiene presente que la fibra muscular digerida 
puede adquirir las propiedades de la albúmina de la san
gre, como se consigue fuera de la economía, según Liebig, 
abandonando, al contacto del aire, fibrina en agua, de lo 
que resiüta la descomposición de una corta cantidad de 
ésta, y como consecuencia, la liquefacción del resto y su 
solubilidad en el agua; teniendo presentes estos datos, de-
ciamos , se comprenderá cómo la albúmina y la fibrina son 
capaces de convertirse en fibrina muscular, y recíproca
mente , y quedará explicada una transformación de gran 
interés fisiológico. 

La composición, eminentemente hidrocarburada, de las 
materias grasas se acomoda muy bien al papel á que más 
especialmente parecen reservadas : la rápida combustión, 
la respiración, la producción del calor animal. En efecto, 
el grano en el vegetal, el huevo en el animal, son los ele
mentos en que más notable es el predominio de aquellas 
sustancias ; y debia ser así, pues tenian que hacer frente. 
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no sólo á las exigencias de una individualidad que vivey 
sino que á la par necesita desarrollarse. Esa influencia de 
las grasas en la producción del calor animal explica por
qué los habitantes de las regiones polares hacen uso de tan 
grandes cantidades de aquella clase de sustancias. Igual
mente se explicarla la transformación de la glucosa, y por 
lo tanto, de las materias feculentas, en grasas; transfor
mación apoyada , según los trabajos de Liebig, Persoz y 
Boussingault, en el hecho de que los cuerpos de los ani
males sobre que se experimentó, convenientemente pe
sados , suministraron una cantidad de grasa muy superior 
á la que contenían los alimentos ingeridos. 

Dudosa entre Lehmann, Boussingault y otros anda 
la cuestión de si un régimen azoado, si las sustancias al
buminosas de por sí pueden originar grasas , lo que parecen 
comprobar : el hecho de la facilidad con que las materias al
buminosas , bajo la influencia de los álcalis y el calor, ó á 
consecuencia de una acción espontánea, originan ácidos 
grasos , como el butírico y el valeriánico ó valérico, según 
lo ha hecho ver Wurtz , los repetidos casos de degenera
ción grasosa, principalmente del tejido muscular, y la ob
servación de Lehmann respecto á los huevos de la limnea 
de los estanques , en que la transformación de la albúmina 
en grasa parece ser un hecho. 

La composición elemental de las materias amiláceas y 
sacarinas explica su fácil combustión cuando se las 
calienta al contacto del aire. Se alteran en presencia de lm 
sustancias albuminoideas; los ácidos, principalmente el 
sulfúrico, contribuyen á modificarlas, reduciéndolas á glu
cosa; el nítrico las convierte en oxálico, menos oxigenado. 
Gracias á estas y á otras conocidas reacciones, ha podido 
la fisiología comprender cómo el almidón, insoluble en el 
agua, puede hacerse soluble para su absorción en el tubo 
digestivo, por su transformación en dextrina primeramente, 
y en glucosa después, bajo la influencia de la ptialina y 
panereatina para la primera transformación, y de los agen
tes que acabamos de estudiar, para la segunda. Esa dex-
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trina también , por su composición elemental, está reve
lando su carácter transitorio. 

La transformación y descomposición que sufre la gluco
sa en alcohol j ácido carbónico, colocada en un medio 
ácido, y también en ácido láctico, que á su vez, bajo la in 
fluencia del fermento, se descompone en ácidos acético y 
butírico, dan cuenta de la presencia de esas sustancias en 
el intestino delgado, cuando la permanencia de la glu
cosa se prolonga allí. Esta transformación en ácido lác
tico, conservando la acidez del medio, facilita, por una 
parte, las metamorfosis de los alimentos albuminoideos, y 
por otra, la absorción de los productos á consecuencia de 
sus propiedades disolventes. Recuérdese de paso que la 
glucosa es un buen disolvente del carbonato y del fosfato 
de cal, y sin duda por ese motivo, como anuncia Leb-
mann, es que el feto del ave toma de la concha la cal con 
que incesantemente se enriquece. 

El poder calorífico de una sustancia orgánica depende 
de la cantidad y naturaleza de sus elementos combusti
bles. El de las grasas , como lo ba becbo ver Longet, es 
triple del de las materias amiláceas. De todos los alimen
tos respiratorios el alcohol es el que obra con más rapi
dez ; por esa razón reemplaza en ciertos límites á la al i
mentación por los feculentos y sustancias grasas, como 
sucede con ciertas tribus cazadoras. En esa propiedad 
enérgicamente comburente que distingue al alcohol se 
apoya una teoría químico-fisiológica, de que más adelan
te nos ocuparémos, por ser en realidad importante. 

El estudio químico de los alimentos ha traído también 
por consecuencia la resolución del problema relativo á la 
aptitud de los diferentes grupos para una buena nutrición; 
porque ha demostrado que en los límites normales el uso 
exclusivo de los principios azoados ó de los no azoados no* 
es conveniente á la conservación de la vida de los anima
les, y que en su oportuna asociación debe buscarse el tipo 
de la alimentación; tipo que, para W. Prout, con bastan
te motivo de exactitud, es la leche. Si los alimentos azoa-
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dos son los que suministran á la economía el ázoe necesa
rio para la reparación de los tejidos; si la vida no puede 
sostenerse largo tiempo con el uso de grasas y mate
rias amiláceas, no es extraño que Boussingault, apoyado 
en aquellas ideas, haya evaluado el poder nutritivo de los 
alimentos por su riqueza en carbono, y principalmente en 
ázoe, pero no de una manera absoluta, sino en relación con 
la cantidad dé oxígeno : la proporción entre ambos gases 
debe ser tal, que el compuesto inmediato sea todavía ca
paz de oxidación; el más azoado y el menos oxigenado 
deben ser los mejores principios alimenticios; bajo este 
punto de vista, la fibrina y la albúmina ocupan el primer 
lugar, correspondiendo el último á la urea, á pesar de te
ner un 46 por 100 de ázoe. 

De cualquier modo que sea, el alimento completo debe 
constar de materias albuminoideas , grasas, sustancias fe
culentas y azucaradas, y ciertos principios minerales. El 
objeto final de la alimentación es que las sustancias ali
menticias sean absorbidas por el plasma sanguíneo y por 
acción osmótica. De aquí una primera necesidad, que la 
Química explica: la solubilidad. Pero necesitan aquéllos 
cumplir con otra no menos indispensable condición: que 
sean capaces de transformarse en una sustancia que á su 
solubilidad agregue una constitución molecular tal , que 
la haga apta para las transformaciones y asimilaciones 
que los elementos histológicos reclaman. Ahora bien; 
también la Química da cuenta, no sólo de la existencia de 
aquella condición, como rápidamente lo hemos expuesto 
al hablar de la albuminosa, sino de cómo se llega hasta 
ella y hasta los otros productos definitivos de los alimen
tos ántes de su introducción en el plasma de la sangre. 

Esas diferentes metamorfosis van verificándose sucesi
vamente bajo la acción de la saliva, del jugo gástrico, de 
la bilis, del jugo pancreático y del intestinal, á cuya ac
ción consagraremos sucesivamente algunas palabras. 

La acción química de la saliva consiste en la transfor
mación délas materias feculentas, que son sustancias in-
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solubles, en dextrina y glucosa, que son solubles. Todas 
las observaciones, desde Leucbs hasta Mialbe lo comprue
ban. Su acción es rapidísima sobre el almidón cocido; 
basta escupir sobre esta sustancia j agitar un poco para 
obtener un líquido capaz de reducir el licor cupro-potási-
co. Payen y Persoz hablan encontrado en los vegetales, 
en donde igual transformación isomérica se verifica, ya 
sea por acción catalítica ó de fermento, una sustancia 
azoada capaz de determinarla; la denominaron diastasa. 
Mialhe, á su vez, encontró en la saliva un principio análo
go , y probó que en él residía la propiedad transformado
ra respecto del almidón, y la llamó diastasa animal. 
Berzelius ha aislado la ptialina, principio activo de la sa
liva, que quizás no es más que aquella misma sustancia. 
La saliva va á unirse al jugo gástrico, y allí continúa su 
acción, pero la excesiva acidez ó alcalinidad del medio la 
detiene. 

Pasando á ocuparnos del jugo últimamente mencionado, 
sabido es que contiene agua, sales numerosas, un ácido 
que, según la generalidad de los investigadores , es el lác
tico, y una materia orgánica. El ácido ha perdido su prin
cipal papel, ha dejado de ser el elemento por excelencia de 
la digestión, no obstante la opinión de Tiedemann y 
Grmelin, de Bouchardat y Sandras, y de Schmidt, para 
quienes la digestión de las materias albuminoideas sólo es 
una disolución por los ácidos. Empero, si su insuficiencia 
ha quedado reconocida, también ha quedado declarada 
como indispensable su intervención. Este hecho es evi
dente: neutralizado el jugo gástrico por una base cual
quiera, las materias albuminoideas, no sólo no se disuelven, 
sino que hasta entran en putrefacción. Si á este jugo, así 
neutralizado, se agregan algunas gotas de un ácido, prin
cipalmente el láctico ó el clorhídrico, toda la materia al
buminosa se disuelve inmediatamente. 

En este hecho hay, no obstante, la influencia de otro 
principio , de un agente especial, que es la pepsina. La pri
mera idea de que arrancó su descubrimiento es de Eberle; 
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á él se deben las digestiones artificiales, que tantos datos 
han proporcionado. No es la oportunidad de tocar todas 
las cuestiones con motivo de ese agente suscitadas. La 
ciencia reconoce hoy que en la mucosa estomacal existe 
un producto dotado de una acción especial sobre las ma
terias albuminosas, llámese quimosina, gasterasa ó pep
sina, como Schwann lo denominó y como más comunmen
te se conoce. Aislado por Wasmann, se vió que poseía la 
propiedad de coagular la leche, característica del jugo di
gestivo , según aquel primer autor citado. Los repetidos 
experimentos hechos con objeto de probar su digestíbili-
dad han dado por resultado esta verdad, ya adquirida por 
la ciencia : la digestión de las materias albuminoideas se 
realiza bajo la acción simultánea de dos agentes: la pep
sina y un ácido. Que la acción de aquélla no se sepa segu
ramente todavía si es de catálisis , como quieren unos, ó 
de fermento, como admiten otros, no invalidará nunca 
esta cuestión la verdad de aquel hecho , conquistada á la 
luz del análisis química. A éste se debe igualmente que 
no haya podido dominar la teoría que reduce el papel del 
jugo gástrico, como se ha creído por algunos químicos y 
fisiólogos franceses, á provocar la disolución del tejido 
celular ó gelatinógeno del alimento azoado, pudiendo, has
ta cierto punto, ser reemplazado por la cocción. A ese 
estudio se deben las ideas especiales de Corvisart sobre 
el nutrimento, y la aplicación que de ellas ha hecho á la 
dispepsia; á él se debe igualmente la teoría de Scliff, 
que, partiendo del hecho estudiado por Blondlot, relativo 
á la pequeña cantidad de jugo gástrico segregado por el 
estómago vacío bajo la influencia de excitantes mecánicos 
ó químicos , admite, por esa razón, la necesidad de la in
troducción en dicha viscera de sustancias dotadas de la 
propiedad de dar origen á la pepsina por sus reacciones 
interiores, verdaderos peptógenos, que, absorbidos por la 
sangre, suministrarían definitivamente á las glándulas 
gástricas su producto esencial; aceptando que el papel del 
líquido estomacal segregado en los primeros momentos de 
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la ingestión del alimento se reduce, por no contener pep
sina, á extraer las partes solubles del mismo, j seña
lando como sustancias peptógenas, capaces, por lo tanto, 
«n algunos casos de dispepsia, de restablecer la normali
dad del acto digestiyo, la dextrina, y por consiguiente, 
el pan, las peptonas que resultan de la digestión de la ge
latina , la fibrina, el caldo, el queso , etc. 

No es nuestro papel el ocuparnos de la mayor ó menor 
exactitud y grados de aceptación de estas teorías; cumple 
únicamente á nuestro deber demostrar que ban nacido y 
se ban desarrollado incubadas al calor de ese brillante fo
co que constituye la ciencia química; cumple solamente á 
nuestras modestas aspiraciones decir, que por las aplica
ciones de esa ciencia, tanto en el estudio de las fístulas 
gástricas como en el de las digestiones artificiales, se sa
be que la fibrina, como la albúmina, como la caseína y la 
glutina, experimentan todas una transformación casi uni
forme , que las reduce á la albuminosa de Mialbe, á la 
peptona de Lebmann; se sabe que no debe confundirse este 
producto definitivo con la albúmina, propiamente dicba, 
ni con ninguno de los otros principios constituyentes de la 
sangre , que, trasladando las palabras de Longet, es un 
rudimento, según Burdacb, de esas diferentes sustancias; 
una especie de-materia neutra, á cuyas expensas pueden 
nacer las demás; una materia plástica indiferente, como 
manifiesta Truttenbacber, cuyos ya conocidos caracteres 
pregonan la paciente laboriosidad é inteligencia de los 
Mialbe y de los Lebmann. 

También ba demostrado el estudio químico : que las ma
terias grasas en general no sufren en el estómago altera
ción constitucional, lo mismo que la fécula y el almidón, á 
no ser, respecto de estas últimas sustancias , que en aquella 
cavidad se encuentre la saliva en suficiente estado de con
centración; que existe una digestión estomacal, cuyo acto no 
se reduce á una simple disolución desde el momento en 
que la albuminosa no puede ser coagulada por el calor ni 
los ácidos , ni aparece en la orina, después de inyectada en. 
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la sangre, como sucede con la albúmina coagulable. Igual
mente se debe á ese estudio químico-fisiológico la intro
ducción, en la terapéutica, de la pepsina, como elemento de 
acción, útilísimo en ciertas dispepsias y otros estados pa
tológicos ; j la aplicación de los ácidos unas veces, de los 
alcalinos otras, según el caso y la teoría aceptada, en las 
afecciones que tienen, como síntoma más ó menos predo
minante, la languidez y dificultad de la digestión esto
macal. 

El agua y las sales alcalinas solubles pasan bajo la ac
ción del jugo gástrico sin sufrir alteración; el Merro, se
gún Frerics, se oxida ; los carbonates y fosfatos de mag
nesia se disuelven. No obstante, existen numerosas du
das respecto de los cambios que estos productos minerales 
pueden sufrir; cambios que indican la necesidad de un aná
lisis química, si no tal vez más profunda, al menos en con
diciones experimentales bastante seguras, para que los re
sultados obtengan la unidad de apreciación, que garan
tiza el mérito y valor científico de la interpretación rela
cionada con el becbo que se estudia. Desgraciadamente, 
señaladas, muy señaladas, son las cuestiones fisiológicas 
autorizadas con el sello de.esa garantía ; muy pocas , tam
bién, las que en terapéutica, al mencionarse simplemente, 
no se encuentren rodeadas de dudas y de vacilaciones, en
vueltas en sombras. Seamos justos , sin embargo; esas di
ficultades no revelan, ciertamente , insuficiencia de los mé
todos , impotencia de los recursos puestos en acción ; trans-
parentan, sí, la enorme complexidad, la inmensa variedad 
de los fenómenos que se desarrollan en la movediza escena 
del organismo, y la dificultad de sujetarlos á las condi
ciones de analogía, precisión é invariabilidad que la expe
rimentación requiere. 

Si necesitásemos de un ejemplo que confirme la exac
titud de las ideas que acabamos de exponer, recordemos 
qué ímproba tarea ba reclamado y reclama todavía el cono
cimiento exacto del papel que á la bilis corresponde en la 
función digestiva. Consagremos á este líquido unas cuantas 
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líneas , que bien lo merece la cuestión. Esencialmente con
siderado hoy como una combinación de sosa, con dos ácidos 
orgánicos azoados, cólico y coléico, se sabe que el primero 
puede desdoblarse bajo la acción de la potasa hirviendo en 
glucocola, ácido colálico, disilsinay ácido colóidico; trans
formaciones que en gran parte se verifican en la economía. 
A medida que nos acercamos al recto, las proporciones de 
ácidos coloídico y colálico disminuyen, produciéndose 
amoniaco y taurina. Contiene, ademas , materias grasas, 
colesterina, ácidos margárico y oléico, disueltos por el co
lato y coleato de sosa , que gozan de la propiedad de veri
ficar la disolución de los cuerpos grasos. 

Sabida es la historia de la bilis. Galeno le negaba toda 
influencia en la digestión; el hígado es un órgano depura
dor, y aquel líquido el producto de esta depuración. Des
pués del descubrimiento de los vasos linfáticos que se cre
yeron destinados á la absorción intestinal, la bilis tenía 
un destino más ó menos digestivo, y de entonces á la época 
actual Schwan, Blondlot, Nasse, Bidder y Schmidt han 
sido, con otros investigadores, los que más se han ocupado 
de su influencia. Liebig admite que es reabsorbida en el in
testino, y que sus productos, después de utilizados por el 
organismo y modificados por la respiración , son expulsados 
por la orina. Frerics describe las metamorfosis que expe
rimentan diversos elementos de ese líquido, y concluye que 
sólo una parte puede ser reabsorbida. No insistiremos en 
la exposición, ni siquiera en resumen, de cuanto sobre la 
bilis se ha dicho y escrito j explorado; sería no concluir 
nunca; diremos únicamente que por el descubrimiento de 
los ácidos mencionados, por las sales de sosa en que se 
transforman, por la producción de glucocolatos y tauroco-
latos de esta misma base, por la acción disolvente que 
ejercen sobre los cuerpos grasos , la opinión más general
mente admitida es la de que la bilis no constituye un sim
ple líquido de excreción; que concurre á la digestión de las 
materias grasas; que su eliminación, como líquido diges
tivo, aunque no impide, disminuye la absorción de esas 
materias. 
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Igualmente lia quedado definitivamente establecida la 
acción del páncreas por medio de su principio activo, la 
pancreatina, sobre las materias grasas , á las que acidifica 
y emulsiona, contribuyendo así á su digestión; sobre las 
sustancias amiloideas, á las que transforma rápidamente en 
glucosa, y áun sobre las albuminoideas, según Corvisart, 
no digeridas en el estómago. En resumen, como consecuen
cia del estudio químico de la digestión intestinal, la cien
cia biológica ba adquirido estos datos : metamorfosis más 
completa y extensa de las sustancias feculentas en dex-
trina y en glucosa; conversión en esta última del azúcar 
de caña, y formación posterior de ácidos acético y láctico; 
producción accidental de ácido butírico; emulsión de las 
grasas; disolución y transformación complementaria de las 
materias albuminoideas no digeridas en el estómago; sepa
ración de los productos de absorción de los destinados á la 
excreción. La digestión, pues , es una de las funciones más 
enlazadas con las exploraciones de la Química, una de las 
que más proclaman la necesidad de la intervención de ese 
«studio; por él podemos decir que no es una cocción, como 
los antiguos querían, ni una trituración, como soñaban los 
iatromecánicos, ni una disolución como defendía Spallan-
zani, ni una putrefacción, como otros admiten. Dividida 
boy la opinión que explica sintéticamente las transforma
ciones que constituyen la función digestiva, por fenó
menos de catálisis ó por influencias fermentecibles, para 
mucbos la cuestión queda en pié. Con la catálisis, porque, 
según éstos, esa palabra no bace más que sintetizar, sin 
explicarla, una serie de becbos, en los que no ha podido 
encontrarse cambio ni alteración alguna del principio que 
por su presencia obra, sin embargo de las evidentes reac
ciones verificadas en el ó los cuerpos que sufren la acción 
catalítica: con la fermentación, porque todavía se cierne en 
la oscuridad este fenómeno. Sin embargo, áun cuando la 
catálisis no sea más que un nombre, es indiscutible que no 
es una creación caprichosa y fantástica, es un término que 
corresponde á algo real, á numerosos fenómenos, cuyo 
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estudio pertenece al químico; y áun cuando no fuese más 
el servicio prestado, que el de colocar los actos digestivos 
en la serie de las metamorfosis por catálisis, cualquiera 
que sea la explicación que llegue á darse de esta modalidad 
de fuerza, están en su derecho los que, partidarios de tal 
opinión, se cuidan poco del nombre, con tal que se les 
acepte el lieclio. Otro tanto decimos de la fermentación, 
respecto de la cual los brillantes y variados trabajos de 
Mr. Pasteur parecen señalar la definitiva resolución del 
problema. 

Y de cualquier modo que sea, si la fisiología no puede 
pronunciar en síntesis su última palabra respecto de la 
función digestiva, nunca podrá esta aserción significar que 
haya dejado de proporcionarnos la Química multitud de 
detalles positivos, que ántes pasaban desapercibidos entre 
las nebulosidades subjetivas de la hipótesis. Ella ha veni
do á poner en relieve un conjunto de hechos, que han cons
tituido verdaderas adquisiciones biológicas, y que han 
abierto nuevas vias á las investigaciones científicas, pro
bando así la fecunda influencia del método experimental; 
ella ha venido á definirnos muchos de los fenómenos en 
que consiste la digestión, y las condiciones en gran parte á 
que está sometida, localizando las diferentes clases de ac
tos digestivos, y mostrando, sobre todo, los principios ac
tivos en que debemos hallar el secreto de la trasformacion 
exigida por la reparación molecular. 

A l hablar de los productos que pasaban sin alteración 
por el estómago, mencionamos el alcohol, y bien merece 
esta sustancia que nos detengamos un momento. Líquido 
eminentemente Lidrocarburado y combustible, los fisiólo
gos hablan admitido, con Liebig, y áun algunos siguen 
aceptándolo, que desaparece íntegro en el organismo, no 
eliminándose nada, ó en cantidad insignificante, por las se
creciones ; que es completamente quemado en el interior 
de la economía por el oxígeno del aire. Pero desde el mo
mento en que por tal proceso químico concurre á la pro
ducción del calor toda la cantidad de gas comburente que 

5 



— 66 — 

exige para quemarse se ahorra en los otros materiales 
combustibles del organismo; es, pues, un verdadero ali
mento respiratorio. 

Investigaciones posteriores ban permitido ver que el aleo-
bol se elimina sin alteración por las diversas vias secreto
rias, y estebecbo ciertamente babria comprometido la teo
ría de Liebig, si los estudios más recientes de Stracscb, 
de Baudot y Scbulinusnobubiesen demostrado, que al ex
ponerse aquella conclusión, no se tuvo en cuenta la canti
dad. El alcobol, en efecto, se elimina sin alteración, pero 
sólo en una corta proporción; la mayor parte se quema en 
la economía, y esta nueva faz deja en pié todas las consi
deraciones fisiológicas de Liebig. De este dato partió 
Todd para aplicar sin restricción aquel agente á todos los 
casos de neumonía; práctica vulgarizada por Bebieren 
Francia. No es de este lugar la investigación de si todas 
las formas de neumonía, en todos los grados y con todas 
las intensidades, deben ser tratadas por el alcobol; si 
igualmente debe ser el. medicamento indicado en otras 
afecciones francamente inflamatorias, generales ó locales, 
como quieren algunos; nuestra aspiración queda satisfe-
cba limitándonos á decir, que en el estudio químico de ese 
bidro-carburo se ba encontrado la explicación del término 
de diebo agente en la economía, y del papel que en ella 
desempeña; la de sustituto de los materiales orgánicos que 
por la respiración debían ser destruidos; y se ba bailado 
una importante aplicación terapéutica. Hoy nadie discute 
su utilidad, por lo ménos en la neumonía adinámica, y en 
todas las formas patológicas en que la depresión de la 
energía vital de los elementos orgánicos se traduce por ese 
conjunto de anormalidad, cuya fisonomía tan gráficamente 
se ba caracterizado con la palabra adinamia. 

Séanos permitido resumir el camino recorrido; no será 
inútil este alto en mitad de la jornada. Como consecuen
cia del estudio analítico de la sangre y del aire, la Quí
mica, en su aplicación á la fisiología, nos ba proporcionado 
el conocimiento de los fenómenos siguientes: absorción 
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del oxígeno, exhalación de ácido carbónico y de agua, 
desprendimiento de un corto exceso de ázoe; nos lia per
mitido reconocer que la cantidad de oxígeno absorbida no 
se encuentra exactamente en el ácido carbónico exbalado, 
lo que conduce á admitir, con Lavoisier, que sirve para 
la producción de cierta cantidad de agua. Se ba evaluado 
la intensidad de los fenómenos respiratorios analizando las 
cantidades de cada elemento absorbido y exbalado por el 
hombre y otros animales, deduciéndose esa extremada va
riabilidad de fenomenizacion; se ha explicado el cambio de 
coloración de la sangre venosa, localizando el cambio de 
gases en el pulmón; se ha demostrado que el oxígeno en 
la sangre no constituye una simple disolución en los gló
bulos, sino que existe una verdadera afinidad química; se 
ha comprendido que se fija más especialmente en la hema-
tosina ó materia colorante, siendo el hierro en estado de 
protóxido en la sangre venosa, y de peróxido en la arterial, 
el agente probable del cambio de color,, constituyendo al
ternativamente fenómenos de reducción y de oxidación; se 
ha comprendido que esa combinación del oxigenóos, y te
nía que ser, inestable ; se ha demostrado que la arteriali-
zacion no se verifica si se ha privado á la sangre de su 
suero y de las sales en él contenidas, principalmente las 
de sosa; se ha visto ademas que la sangre arterial es más 
rica en fibrina, en glóbulos y en sales, que la venosa con 
igual cantidad de albúmina, poseyendo, por lo tanto, mayor 
tendencia á coagularse. Gracias á la Química, la gran fun
ción respiratoria se ha despojado de los errores groseros 
que la envolvían; no es su objeto refrescar la sangre n i 
aumentar su densidad, ni calentarla en el ventrículo dere
cho, como exponía Aristóteles, ni en el izquierdo, como de
cía Galeno, ni desplegar los vasos pulmonales, como pre
tendían los iatroquímicos después del descubrimiento de 
Harvey, para que la sangre pudiese pasar de las cavidades 
derechas á las izquierdas, ni-trasformar la sangre negra 
en roja por el frotamiento y el calor desarrollados en el 
movimiento circulatorio. No; nada de esto tiene por objeto 



la respiración. Gracias á la Química, pudo decir Lavoi-
sier: «La respiración no es más que una combustión len
ta de carbono y de bidrógeno, semejante en todo á la que 
se opera en una lámpara ó en una bujía encendida; j bajo 
este punto de vista, los animales que respiran son verdade
ros cuerpos combustibles, que arden y se consumen)); gra
cias ála Química y álos trabajos de Magnus, Spallanzani, 
Edwards, Collard de Martigny, se ha demostrado que no es 
el pulmón, sino la intimidad del organismo y la masa ge
neral de la sangre, la ámplia superficie donde esa combus
tión se realiza; gracias á ella y á la experimentación fisio
lógica, se ba demostrado, en fin, que el oxígeno viaja con 
los glóbulos rojos y llega á las últimas ramificaciones ar
teriales, dando lugar, en este torbellino de movimientos 
en todas direcciones, pero que se resuelven, en definitiva, 
en uno general centrífugo y otro centrípeto, á combustio
nes y trasformaciones que satisfacen las enérgicas exigen
cias de la nutrición por una parte, y á la eliminación, por 
otra, de los productos que deben ser expulsados, y que, de 
detenerse en la economía obrarían como cuerpos extraños 
y determinarían la aparición de fenómenos anormales; eli
minación cuyo agente principal es ese oxígeno, que redu
ce en último término : el carbono y el bidrógeno á ácido 
carbónico y á agua, que son expulsados por la piel y el pul
món ; el ázoe á ácidos cólico y coleico expelidos por el hí
gado, á ácido hidrótico, por la piel, á urea, ácidos úrico é 
hipúrico, por el riñon; sintetizándose, en fin, de tal modo 
todo este trabajo, y fundiéndose tan estrechamente en el 
papel químico del oxígeno, que Dumas ha podido excla
mar en una sola frase: « Combustión lenta de los materia
les de la sangre por el oxígeno del aire ambiente, hé aquí 
á lo que, en último resultado, se reduce todo cuanto los 
fisiólogos han consignado, y saben los químicos, sobre la 
respiración.» 

No debemos, sin embargo, al abandonar este punto^ 
dejar de indicar que, contra lo que acaba de copiarse, pre
tende la Química aplicar, bajo otro punto de vista, sus 
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conocimientos á la función que nos ocupa. Apoyados Ro-
bin y Verdeil en ese variadísimo é inagotable trabajo mo
lecular, que transforma las sustancias, haciéndolas apare
cer en numerosos estados intermedios, aunque concedien
do algún valor á la combustión, atacan el sentido de esta 
palabra, é invocando las catálisis, ya desdoblantes, ya 
combinantes, invocando los fenómenos de isomería, que 
han becbo tan frecuente sus estudios en Química orgánica, 
explican por aquéllas y por éstos la sucesión continua de 
esos cambios, de los cuales el último sería la descompo
sición directa de los carbonates á medida que se forman ó 
llegan á la sangre el ácido láctico ó el neumónico. De 
aquí el desprendimiento de ácido carbónico y la formación 
de sales, como, por ejemplo, los uratos, que son directa
mente arrojados al exterior, ó pasan, en la economía, á 
otro estado específico (neumato de sosa) , ó como los lacta-
tos, que pasan en definitiva, por catálisis desdoblante, al 
estado de carbonates, para ser de nuevo , poco á poco, des
compuestos por aquellos ácidos. A pesar de todo, por ha
lagadora que se quiera hacer esta teoría, por mucho que 
la garantice un nombre tan ilustre como el de Robin, por 
mucho también que asocie el modo de ser químico de la 
respiración á la especialísima fenomenización de la catáli
sis y de la isomería, en el humilde concepto del que estas 
líneas escribe, la idea fundamental de Lavoisier es hasta 
hoy, para el fisiólogo, la expresión de la verdad; y si á im
pulsos de los esfuerzos del sabio profesor de histología y 
de otros, debiera algún dia vacilar la teoría de la combus
tión , y caer de su pedestal, ese servicio más tendría que 
consignar en sus páginas la fisiología como debido á la 
Química.-—Pasemos á otro punto. 

Entre los órganos más directamente ligados á la función 
digestiva, existe el hígado, encargado, entre otros oficios, 
de la secreción biliaria. No hace mucho dedicamos á este 
producto algunos renglones, en los que consignamos, 
siempre bajo la impresión del elemento químico, el papel 
que en la citada función ejercía; no es un simple producto -



de excreción; concurre á la digestión de las materias gra
sas. No es un humor exclusivamente excrementiciopor
que , según las investigaciones de Bidder j Schmidt, una 
gran parte es reabsorbida en el intestino , llevando al plas
ma agua, moco redisuelto, cloruro de sodio, fosfato de 
cal, hierro, azufre, sosa, fosfato , lactato j carbonato de 
esta última base. Estas materias, que entran en su com
posición, que son principios necesarios, constantes, de otros 
líquidos j tejidos, disolventes de ciertas sustancias, me
diadoras indipensables de otras transformaciones,—-¿por 
qué hablan de ser expulsadas así sencillamente por el rec
to sin objeto útil á la economía? — ¿Por qué habla de exi
gir la secreción biliaria ese enorme órgano parenquimatoso, 
tan rico en vasos , con un sistema circulatorio propio , el 
de la vena porta? — ¿Por qué habia de tener la bilis esa 
composición eminentemente hidrocarburada con predomi
nio de la sosa ? — ¿ Por qué , en fin, habia de ser vertida 
en la parte superior del tubo digestivo, precisamente en el 
momento en que la función transformadora de los alimen
tos se encuentra en la plenitud de su acción ? No es, pues, 
de extrañar que ante esas numerosas consideraciones, de 
las que no son, por cierto, las ménos fecundas las que al 
orden químico se refieren, aquellos y otros autores conce
dan á la bilis, al lado del carácter de emulsionar las gra
sas, el importante papel de introducir en parte, en el tor
rente circulatorio, numerosas materias, que, quemándose 
all í , j reduciéndose á ácido carbónico y á vapor de agua, 
contribuirían poderosamente, de esta manera, á la produc
ción del calor animal, y harían, por otra parte , del hígado 
uno de los órganos por excelencia depuradores. 

Empero estamos en terreno fecundo, y no son las men
cionadas las únicas ideas que, para la tesis que desenvol
vemos , nos proporciona el estudio de aquella interesante 
viscera. El año de 1853 anuncia Claudio Bernard que el 
papel de este órgano no se contrae únicamente á la secre
ción de la bilis. Analizado el suero de la sangre tomada 
en las venas suprahepáticas, el sacarímetro de Soleil y el 
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licor cupro-potásico revelan la presencia del azúcar. Puede 
ésta provenir de las transformaciones experimentadas á 
consecuencia de la acción digestiva por las sustancias ami-
loideas; esto es innegable. Sin embargo, si se ba hecbo 
ayunar un perro durante algún tiempo, ó si se le alimenta 
exclusivamente de carnes, la sangre suprabepática, cons
tantemente analizada, revela también constantemente la 
riqueza de glucosa en ella contenida. No seguiremos paso 
á paso la vebemente lucba sostenida por Claudio Ber-
nard, para dejar bien sostenida la teoría glucogénica del 
bígado; el análisis de la sangre de la porta, comparado 
con el de las supra-bepáticas, revelando la presencia en 
ésta del azúcar, j no en aquéllas; el régimen á que ya nos 
bemos referido; la sujeción de los animales á una dieta 
prolongada; el contener la glucosa el pollo áun encerrado 
en su huevo, y el tejido bepático del feto; el inesperado y 
admirable descubrimiento de que, extraído el bígado, y 
lavado por corrientes de agua fria en dirección de los va-, 
sos, aparece completamente desprovisto de azúcar, y sin 
embargo, después de abandonado á sí mismo, reaparece 
aquel principio, y en proporciones considerables, en el agua 
con que, pasado algún tiempo, se ban practicado nuevas 
inyecciones; todas estas circunstancias permitieron esta
blecer al ilustre fisiólogo, que una de las funciones del bí
gado era la formación de la glucosa por verdadera fer
mentación , á expensas de las materias azoadas albumi
nosas. Pero no era eso bastante; áun debia invocarse el 
auxilio de la Química; faltaba la sustancia transformadora, 
y Henee y el mismo Cl. Bernard simultáneamente lo con
siguieron : apareció la materia glucógena hepática, á la 
que, por analogía de composición y propiedades con la 
diastasa vegetal, se dio el nombre de diastasa ó almi
dón animal. La teoría de la nueva función del bígado te
nía que quedar aceptada y reconocida después de ese lujo 
•de experimentación, de pruebas y de descubrimientos, que 
venían á garantizar su validez, y entre los que, como se ve, 
no pequeño lugar correspondía á la ciencia de la atomicidad. 
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Pero repetimos : no es nuestro objeto, ni entra en la es
fera de nuestras atribuciones, ocuparnos de formular el 
juicio de esta ni de ninguna otra teoría, por más que al
gunas de ellas se lleven tras sí todas nuestras más vehe
mentes simpatías científicas ; falsas ó ciertas, pertenecen al 
dominio de la ciencia; hipótesis ó verdades adquiridas,, 
constituyen el credo de mncbas aplaudidas inteligencias, 
de pensadoras y respetadas cabezas. No somos el severo 
historiador, que analiza con inteligente y autorizado crite
rio ; somos el modesto obrero, que separa los materiales 
según se le presentan, y los hace servir al humilde edificio 
que construye. Si muchas de esas teorías, también lo re
petimos , llegan algún dia á ser relegadas en ese abisma 
que encierra tantas ilusiones científicas desvanecidasr 
tantas ideas acariciadas ya muertas; si, después de ilumi
nadas por la Química, las síntesis obtenidas se desmoro
nan por falibilidad ó deficiencia, no habrá sido, cierta
mente , por impotencia de la ciencia que las auxilió, sino 
por la complexidad de los fenómenos á cuyo estudio fué 
aplicada. Y repetimos todo esto porque, á pesar de tantas 
pruebas, la teoría de Cl. Bernard ha recibido y recibe se
rios ataques. Para caracterizar una función, se le áecia^ 
se necesitan un elemento, un tejido propio y un papel es
pecial que ejercer en uno de los grandes actos de la vida, 
orgánica ó de la animal; y ¿dónde estaban ese elemento y 
ese papel? Por otra parte, Samson, Clement y el mismo 
Bernard consignan la presencia del azúcar y de una ma
teria glucógena idéntica en los músculos, en los pulmones 
y en los anexos del feto. Entónces el autor de la teoría 
acepta la idea de la existencia de órganos hepáticos, tem
poralmente encargados de la función glucogénica ántes del 
desarrollo del hígado, y asimila las células glucogénicas de 
la placenta y del ámnios á las hepáticas. Pero Rouget hace 
ver que esas células del ámnios carecen de analogía con 
los elementos del hígado, que son células de epitelio cór
neo, las encuentra hasta en la vagina de la muger adulta; 
y atacando la cuestión en el terreno químico, demuestra 
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que la zoamilina se encuentra libre en los cartílagos de-
osificación de las larvas de los batracios; en los del em
brión del pollo, en los elementos de los cartílagos, músculos 
y epitelios de los embriones muy jóvenes de rumiantes, 
sin que todavía existan huellas de esas células hepáticas 
en la placenta ni en el ámnios; y concluye que la pre
sencia de elementos que encierran una sustancia amilácea 
en estos anexos, no es más que un caso particular y se
cundario del hecho general de la existencia de la zoami
lina en la mayor parte de los tejidos del embrión ; que no 
hay que ver en esto un órgano hepático temporal, ni una 
nueva función de la placenta; que la existencia de una sus
tancia amilácea indica, no una nueva función de órgano, 
sino una nueva propiedad de tejido ; que la producción del 
azúcar no es el fin, sino sólo la consecuencia, de la presen
cia en el organismo de la zoamilina. Eevelada, pues, esta 
materia por el análisis química en tan diferentes sus
tancias , este solo hecho dió una nueva faz á la cuestión : 
la sustancia amilácea intervendría en la constitución de los 
tejidos, con la misma razón de ser que las grasas y ma
terias albuminóideas, y el azúcar no sería más que un 
producto de desasimilacion, como la urea, la creatina, la 
creatinina. Empero, quede sentado, áun en este caso, que 
al cambiarse la teoría, no se quita ni la más leve fracción 
al valor de los hechos con que el célebre fisiólogo del 
Colegio de Francia supo enriquecer la ciencia. 

Estos resultados de una y otra categoría no podían 
ménos de repercutirse en la fisiología patológica. La teoría 
del glucógeno hepático abrió las puertas á las esperanzas 
de los que aspiraban á una explicación de la diabetes sa
carina : cuando se revelaron las primeras investigaciones 
de Cl. Bernard, se pensó en localizar la afección, que
riendo á todo trance encontrar en el hígado el secreto de 
su patogenia. Desgraciadamente, si bien algunos halla
ron signos más ó ménos evidentes de padecimiento en 
esa viscera, otros , entre ellos Griessinger, con numerosos, 
exámenes anátomo-patológicos, demostraban lo contra-
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dictorio de los resultados de éstos, ó la no existencia del 
carácter constante j peculiar anhelado , mucto más cuando 
éste se habia reducido á una simple vascularización 
anormal, fácil de encontrar en casos sin diabetes ni gluco-
suria siquiera. Pero en cuanto se probó que los feculentos 
se transforman en azúcar, en el aparato digestivo, casi com
pletamente ; que esta metamorfosis de las materias ami
láceas es el primer grado de su evolución; que el azúcar 
así formado se añade al que es ingerido directamente; que 
no todo, como Liebig queria, se reduce por combustión á 
agua y á ácido carbónico, sino que gran parte desaparece, 
en el conducto intestinal, por transformación en ácidos 
láctico y butírico, siendo absorbido el resto bajo forma de 
azúcar, sin que quede constituido así en la sangre; pues 
Lebmann ba becbo ver que en cuanto ésta contiene un 
seis por ciento de aquella sustancia, ya existe glucosuria 
apreciable, lo que prueba una transformación casi com
pleta; cuando Pavy bubo demostrado que, bajo la influen
cia de una alimentación exclusivamente amilácea, el glu
cógeno hepático aumenta considerablemente, siendo, por 
consiguiente, uno de sus papeles, fijarse bajo esa forma 
glucógena en dicho órgano ; cuando se hizo ver la analogía 
entre las sustancias feculentas y las albuminosas, que se 
convierten en peptonas para ser absorbidas, pero que una 
vez realizada su absorción, pierden el carácter de tales; 
cuando Rouget hubo demostrado que la zoamilina no existe 
sólo en el hígado, sino en otros muchos tejidos; cuando se 
hubo comprobado que el glucógeno puede formarse á ex
pensas de los elementos de la sangre, en defecto de otra 
alimentación, que puede provenir de los materiales albu-
minoideos; cuando todo este mundo de luz se proyectó 
sobre la fisiología, nació la teoría de la diabetes, desig
nada por Jaccoud con el nombre de gastro-intestinal, A 
consecuencia de un vicio en el proceso digestivo, resulta 
demasiado rápida ó abundante la transformación de los fe
culentos en azúcar; la absorción se hace también rápida y 
abundante ; de aquí la glucemia , en seguida glucosuria , y 
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si la causa persiste, diabetes confirmada; pero, como quiera 
que haj diabetes que siguen manifestándose en ausencia 
de toda alimentación feculenta, este hecbo quita mucbo de 
su valor á la teoría , que queda reducida á los casos en que 
cesa la manifestación diabética por supresión de las sus
tancias amiláceas. 

La teoría pulmonal admite el mismo encadenamiento de 
ideas, pero partiendo de esta base : que el azúcar proce
dente de los alimentos no es quemado en el estado de en
fermedad , j se deposita en la sangre. Sin embargo, ni las 
combustiones orgánicas se realizan en el pulmón, ni el es
tado diabético se relaciona siempre con la alimentación fe
culenta. 

La teoría hepática arranca de otro origen, relacionado 
con el papel concedido al hígado. Éste produce fisioló
gicamente cierta cantidad de azúcar, á expensas del glu
cógeno que contiene; ese azúcar va destruyéndose á me
dida que llega á la sangre; exagerada aquella función, 
este principio es demasiado abundante, no puede ser des
truido en totalidad, y da origen á la glucemia y á la glu-
cosuria, y por último, á la diabetes, si persiste. 

Indudablemente que ninguna de estas hipótesis satisfa
ce todavía en la explicación de la diabetes, mucho más 
si se tiene presente que , después de las investigaciones de 
Meissner, Joeger y Shiff, parece ser cierto, como habia 
adelantado Pavy, que el hígado no segrega azúcar, sino 
post mortem; que su papel en estado fisiológico se limita 
solamente á encerrar la materia glucogénica. A ser esto 
una verdad, la diabetes, desde ese momento, no podía 
deberse á operaciones fisiológicas que no existen. Pavy ad
mite que hay en la sangre un fermento capaz de transfor
mar el glucógeno en azúcar, aunque la influencia nervio
sa impide esa acción en el estado sano; pero Shiff cree 
que el tal fermento no existe, que se forma después de la 
vida, y que, si aparece durante ella, es á consecuencia de 
un proceso patológico; una vez presentado aparecería la 
glucosuria. La cesación del movimiento circulatorio de la 
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sangre, ó su languidez general ó parcial, serian una con
dición de desarrollo para el fermento. Todo esto, como se 
ve, tiene un carácter liasta hoy sumamente hipotético; j 
si nos hemos complacido en exponer las variaciones que 
sufre la teoría de la diabetes, es porque en cada faz de la 
cuestión se reconoce la aplicación de los descubrimientos 
de carácter químico á la ciencia de las propiedades vitales. 
Quizás por esa indecisión patogénica no existe para esa 
enfermedad una indicación fundamental ó causal, como la 
llama Memeyer con propiedad. Ante la aparición del azú
car , la desaparición de la grasa, las pérdidas considera
bles de urea y de creatinina; ante esa desnutrición fatal, de 
que es teatro el infeliz diabético, la terapéutica no tiene 
más que una palabra : la higiene, el régimen. Supresión 
de los feculentos, ejercicios gimnásticos, uso de carnes, 
de vegetales herbáceos, de pan de gluten ó de centenor 
vino dé quina, quasia, pepsina, prohibición de alimentos 
azucarados: tales son las reglas racionales que expone 
Mr. Bouchardat, de acuerdo con el papel fisiológico que 
concede al tubo digestivo en la teoría que acepta, y con 
las que, en algunas ocasiones, aunque raras, ha consegui
do buenos efectos. 

Parece destinado el hígado á mantener constantemente 
excitada la curiosidad científica, á no dejar reposar la in
teligencia. Otra vez vuelve al tapete, preludiando una 
nueva función. Descubierta en 1782 por Pelletier de la 
Salle la colesterina en los cálculos biliarios; reconocida en 
la sangre por Denis, la historia fisiológica ele ese princi
pio cristalizable era desconocida. Otro tanto sucedía con 
la serolina, materia descubierta por Boudet, hasta que , 
después de meditadas observaciones y repetidos experi
mentos , Austin Flint, profesor de Bellevue, hospital de 
ISew-'York, nos revela preciosos datos relativos á esas 
sustancias , señalando un nuevo horizonte á la ciencia. 

Encuéntrase la colesterina en la sangre, la bilis, el hí
gado, la sustancia nerviosa , el cristalino, el meconio; en 
la sangre desde que aparece este líquido basta el fin de la 
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vida. La serolina es también un principio constante , que 
goza de muclias propiedades comunes á la colesterina. 
Después de ofrecer los caracteres químicos y morfológicos 
de esta última; después de comprobar su existencia en to
das las partes ya mencionadas, y ademas en los tumores 
cancerosos, en los depósitos ateromatosos de la túnica me
dia de las arterias, formando también depósitos en el ce
rebro, en el líquido del Mdrocele, de los quistes ováricos, 
en el tubérculo crudo, en los tumores epiteliales y en el 
pus; después de indicar que se halla en solución en los l í 
quidos del organismo, que absolutamente se encuentra en 
las materias fecales; después de explicar el proceder de 
extracción que usa, y de manifestar todo cuanto le ha sido 
dado encontrar respecto del papel de esa sustancia, exa
mina el Dr. Flint la cuestión de origen. El análisis quí
mica demuestra que es más abundante en la sustancia del 
cerebro y de los nervios en general; también algo en el hí
gado y en el cristalino; pero su existencia constante sólo 
se comprueba en el sistema nervioso y en la sangre. Ana
lizada ésta ántes de su paso por la carótida y después de 
su retorno por la yugular interna; analizada igualmente 
la venosa del sistema circulatorio general, concluye de su 
rigorosa experimentación, que la sangre que vuelve del 
cerebro contiene mucha más colesterina que la que á él se 
dirige; que su proporción se acrecienta después de su paso 
por las extremidades inferiores, todo lo cual revela, no sólo 
que dicho principio es producido en el cerebro, sino en 
toda la sustancia de los nervios. Analizada, por otra par
te, la sangre extraida del lado paralizado en tres hemiplé-
gicos, no ofreció cristal alguno de colesterina, en tanto 
que la de los órganos correspondientes del lado sano ofre
cía la cantidad normal. Siendo la nutrición nerviosa la 
más afectada en los casos de parálisis, y agregando estos 
resultados á los anteriores, se concibe la conclusión gene
ral ya expuesta : la colesterina es producida en la sustan
cia de los nervios. 

Examinando la sangre que por la artéria hepática y por 
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la vena porta se dirige al hígado; analizada también la^ 
secreción hepática, y después la sangre de las venas su-
praliepáticas y de la cava, la experimentación química hace 
ver que desaparece en ciertos límites la colesterina de la 
sangre que atraviesa el hígado, y que se la encuentra en la 
bilis. Si no se acumula en aquélla, es, pues, porque se ex
creta por dicho órgano. Hechas las análisis cuantitativas 
con todo esmero, revelaron una cantidad eliminada igual 
á la producida, hallándose siempre la colesterina en la b i 
lis. Esto conduce al Dr. Flint á conceder á este humor 
dos elementos funcionales importantes. Contiene ese líqui
do glucocolato y taurocolato de sosa, sales que no existen 
en la sangre, que son fabricadas por el hígado, vertidas 
principalmente en cierto período de la digestión; concur
ren á algunos fenómenos de nutrición, no son evacuadas r 
y bajo este punto de vista, y gracias siempre al estudio 
químico, hacen de la bilis un producto de secreción. Con
tiene también la colesterina, simplemente separada por el 
hígado, no fabricada por este órgano, no destinada á nin
gún fenómeno nutritivo, sino á ser eliminada. Bajo este as
pecto , es la bilis un producto de excreción. 

Pero ¿cómo se prueba que es evacuada como producto 
de excreción, sobre todo cuando se asienta, contra la opi
nión de Eobin y Verdeil y otras autoridades, que no se 
encuentra en las materias fecales ?—Entrando entónces en 
el análisis detenida de estas materias; no encontrando en 
ellas Mr, Flint la colesterina, pero sí la serolina de Bou-
det, á la que aquél denomina estercorina; observando que 
es un cuerpo graso, no saponificable, que posee numero
sos caracteres comunes con la colesterina; no hallándose, 
por otra parte, en ninguno de los líquidos vertidos en el 
conducto alimenticio, y sí abundantemente en el intestino, 
es lógica la consecuencia de una relación íntima entre am
bas sustancias; suposición que se torna para el autor en 
una convicción con las análisis hechas sobre las cantidades 
de bilis recogidas en 24 horas, las de colesterina que con
tienen , y las de estercorina evacuada en el mismo tiempo. 
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Estas cantidades constituyen casi una ecuación y condu
cen al profesor de Bellevue-Hospital á resumir así la his
toria de sus experimentos y apreciaciones: 

1. ° La colesterina es una materia excrementicia, pro
ducida por la desasimilacion de la sustancia nerviosa y 
absorbida por la sangre. 

2. ° Es separada de la sangre á su paso por el hígado, y 
entra en la composición de la bilis, á la que da su carác
ter excrementicio. 

3. ° Es vertida con la bilis en la parte superior del in
testino delgado, donde el acto de la digestión origina su 
metamorfosis en estercorina, forma bajo la cual es eva
cuada con las heces. 

4. ° La estercorina, que constituye el gran elemento ex
crementicio de las materias fecales, es uno de los excre
mentos más importantes producidos por el gasto de la eco
nomía. 

No se detiene aquí el autor, sino que, penetrando en 
el campo de la fisiología patológica, crea una nueva teo
ría , la de la colesteremia, producida por el acumulo de 
aquella sustancia en la sangre, y sintetiza con ella, como 
se habia hecho ya con la uremia, toda una serie de fenó
menos , considerados ántes como diversos, como no rela
cionados, como dependientes de diversas afecciones. — Y 
si de nuevo nos hemos detenido tanto ahora, es porque las 
ideas de Flint constituyen una de las teorías fisiológicas 
que, de una manera brillante, se apoyan en el estudio quí
mico , y revelan, por lo tanto, una de las bellas aplicacio
nes que éste ha permitido hacer á la ciencia biológica. Sin 
esas análisis, que dan á conocer los caracteres respectivos 
de cada sustancia, que las individualizan , y permiten re
conocerlas donde quiera que se encuentren; sin esas aná
lisis cualitativas y cuantitativas de la sangre en relación 
con los productos sobre que gira la cuestión; sin esas aná
lisis comparativas , — ¿ cómo hubiera sido posible llegar á 
conclusiones de tanto mérito? — ¿ Cómo anunciar el papel 
de la colesterina?—¿Cómo condensar y explicar con esta 
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sola frase—acumulo de colesterina en la sangre — todo un 
conjunto de lieclios patológicos ? 

Mas si el exámen químico de la sangre y de la bilis nos 
ha proporcionado variadísimos é interesantes puntos de 
vista biológicos, no ménos importantes son las adquisicio
nes que al estudio de la orina se refieren, sin salir del cír
culo de nuestras atribuciones.-—¿Cómo haber podido asig
nar á este líquido su papel eliminador de todas las mate
rias líquidas ó solubles en el agua, que pasan en exceso á 
la sangre en el momento de la digestión., lo mismo que las 
que provienen de la desasimilacion azoada en la intimi
dad de los tejidos, sin un trabajo de aplicación química m~ 
cesante ?— ¿ Cómo, sin él, explicar la reacción , ácidaunas 
veces, y alcalina otras, de aquel importante producto de 
excreción por la presencia del ácido úrico ó del fosfato bi-
básico de sosa?—¿ Cómo , sin la fijación del oxígeno sobre 
las materias azoadas, sin la transformación de éstas en 
fermentos, explicar la metamorfosis de la urea en carbo
nato de amoniaco ? — ¿ Cómo, sin el análisis química, com
prender esas ideas de Garrod relativas á la gota, esa teo
ría del artritismo, de la litiasis, de la diatésis úrica, que 
contempla en la insuficiencia de la conveniente combustión 
de los materiales azoados la aparición del ácido úrico en la 
sangre y en la orina, y como consecuencia toda la fenome-
nizacion que caracteriza á aquel cuadro patológico? — 
¿ Cómo, en fin, conceder tan importante papel á esa riquí
sima sustancia azoada, — la urea , — que constituye la base 
de una teoría fisiólogo-patológica, de que es indispensable 
ocuparse?-—La Química nos revela que las sustancias ge
latinosas son las que más cantidad de urea producen, por
que, no asimiladas, se descomponen en la sangre; que en 
general la formación de aquel principio inmediato es abun
dantísima bajo un régimen alimenticio demasiado azoado; 
que se encuentra en la sangre, y no en el riñon, como se 
creia ántes que á Dumas y á Prevost se bubiese ocurrido 
nefrotomizar á los animales; que en virtud de tal becho 
pierde el riñon su carácter de órgano secretorio, para tomar 
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el pasivo de un filtro, que no hay otro modo de explicar la 
presencia de esa urea en la linfa j en la sangre, en esos 
casos, sino por la oxidación directa en dichos líquidos de 
una porción de alimentos azoados, metamorfoseados en la 
intimidad de los tejidos; que es ese principio el último 
grado de oxidación á que pueden llégar las materias azoa
das; que el ácido úrico es menos oxigenado, j que no es 
extraño, por lo tanto, que en la orina aumente su propor
ción cuando disminuyen los fenómenos de combustión , co
mo en los casos de reposo prolongado ó de vida sedenta
ria; que, por su poca solubilidad, si es segregado en can
tidad suficiente, puede depositarse en el riñon ó en la ve
jiga , siendo el núcleo de una formación calculosa; que una 
vez inutilizado el riñon por la enfermedad ó por la vivi
sección , sean eliminados, tanto ese ácido como la urea, 
por los intestinos; que á veces presente líqrddos anorma
les, entre ellos la albúmina, proporcionando asilábase de 
las teorías relativas á la albuminuria, que tan importante 
estudio ha constituido; albúmina que, según Mialhe, apa
rece en la orina, por alteración de ese principio , á causa de 
una cantidad mayor de agua en el suero de la sangre, pa
sando de albúmina insoluble y no osmótica á albiímina ca-
seiforme , que, por gozar de caracteres opuestos , penetra
rla en la excreción; que no encontrándose normalmente 
azúcar en la orina, ó existiendo en cortísima cantidad, se 
haya encontrado, en su presencia, desproporcionada en 
aquélla, el secreto de toda esa serie de síntomas que cons-
tuye la diabetes; que haya podido demostrarse el hecho 
singular relativo á la punción del suelo del cuarto ventrícu
lo en la proximidad del origen del neumogástrico, preci
pitando la formación del azúcar en la sangre, y su abun
dante aparición en la orina, revelando de esta manera la 
íntima asociación que existe entre los fenómenos nerviosos 
y los de nutrición; que es posible , en fin , gracias á los 
trabajos de "Wolher y de Stchberger, que, desde el añil y 
la rubia hasta el ruibarbo y el palo de campeche en las 
materias colorantes, desde el aceite esencial de trementi-

6 
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na hasta la valeriana en las sustancias odoríferas, lo mis
mo que el carbonato, clorato y nitrato de potasa, pasen 
sin alteración á la orina. 

Pero hemos indicado la uremia, y manifestamos que es 
indispensable ocuparnos de esta teoría, siempre como evi
dente comprobación del estudio que la proposición que nos 
propusimos desenvolver reclama. Hemos visto que la ur i 
nación es una función depuradora por excelencia, no pre-^ 
cisamente por la gran extracción de agua á que da lugar,, 
sino, sobre todo, por la sustracción de los principios vicia
dos y gastados de la nutrición que en la orina están conte
nidos , bajo las formas de urea, ácido úrico, creatina, crea-; 
tinina, materias extractivas. Cuando la depuración orgá
nica es insuficiente, debe revelarse en la orina desde luego, 
no tanto por la disminución del agua, cuanto por la de 
los principios azoados que, en un tiempo dado, debieran 
ser arrebatados al organismo. Hé aquí la gran importan
cia que tiene hoy el exámen clínico de la orina. En la ne
fritis parenquimatosa , por ejemplo , no hay descenso de la 
proporción normal del agua, pero sí es muy notable la de 
la cifra de las materias azoadas. Se ha dicho que, á conse
cuencia de este acúmulo de sustancias, se hace la economía 
urinosa, y que este estado , con toda la modalidad sinto-
matológica que lo revela, constituye la uremia; la nefritis 
citada en todas sus formas y grados, la degeneración ami-
loidea del riñon, la cirrosis atrófica del mismo, el mal de 
Bright, en fin, en estas sus tres formas, ya espontánea
mente desarrollado, ya el que se observa consecutivamen
te á la escarlatina ó en el alcoholismo , en el curso de la sí
filis , de la tuberculización, en suma todas las variedades, 
pueden traer la extinción más ó menos completa de la se
creción siempre que la lesión sea bastante á atacar la in 
tegridad de los glomérulos y del epitelio renales. La mis
ma nefritis catarral ó descamativa, aunque constantemente 
superficial, puede disminuir la secreción á consecuencia, 
más de la extensión de la alteración, que de su intensidad 
6 gravedad. De aquí la uremia de los escarlatinosos, de 
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las paridas , del tifus , aunque rara, de la fiebre amarilla y 
del cólera en el período de reacción. Cualquiera que sea la 
forma que revista de las cuatro que Fournier le asigna, 
sea la comatosa , la conyulsiya, la mixta ó la poco común, 
en esa supresión ó disminución notable y persistente de los 
principios normales de la orina, debe buscarse la fórmula 
sintética de cuadros ofrecidos por afecciones muy diferen
tes ; es siempre el mismo término, el mismo proceso pato
lógico ; la encefalopatía urémica. 

Mas para que la teoría no pecase de deficiente, hacíase 
preciso explicar de qué manera el acúmulo de esas mate
rias en la sangre puede determinar esa fenomenización te
mible y generalmente grave. Wilson supuso que la presen
cia en exceso de la urea en la sangre constituye un vene
no; pero esta sustancia carece, por sí misma, de propieda
des tóxicas; lejos de esto, las investigaciones de Yauquelin 
y de Segalas conducen directamente á admitir su inocui
dad, lo mismo que las inyecciones de Stannius, Frerics? 
Petroff y otros, y tanto, que se admite, por el contrario,, 
como útil medicamento. Sin embargo, ya que no en ese 
sentido, la idea del envenenamiento no se separa de la i n 
teligencia , y al observar Frerics que la composición de la 
urea sólo difiere de la del carbonato de amoniaco en cua
tro equivalentes de agua, acepta la posibilidad de la trans
formación de una en otra sustancia en la sangre; apoya su 
idea con la presencia del amoniaco en la orina, en las ma
terias vomitadas, en las heces, en la sangre, en el aire es
pirado por los enfermos; la apoya también con la presencia 
de ese mismo cuerpo en la sangre de los animales nefroto-
mizados, y con los accidentes producidos por la inyección 
en las venas del carbonato de amoniaco. 

Esta teoría, puramente química, ha contado con nume
rosas pruebas , con multiplicados hechos , y por lo tanto es 
no sólo aceptable, sino aplicable al mayor número de los 
casos. A l descubrir Rouelle, el jóven, laurea—¡cuán dis
tante estaba de comprender toda la extensión que en bio
logía y en fisiología patológica habia de alcanzar su descu-
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brimiento ! — Y áun cuando Jaccoud restringe la aplica
ción , dándole valor respecto de otros casos de uremia, á 
la creatinina y hasta á las materias extractivas, y varian
do así la modalidad de la intoxicación , no anula esta uñe
ta apreciación la que él mismo reconoce al aceptar sin 
vacilaciones la teoría de Frerics, que él designa con el 
nombre de amoniemia. 
' Formulada la teoría fisiológica, la'terapéutica debia se

guir sus pasos; y en efecto, la indicación fundamental se 
desprende por sí sola: activar la secreción renal y favore
cer por todas las vias la expulsión de los materiales u r i -
nosos contenidos en la sangre. A este fin se emplearán los 
diuréticos, pero los que son verdaderamente depuradores, 
como los álcalis y sus carbonatos y acetatos, principal
mente el de potasa, los purgantes drásticos, la excitación 
á la piel, ya con chorros, fricciones, etc. 

Hasta abora hemos consagrado en diversas ocasiones 
diferentes ideas al trabajo de elaboración asimiladora y 
desasimiladora, arrastrados por las exigencias de los pun
ios que debíamos desarrollar y que más ó ménos se rela
cionaban con ese trabajo, pero no habíamos considerado 
en conjunto la evolución que constituye la función funda
mental : la nutrición. Preciso es, sin embargo, que la con
templemos á su vez, que bien lo merece. 

Hemos visto cuáles son los elementos principales de 
iodo sér organizado, y que no es éste el destinado á com
binarlos de tal modo, que por una génesis desconocida, 
origine la constitución orgánica; hemos visto que en la 
misteriosa profundidad de su célula, el vegetal se apodera 
del agua, amoniaco y ácido carbónico, y descomponiéndolos 
en sus primordiales elementos, engendra al fin, después de 
nuevas vivientes metamorfosis, un primer grado de organi
zación, haciendo entrar á la materia bruta en lás formas 
estáticas que la vida, la gran propiedad, exige. Modifican
do á esa materia de una manera cada vez más complicada, la 
dispone para la conveniente asimilación del animal, y vi 
talizada en éste, bajo la forma más elevada y complexa á 
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que puede llegar, vuelve al fin á la sustancia bruta, reali
zando esa imperecedera metempsícosis, que constituye la 
circulación de la materia, alma del mundo, como la llama 
Moleschott. Hemos visto que, ademas de estos principios 
vegetales, la alimentación es constituida también por pro
ductos animales y minerales; hemos estudiado igualmente 
los elementos que recibe del aire el organismo, y al aprove
char estos datos, haciendo verla utilidad que de la Quími
ca puede sacar la fisiología, con toda intención preparába
mos las convenientes premisas de las ideas que atóranos 
ocupan. En efecto, en la dificultad de sorprender al ele
mento histológico y al plasma en su misteriosa obra de 
reparación y trasformacion molecular, que constituyen el 
proceso nutritivo, y pugnando, no obstante, la ciencia por 
darse cuenta, siquiera aproximada, de lo que en tan íntima 
elaboración se realiza, ha comprendido que en un triple 
estudio comparativo podia por lo menos obtener datos 
que la colocasen en la via de llegar á aquel desiderátum: 
conocimiento de las sustancias que provienen del exterior, 
análisis de las que constituyen la eliminación normal, es
tudio de las que también normalmente forman la parte 
constitutiva de cada elemento histológico, de cada tejido, 
de cada humor : tal es la triple base en que el estudio de 
la nutrición tenía que apoyarse , no obstante que áun así 
sobradas nubes oscurecerían la resolución del problema, por 
cuanto todavía se hace preciso indagar esas incesantes tras
mutaciones que cada sustancia sufre antes de llegar á su 
forma final de eliminación. Y ya que no por completo, la 
Química, al seguir precisamente esa via, ha realizado á sufi
ciente altura su programa para que merezca alguna aten
ción el camino recorrido; ha sometido á su acción explo
radora gran número de las sustancias consideradas como 
alimentos, y también el aire; ha indagado la composición 
de los principios normales de excreción, y penetrando en 
el terreno del individuo, ha señalado toda esa serie de pro
ductos que en la sangre enconti'ó, y á que en páginas pos
teriores nos hemos referido, y ha podido ofrecernos ade-
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mas en el elemento muscular: la creatina, creatiniaa7 
sarcina, sarcosina, inosita, ácido inósico, lactatos, fosfa
tos, la sintonina de Lelimann ó la musculina de Eobin j 
Verdeil, y ademas ácido oleofosfórico ; en el elemento ner
vioso : agua, albúmina, margarina, oleina, colesterina, áci
dos oléico j margárico, cerebrina, lecitina, fosfatos de po
tasa y sosa, ácido fosfórico, etc.; en el tejido celular la ge
latina; en los cartílagos la condrina; en los huesos : la osei-
na y numerosas sustancias salinas, fosfatos de cal y de 
magnesia, fluoruro de calcio, carbonatos de cal y de sosa, 
cloruro de sodio, óxidos de hierro y de manganeso, etc. 
Aun pudiéramos prolongar por muchos renglones esta 
enumeración, si, sobre cansada é inútil tarea, no fuese so
bradamente conocida de lá respetable corporación á que 
este trabajo va consagrado. Pero de poco serviría este co
nocimiento, si la ciencia de la vida no hubiera tratado de 
encontrar en estas constantes mutaciones de la materia 
el lazo que las une, el encadenamiento que relaciona todos 
esos términos á medida que se complican, y lo que no tie
ne ménos importancia, si no hubiera procurado restable
cer la conexión de los fenómenos que la observación direc
ta no puede apreciar completamente. Ahora bien; ¿cuál es 
la ley trasformadora de todos esos fenómenos?—A la al
tura de la ciencia actual, áun cuando no siempre la acom
pañe toda la claridad que es de desearse, puede decirse 
que la absorción del oxígeno es la condición fundamental, 
no sólo del desarrollo de los elementos y trasmutación de los 
principios inmediatos, sino también de su descomposición. 
Por oxidación, el elemento generador, la albiímina, se tras-
forma en fibrina en el huevo, originando por continuidad 
de aquella acción todas las sustancias azoadas de la organi
zación animal rudimentaria; la creatina, creatinina y el 
ácido inósico son cuerpos azoados, que se distinguen por 
una riqueza en oxígeno siempre creciente, y cuyo primer 
término es igualmente la albúmina. La creatina, á su vez, 
se descompone en \ma nueva base, y en urea, el producto 
de oxidación más azoado; Sherer señala un nuevo esla-
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bon déla cadena, la Mpoxantina, menos oxidada que el áci
do úrico; pero este mismo ácido no es más que un término 
de la serie : tratado por el peróxido de plomo, se desdobla en 
urea, ácido oxálico j alantoidina. Haciendo obrar el oxí-
.geno sobre las sustancias albuminoideas se obtiene la leuci-
na; la tirocina es un producto más oxidado que el ante
rior. El ácido láctico, el butírico, el acético, el succínico, 
el fórmico y el oxálico son los grados intermedios entre el 
aziícar y las grasas por un lado, y el ácido carbónico y el 
agua por otra parte. Pues bien; á partir del ácido butírico, 
cada uno de los otros de la serie se distingue del que in
mediatamente le precede por la mayor riqueza de oxígeno, 
y el último, combinándose con el agua, se quemapara for
mar ácido carbónico en tanto que el agua se separa. La 
caseína encierra, como es sabido, los mismos elementos 
que la albúmina y la fibrina, salvo una proporción menor 
de azufre, y en este sentido es también un grado más 
avanzado de oxidación que la albúmina. Tal es la mayor 
parte de los datos en que se apoya la teoría de la combus
tión, como origen de las metamórfosis de las sustancias en 
•el organismo. 

Mas no debemos detenernos aquí: la nutrición todavía 
nos brindará un conjunto de ideas, que entran perfecta
mente en el cuadro de consideraciones que á nuestra pro
posición corresponde. 

La combustión nutritiva se alimenta en parte de las sus
tancias no azoadas; pruébalo así la composición química 
de las • partes sólidas y humores, en las que las materias 
amiláceas y sacarinas son mucho ménos abundantes que 
la grasa. Es cierto; pero por un lado admiten algunos que 
al modificarse los amiloideos en el organismo producen 
grasa, permaneciendo aquéllos disimulados bajo esa forma, 
y por otro está fuera de duda que muchos tejidos toman 
de los alimentos cierta cantidad de materia amiloidea, que 
conservan sin transformarla, al ménos inmediatamente, 
puesto que se ha encontrado la zoamilina , principio de que 
ya hemos tenido ocasión de ocuparnos. 



A l hablar de las materias grasas en la digestión, expu
simos brevísimas ideas relativas á la transformación en 
dichas sustancias de las materias amiloideasy sacarinas, á 
la que también acabamos de contraernos en el párrafo an
terior; j no vacilamos en dedicar á esta cuestión unos 
cuantos renglones, que no ocuparán inoportuno lugar, desde 
el momento en que prueban una vez más todo el partido 
que de la ciencia de las reacciones saca la fisiología. 

Todos los animales gozan del notable privilegio de tener 
en reserva una cantidad de materiales destinados á las ne
cesidades de la combustión nutritiva, cuando ésta aumenta 
en intensidad, ó los recursos de la alimentación dismi
nuyen. Esos materiales son las grasas acumuladas en el 
tejido adiposo, y al estudiar la nutrición, justo es inves
tigar de dónde proceden. Apoyado en ciertos hechos, re
lativos á las cantidades de grasa que los animales contie
nen en las diferentes edades y á la influencia del reposo^ 
deduce Liebig que la producción de ese principio carbu
rado depende de la desproporción entre la cantidad de ali
mentos consumidos y el oxígeno absorbido; el desarrollo 
adiposo es más notable cuando la alimentación es copiosa 
y rica en sustancias grasas ó hidrocarbonadas del reino ve
getal. De aquí la idea de que la grasa que contienen los. 
animales es la de sus alimentos. Boussingault, Dumas^ 
Payen, tienden á demostrar que toda la materia adiposa 
reconoce por origen la grasa formada en las plantas, y que 
pasa ya así constituida á los animales. Químicamente con
sideradas esas materias grasas, afectan las formas y pro
piedades de la cera en las plantas; al trasladarse á los 
herbívoros, sufren en ellos un principio de oxidación, y de 
aquí la formación de ácidos esteárico ú oléico ; oxidados 
nuevamente éstos en los carnívoros, producirían el ácido 
margárico que caracteriza su grasa; una final y más ele
vada oxidación originará los ácidos grasos volátiles de la 
sangre y el sudor, caproico, cáprico y butírico. 

Pero Dumas habia hecho ver que la constitución del 
azúcar podia representarse por C O2 C l H4 -f- H O—: 



ácido • carbónico, gas olefiante y agua. Por el estudio 
químico lieclao al principio, sabemos que al separarse del 
azúcar ese gas olefiante, condensándose en diferentes gra
dos y fijando agua, da origen al alcobol común y á otros. 
La oxidación puede transformar en ácidos grasos esos pro
ductos, y por lo tanto, en grasas, y de esta manera nace
rían éstas á expensas de los principios bidro-carburados 
de la alimentación. La observación de Huber relativa á las 
abejas nutridas con miel ó exclusivamente con azúcar, y 
produciendo, sin embargo, cera durante mucbos dias; la 
de Liebig sobre gansos alimentados con una cantidad dada 
de maíz, y produciendo, sin embargo, una proporción de 
grasa muy superior á la contenida en aquella sustancia; 
las de Milne Edwards y del mismo Dumas, relativas 
también á las abejas, que vinieron á confirmar las ideas 
anticipadas por Huber, y otras razones, acabaron de 
establecer como una verdad definitivamente adquirida para 
la ciencia, y cuya razón científica debe buscarse en la re
acción química, que preside á esas transformaciones ope
radas por el elemento anatómico, que el animal es capaz 
de formar grasa por sí mismo, y que la cantidad en él con
tenida, depende, no sólo de la que como tal grasa toma en 
la alimentación, sino de la que origina, .transformando el 
almidón y el azúcar. En cuanto á la metamorfosis de los 
albuminoideos en la sustancia de que venimos ocupándonos, 
al menos químicamente, y según el mismo Lehmann, no se 
ha verificado aún, no obstante las observaciones de este 
ilustre químico y de Boussingault. 

Entre los principios inorgánicos que más contribuyen á 
la nutrición, y que forman parte constitutiva del elemento 
histológico y de los líquidos, influyendo, ya por sus pro
piedades químicas , ya por la solidez y resistencia que pro
porcionan al organismo, se encuentran los fosfatos de cal 
y de magnesia, bicarbonato de la misma base, fluoruro de 
calcio, ácido silícico, cloruro de sodio, fosfatos alcalinos, 
etc. Nuestros conocimientos, respecto de su indispensable 
necesidad en la economía, respecto á la influencia esencial 
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tpe tengan sobré el valor nutritivo de los alimentos propia
mente diclios, son muy limitados. Sabemos, no obstante, 
que una disolución de cloruro sódico puede disolver di
versos compuestos albuminoideos ; precipita el gluten y la 
sintonina de sus disoluciones ácidas; concurre con la al
búmina á prevenir la disolución de los glóbulos; forma, 
con la glucosa y con la urea, combinaciones definidas; 
convierte en fosfato de sosa una parte del fosfato de potasa; 
contribuye á la alcalinidad de la bilis, y suministra el ácido 
clorhídrico al jugo gástrico. En general, los álcalis deben 
ejercer una acción oxidante sobre cierto número de mate
rias orgánicas ; al ménos, los hechos químicos enseñan 
que al contacto del aire es posible esa acción, y mucho más 
rápidamente de lo que sin ellos se verificarla. Así sucede 
con los ácidos agállico y pirogállico; unidos á los álcalis, ab
sorben rápidamente el oxígeno y se descomponen/Los lac-
tatos, tartratos y acetatos de base alcalina, inyectados en 
la sangre ó absorbidos en el intestino, se oxidan rápida
mente, convirtiéndose en carbonatos alcalinos. Es rápida, 
también, la combustión del azxicar, reduciendo el óxido de 
cobre en presencia de los álcalis. Estos, por otro lado, en 
estado de carbonatos , determinan la saponificación de las 
grasas. Se ve, pues, la serie de acciones enérgicas que 
pueden originar estas sustancias en la economía; y que 
las consiguientes transformaciones son debidas á condi
ciones puramente químicas y en proporciones definidas, 
lo prueba el hecho de que las propiedades oxidantes de la 
sangre , aunque enérgicas, son limitadas. Si las cantidades 
de azúcar ó de ácidos introducidas en la sangre pasan de 
-ciertos límites, todo el exceso se encuentra sin alteración 
-en las excreciones. Por último, sabido es que el fosfato de 
sosa contribuye á la eliminación definitiva del ácido car
bónico, facilitando su absorción por la sangre venosa; que 
el fosfato de cal se hace soluble en la sangre por el ácido 
carbónico, no habiendo ningún tejido que después de inci
nerado deje de ofrecer esa sal. 

La proporción en que deben penetrar los principios nutrí-
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tivos , la manera química con que se constituye un elemento 
anatómico, un tejido vivo, á expensas de las materias ali
menticias , la determinación de los principios nutricios que 
«n esa constitución toman parte, la serie de transformacio
nes, por la que llegan á convertirse en la sustancia misma 
del tejido vivo y funcionando; tales son los colosales proble
mas que, apenas abordables en el estado actual de la ciencia, 
están reservados al porvenir; así como también los que se 
refieren al conocimiento de esa numerosa cifra , que , con el 
nombre de materias extractivas , se encuentra en el análisis 
de todo humor, de todo tejido. 

Gracias á estos estudios, se comprende más íntimamen
te cómo la existencia de los animales no se conserva sino 
á consecuencia de un trabajo molecular incesante, verifi
cado á expensas de los materiales más ó menos complexos 
que en general se metamorfosean y destruyen por fenóme
nos análogos al de combustión. De ese trabajo íntimo, de 
las pérdidas que origina, nace la necesidad urgente, in 
eludible , de una reparación continua, indispensable á la 
conservación é integridad de los órganos. Verdad es , y ya 
en otra ocasión lo hemos indicado, que ese brillante papel 
concedido por Lavoisier al oxígeno, que esa admirable teo
ría, nacida bajo la ardiente inspiración de aquel genio co
losal, revelada en sus escritos y hasta cierto punto aprio-
r i , aceptada y sostenida por la generalidad de los fisiólo
gos con las modificaciones de detalle, dictadas por la ex
periencia y la observación posterior, recibe en la actualidad 
los ataques de Robin, quien las más de las veces reduce los 
actos químicos de la nutrición á desdoblamientos y á com
binaciones por catálisis. Pero, de cualquier modo que sea, 
preciso es confesar que ni una ni otra concepción satisfa
cen todavía á las exigencias de la evolución nutritiva. 
<c Constituyendo el conocimiento de la nutrición, dice Leh-
mann al terminar su obrita de Química fisiológica ani
mal, el fin supremo de todas las investigaciones de Quí
mica fisiológica, no debemos admirarnos de encontrar en 
este capítulo — el de la nutrición — ménos resultados ver-



— 92 — 

dádéramente científicos que en los precedentes ; porque 
los trabajos Basta hoj ejecutados sólo han tenido por ob
jeto encontrar bases sólidas, que permitiesen, establecer 
más tarde sobre ellas principios generales. Desgraciada
mente estamos muy lejos de una teoría completa de la nu
trición, j preciso es contentarnos con establecer un balan
ce entre el consumo y el gasto del organismo, y con obte
ner así nociones aproximadas. Toca al porvenir el conoci
miento de los cambios íntimos que se efectúan entre los 
principios que concurren á la nutrición, así como también 
el de los' diferentes agentes y diversas faces de las tras
mutaciones del organismo. Una vez adquirido algún dia 
este conocimiento, podremos representar con exactitud 
científica el conjunto de los fenómenos de la vida.)) 

A pesar de esta conclusión, muchas de las considera
ciones expuestas han. servido á Mialhe para fundar una 
teoría de los medicamentos; aplicación á la terapéutica, 
digna de ser tomada en consideración, aunque no sea más 
que porque coordina bastante sencillamente el corto nú
mero de ideas que hasta ahora es posible emitir en este 
particular, sin caer en hipótesis demasiado aventuradas. 
Desde luego se concibe que una de las grandes dificultades 
de la ciencia de las indicaciones consiste en que, si ya para 
los elementos normales, si par-a los cambios y metamorfo
sis diariamente producidos y repetidos en el organismo, se 
dificultan en tanto grado las explicaciones'de los actos ín
timos de nutrición—¿cómo no han de acrecerse esas difi
cultades tratándose de actos transitorios, extraordinarios, 
que salen del círculo de la normalidad, y de agentes que 
accidentalmente se relacionan con nuestra economía, como 
son los actos patológicos y los agentes medicamentosos? La 
terapéutica encierra todo su objeto en eh estudio de las 
modificaciones necesarias para restablecer la normalidad 
del elemento anatómico. Para ello necesita, no sólo el co
nocimiento profundo de las propiedades particulares del 
modificador, no sólo la seguridad del modo de ser estático 
y dinámico del elemento, sino la investigación de la mo-
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dalidad especial con que éste abandona la normalidad para 
constituirse en estado patológico, y el estudio de las yaria-
ciones que con sus propiedades vitales imprime al modifi
cador. Él proceso terapéutico constituye evidentemente 
una relación entre dos términos , y preciso se hace conocer 
completamente cada uno de éstos para que clara y exacta 
se desprenda aquélla. Esto hace comprender desde lué-
go cómo la terapéutica tiene que apoyarse constantemen
te en el estudio fisiológico, si quiere sostener su papel de 
ciencia, y ya See, aceptando esta verdad, ha comenzado, 
en París , á entrar resueltamente en esta via, dando por 
base á aquel estudio las conquistas que la biología viene 
realizando desde que la Química y el método experimen
tal penetraron de lleno en el análisis del organismo. 

En esa senda, inaugurada por Liebig, aunque sin sus 
atrevidas pretensiones, pues no sale del círculo de los he
chos apreciables , Mialhe ha penetrado, sin proponerse lle
gar hasta el mecanismo íntimo de las acciones orgánicas. 
Él admite que todas las sustancias medicamentosas y tó 
xicas obran de cuatro maneras principales : disminuyendo 
el movimiento circulatorio, activándolo, impidiendo las 
reacciones químicas de que puede ser sitio la sangre, pro
duciendo en la misma reacciones químicas anormales. En 
general todos estos grupos descansan en un proceso quí
mico. En el primero se comprenden las sustancias que pro
vocan la coagulación de las materias albuminoideas — al
cohol, creosota, percloruro de hierro, etc.— En el segundo, 
las que tienen por efecto precipitar un cuerpo insoluble en 
la sangre—sales solubles de cal, estronciana y barita.— 
Una materia sólida, así acumulada á consecuencia de esas 
acciones en la economía, impide la circulación en los ca
pilares , modificando la nutrición y convirtiéndola en es
cena de desórdenes más ó ménos graves. 

El acetato de amoniaco, el nitrato de esta misma base, 
y el de potasa, el ioduro y bromuro potásicos, aumentan 
la fluidez del suero y activan de este modo la circulación 
general. El tercer grupo contiene las sustancias que mo-
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difican principalmente los fenómenos de oxidación; los 
anestésicos desalojarían el oxígeno, suspenderían la oxida
ción intravascular, interrumpirían los fenómenos nutriti
vos , y si este estado se prolonga, sobreviene la muerte en 
virtud de aquellos efectos. Los aceites volátiles, el hidró
geno, arseniado, el sulfurado y seleniado, fijan el oxígeno, 
resultando de esta combinación un compuesto más ó me
nos tóxico; el ácido arsenioso, el emético se oponen por* 
catálisis á la bematosis. En el cuarto grupo se encuentran 
el veneno de las serpientes, el virus de la rabia, del muer
mo, de la sífilis, etc., que producirían sus efectos por ac
ción de fermento. Se ve que constantemente va Mialbe 
buscando una explicación química; pero ¿á qué detener
nos más en él? Toda su obra, que para nuestro objeto ten
dríamos que trasladar aquí, está pregonando constante
mente muchas de las aplicaciones que la Química permite 
bacer á la fisiología y á la terapéutica. 

Aun tenemos motivos para invocar el vasto genio de 
Lavoisier. Desde los que antiguamente aceptaban que la 
vida toda se manifestaba bajo la acción del fuego, que el 
calor era la expresión general de todos los actos cósmicos y 
organizados, basta los vitalistas, que admiten para el in 
dividuo un calor especial, distinto del de los otros cuerpos, 
que no tiene el mismo origen que el de éstos, un calor vital 
en fin, basta los que admiten el fluido nervioso como manan
tial de ese agente, todas las teorías creadas para explicar el 
calor animal se resentían de ese carácter hipotético de ex
plicaciones a prior i , de ese sello nebuloso que caracteriza 
á las generalizaciones prematuras; pero al establecer y 
demostrar Lavoisier el becho de la combustión sobre ba
ses tan sólidas, que ba desafiado á los tiempos su teoría, 
permaneciendo como la expresión de la verdad, extendió 
ésta basta la producción de aquel fenómeno. « En la com
bustión del carbón, decia, bay desprendimiento de la ma
teria del fnego», y de esta manera sentaba la base de la 
calorificación, que resume de este modo: « La respiración 
no es más que una combustión lenta de carbono é bidró-
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geno, semejante en todo á la qne se opera en una lámpara 
ó en una vela encendida, y bajo este punto de vista los 
animales que respiran son verdaderos combustibles.» 

Aceptada después la idea de que en general toda com
binación química va acompañada de calor; demostrado, 
con el auxilio del calorímetro de hielo y con el de agua, 
por las investigaciones de Regnauld y Reiset, de Scbar-
ling, de Andral y Gavarret, de Bousingault y Barral, y 
de otros muchos, que el calor propio de los cuerpos orga
nizados se halla en estrecha dependencia délos fenómenos 
físico-químicos de la respiración, que en la serie animal á 

• un calor más elevado corresponde constantemente una ab
sorción más considerable de oxígeno y un desprendi
miento más abundante de ácido carbónico; demostrado 
que no es el pulmón precisamente la escena délas reaccio
nes químicas de la hematosis, sino todo el sistema circula
torio; invalidado así el argumento deducido del descenso 
de temperatura en el pulmón; probado por Dulong y Des-
pretz que el oxígeno absorbido en la respiración en un 
tiempo dado, y combinado en la economía con el carbono 
y el hidrógeno origina en estas reacciones una canti
dad de calor casi equivalente á la que constituye el del 
animal, recibió la teoría confirmaciones y perfecciones de 
detalles, que al realzar más la grandeza y exactitud del 
conjunto, justificaban así uno de los mejores títulos de 
gloria de su inmortal autor. A l ocuparnos al principio de 
la influencia del calor en general, vimos cómo esta forma 
especial de ese agente podia entrar en la síntesis, mucho 
más vasta, de la teoría mecánica. 

Por donde quiera que volvamos la vista en el campo 
biológico encontraremos una aplicación más ó menos di
recta de la Química : ella ha suministrado los agentes de 
las análisis fisiológicas que permiten aislar el sentimiento 
del movimiento y de la contractilidad en la vida de los 
animales. Longet, eterizando una parte del trayecto de 
un nervio mixto, y consignando su insensibilidad en todas 
las ramas inferiores, sin que por esto se extinga la motri-
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cidad, que sigue, por el contrario, manifestándose, y des
pertando por irritaciones artificiales directas la contrac
ción de los músculos en que se distribuyen ; el mismo fisió
logo , sometiendo á los animales á la inhalación de vapo
res también etéreos, y aislando el principio del sentimiento 
del de movimiento en los mismos centros nerviosos; Cl. Ber-
nard demostrando con ese admirable reactivo fisiológi
co , el curare, que al abolirse la excitabilidad en los ner
vios motores quedan incólumes la contractilidad muscular 
y la sensibilidad, efecto atribuido también á la nicotina y 
á la conicina ; la veratrina aniquilando, según Kolliker, 
la contractilidad; el upas antiar, el sulfocianuro de pota
sio, la digitalina, obrando poco más ó menos en el mismo 
sentido; Kühne, en fin, con sus interesantes experimentos 
sobre la irritación química comparada de los nervios y de 
los músculos, la misma influencia de la bilis y de las diso
luciones de tauro y glucocolato de sosa sobre los elemen
tos musculares}' nerviosos; constituyen un inmenso campo 
de explotación biológica para la Química. 

Existe un fenómeno, del que brevísimamente nos hemos 
ocupado en anteriores renglones, al que no es ni puede ser 
indiferente el proceso químico. Nos referimos á la forma
ción del coágulo en la sangre. La coagulación de la fibri
na es para Virchow un fenómeno de oxidación. Según el 
profesor de Berlín, la fibrina no preexiste, se forma por 
oxigenación de una especie particular de albúmina, que 
llama materia fibrinógena ó inógena; esta oxidación fue
ra del vaso se debería al aire, dentro de él, á las hematías 
que dejan desprender el oxígeno. Pero el coágulo se pro
duce igualmente en una atmósfera de ácido carbónico, de 
hidrógeno, de ácido sulfhídrico, y con tanta rapidez como 
en la de oxígeno. Preciso es, pues, invocar otra influencia 
productora del fenómeno. Richardson admite que la fibri
na existe, pero disuelta en la sangre por el amoniaco déla 
misma; al evaporarse éste cuando la sangre está al aire 
libre ó en reposo, aquella sustancia se precipita. Mas la 
mayor parte de los experimentos en que esta aserción se 
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apoya son falsos ó mal interpretados, según opinión de al
gunos, y la cantidad de amoniaco que existe en la sangre 
es insuficiente para la disolución admitida. Para Cotm el 
agente esencial del fenómeno es el glóbulo sanguíneo; la 
fibrina preexiste, todo cuerpo extraño puede por su pre
sencia producir un depósito de esa materia; deformados y 
aglomerados los glóbulos servirían de núcleo al coágulo. 
Todas estas vacilaciones han sido desvanecidas en parte 
por la teoría de la plasmina, con mucha anterioridad men
cionada ya en este trabajo. La presencia de esa sustan
cia fué demostrada por Denis, quien observó que es solu
ble en diez ó veinte , veces su peso de agua, y que á los cin
co ó quince minutos se desdobla en ella, formándose un 
cuerpo que tiene todos los caracteres de la fibrina de la 
sangre, la concreta. Tratado el residuo por el sulfato de 
magnesia, se encuentra un segundo cuerpo; la fibrina di
suelta. No preexistiendo este principio, y sí la plasmina, 
capaz de verificar su desdoblamiento bajo infinidad de cir
cunstancias, se concibe por qué no es la misma en todos 
los puntos del sistema arterial; por qué la obtenida por el 
batido procedente de la sangre de las artérias es insoluble 
en la solución de cloruro de sodio, lo contrario de la venosa; 
por qué la de la vena renal, aunque no contenga vestigios 
de fibrina ni la produzca por el batido, llega, sin embargo, 
á coagularse al cabo de cierto tiempo; por qué la de la vena 
csplénica, batida y desfibrinada hasta no poder originar ya 
coágulo alguno, vuelve más tarde á ofrecerlo, abandonada 
á si misma. Sin embargo, no olvidemos que para Schmidt 
existe una materia fibrinógena y un principio coagulante, 
que sería la globulina contenida en la hematocristalina, y 
que Kühne y Straus, gracias al reactivo de Nessler ó al 
papel de hematoxilena, han hecho ver que el amoniaco de 
la sangre debe existir combinado, porque no se desprende 
sino á los cuarenta á cincuenta grados de temperatura. De 
cualquier modo que sea, la teoría de la trómbosis fibrinosa, 
y la de la embolia, desarrollada por Yirchow, de la que 
tanto se han ocupado los profesores Michel y Shutzember-
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ger, y á la que Feltz acaba de dar tanta amplitud con el 
estudio de las embolias capilares, pulmonales, aórticas y 
déla vena porta, que explicarían, no ya solamente las gan
grenas llamadas espontáneas, sino hasta la infección pu
rulenta; esa teoría indispensablemente debe apoyarse en la 
que rige á la formación del coágulo, cuyo proceso tiene-
que ser esencialmente químico. 

El estudio de la hematología ha abierto una nueva era 
á la terapéutica en lo que se refiere al uso de las emisio
nes sanguíneas. Becquerel y Rodier hablan señalado la 
disminución de los glóbulos y el aumento de la fibrina en 
la inflamación, hasta el punto de fijar este aumento conur 
característico de la flegmasía. Magendie habla practicado, 
tres dias consecutivos, una fuerte sangría en un perro, j r 
reinyectando la sangre desfibrinada, obtuvo el segundo-
dia tanta, y el tercero más fibrina que el primero; Clau
dio Bernard consiguió los mismos resultados; las últimas 
sangrías contenían siempre un exceso de fibrina; Andral 
y Gavarret encuentran que, en las anemias, esa sustancia 
supera á la cantidad normal. «La sangría , dice Jaccoud, 
produce en la constitución química de la sangre modifi
caciones que es indispensable conocer; de ellas las más 
importantes son aumento del agua y de la fibrina , y dis
minución de los glóbulos.» Con estos datos la consecuen
cia tiene que ser desfavorable á las emisiones sanguíneas, 
que , de esta manera, tienden á ser proscritas de la prác
tica ; justa reacción de los excesos á que el sistema de 
Broussais llegó. En efecto, la sangría, según aquellos an
tecedentes , obraría sobre la sangre de la misma manera, 
en el mismo sentido que la flegmasía; comunicaría más 
plasticidad por el aumento de la fibrina, por la produc
ción de un estado aglobúlico , condición propia para el des
arrollo del proceso inflamatorio. 

Y si colocándonos más especialmente bajo el punto de 
vista de la teoría de la plasmina, que demostrando que la 
fibrina no existe preformada, y que, por consiguiente, no 
hay que ocuparse tanto de esta sustancia en la evolución 
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fíegmásica, acepta á la vez que esa plasmina es más bien 
un compuesto originado en el tejido; que su aumento es 
indudable en las inflamaciones, como producto entonces 
de una actividad anormal j especial; que esa sustancia, en 
fin, no sufre variación en su cifra, después de las emisio
nes , sino de una manera momentánea; — ¿ qué utilidad en
tonces conceder á un tratamiento que no consigue variar 
de un modo eficaz las condiciones del proceso inflamatorio^ 
qae se dirige á los efectos, y no á la condición genésica 
que debe encontrarse constantemente en una lesión de nu
trición ? 

En ese prolijo estudio actual de la hematología ha fun
dado See su admirable trabajo sobre la clorosis y las ane
mias , que condensa en cuatro tipos químicos : oligemia, 
aglobulia, hidremia y desalbuminemia, y que, atendiendo 
á la etiología, divide en tres grupos. Se concibe que, exis
tiendo en la economía una causa constante de pérdidas or i 
ginadas por desasimilacion, por el gasto que los elementos 
glandulares hacen de los principios constitutivos de la 
sangre, se produzca á la larga una anemia, que también se 
desarrollaría bajo la acción de pérdidas directas repetidas: 
de aquí la anemia de origen hemorrágico y secretorio. Si la 
alimentación es corta ó poco reparadora, ó el oxígeno dis
minuye, la sangre no tarda en modificarse, porque pierdo 
sin recuperar, y prodúcese así la anemia de origen nutri
tivo y respiratorio. Si los materiales de asimilación no su
fren la conveniente elaboración ántes de entrar á formar 
parte de los elementos constitutivos de la sangre; si por 
malas condiciones de las glándulas linfáticas , del bazo y 
tal vez del hígado, no se desarrollan los leucocitos, orí-
gen principal de las hematías, como se verifica en la es
crófula, la tuberculosis y el cáncer, tendrémos esas ane
mias graves, degenerativas, ó de origen diatésico y tó 
xico. 

No es posible prolongar más la manifestación de las 
aplicaciones que la Química permite hacer en la actuali
dad á la fisiología y á la terapéutica, sin caer en lo in -
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terminable y enojoso, sobre todo después de liaber elegi
do, del numeroso y variado conjunto de datos con que la 
ciencia nos brindaba, los que más oportunos y elocuentes 
nos parecían. Desgraciados tal vez en esa elección, nunca 
arrebatarán nuestros errores , ni la pobreza de nuestro cri
terio , la más leve arista al laurel que la biología y la tera
péutica decretan para la ciencia de las reacciones , para la 
Química, á la que debenmucbas de sus valiosas conquis
tas y un positivo engrandecimiento. Sin embargo , no que
remos abandonar esta parte de nuestra Memoria sin consig
nar este otro brillante y diario servicio : el reconocimien
to de los principios de las secreciones. El ácido clorhídrico 
para el ácido úrico; el azoico concentrado é incoloro para 
la urea; la disolución de nitrato de plata para los cloru
ros; el ácido nítrico sólo ó mezclado con el sulfúrico,— 
proceder de Neubauer;—el de Brücke, de Kühne; — el 
sensible , de Heller, —albúmina liquida, y después uso del 
ácido nítrico; —para el pigmento biliario, contenido en la 
orina, y el cloroformo para la colipirrina en particular; á 
los que pueden agregarse : el ácido nítrico monobidratado, 
según Jaccoud,—el ácido nítrico también para la albúmi
na , y desde el licor de Trommer basta los de Barresuil y 
Febling; - y basta los reactivos de Bottger y de Mulder 
para el azúcar, y, en fin, otros infinitos y espádales proce
deres para diferentes sustancias de los diversos líquidos 
del organismo; todo este precioso conjunto de excelentes 
datos que poseemos, nacieron y se desarrollaron, como 
otras tantas valiosas adquisiciones de la fisiología, bajo 
las fecundas inspiraciones de la ciencia de las afinidades. 



m. 

En todo cuanto acabamos de manifestar no hay una-
sola línea que no tenga la pretensión de revelar la impor
tancia de la aplicación del estudio químico, á la ciencia de' 
la vida por una parte, á la terapéutica por otra. Si desde 
la época de Lavoisier hasta nuestros dias ha entrado la 
etiología en una senda progresiva; si se han adquirido 
numerosos conocimientos de detalle, que ántes permane
cían velados en el abismo de lo desconocido; si se han al
canzado muchas conquistas positivas; si, descubierto un 
secreto, se ha repercutido en el cerebro tantas veces multi
plicado cuanto más numerosos hayan sido los nuevos pro
blemas que de su descubrimiento han brotado; si de esa 
manera se ha visto dilatada la mirada, y ampliado indefi
nidamente el círculo de la ciencia, preciso es convenir que 
en esta obra de regeneración, de verdadero renacimiento 
bajo las fecundas exploraciones del método experimental 
realizado, tocan ála Química, generosa colaboradora, bri
llantes triunfos , resultados efectivos y hasta inesperadas 
perspectivas. Empero ni somos ni queremos aparecer sis
temáticos : por muy elevado que sea el criterio químico en 
las cuestiones biológicas, por valiosos que hayan sido, y 
deberán seguir siéndolo, los servicios que aquella ciencia 
ha prestado y prestará aún á aquellos otros dos ramos de 
nuestros conocimientos, no llega ni llegará en sus exigen-' 
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tes aspiraciones, como más de una imaginación se ha com
placido en soñarlo, á arrancar á la biología de su terreno 
propio, á borrarla del cuadro de las ciencias, para que, 
humilde y despojada de su aureola, se reduzca á un capí
tulo más ó ménos extenso de la Química. 

Cuando reflexionamos en esas notables diferencias que 
existen entre los cuerpos orgánicos y los inorgánicos, re
lativamente á la estructura y disposición de las partes ele
mentales ; cuando, químicamente considerada la cuestión, 
encontramos tan elevado el carácter del agrupamiento mo
lecular, que concedemos boy propiedades diferentes á 
cuerpos idénticamente constituidos, y vemos ese carácter 
tan numerosas veces ofrecido en aquellos primeros cuerpos, 
y tan pocas en los otros; cuando contemplamos la materia 
modelada en el organismo de una manera tan especial y 
complexa; no podemos vacilar en admitir que, por una ley 
positiva, á esa modalidad particular y exclusivamente pro
pia en la forma estática, debe corresponder, tan sólo por 
el becbo de esta variación , un orden también especial de 
fenómenos, una actividad autonómica, una manifestación 
dinámica, característica, imposible de identificar con la 
que preside al modo de ser puramente físico-químico de. 
esa misma materia. Esa sencilla idea de disposición y es
tructura diferentes; esa asociación molecular, de más ele
vada categoría que la que los cuerpos brutos nos ofrecen, 
resultado de la unión de principios inmediatos de orden 
diverso, que concurren á la constitución del elemento ana
tómico, pregonan, á la altura del positivismo, la necesidad 
de un conjunto diferente de propiedades. Besueltos los 
cuerpos orgánicos en sustancias dotadas de atributos, de 
que las de los minerales carecen, ofrecen, en virtud de esas 
propiedades especiales, una fisonomía peculiar, en que se 
resume esta gran síntesis final: la vida; la vida, que enér
gica y palpitante se agita en nosotros y en derredor de 
nosotros. 

Esos atributos, esas formas de manifestación diferente, 
son, preciso es considerarlo así, si no queremos caer en 
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pasados errores , en hipótesis deleznables y soñadoras, son 
propiedades particulares inherentes á la diversa moda
lidad de la materia, inmanentes á la misma, usando la 
frase consagrada por la filosofía positiva; tan inmanentes 
j con la misma razón de existencia que pueden serlo para 
los cuerpos brutos la elasticidad, la dureza, la acidez , la 
alcalinidad. Y no hay que preguntar el porqué de esa razón 
de ser. El límite de nuestros conocimientos es el mismo en 
los fenómenos de la materia inorgánica que en los de la 
sustancia viva; en una como en otra sólo alcanzamos el 
•cómo, jamas el porqué. Cuando hemos logrado determinar 
la condición de existencia de un fenómeno, inútil es pasar 
más allá. Sabemos que una molécula de carbono y dos de 
oxígeno forman ácido carbónico; sabemos la condición 
de esta combinación, pero el porqué ha de formarse aquel 
cuerpo en esta condición es lo que para nosotros consti
tuye , y probablemente seguirá constituyendo, un misterio. 
«S i en fisiología demostramos, por ejemplo, dice Cl. Ber-
nard, que el óxido de carbono mata, uniéndose más enér
gicamente que el oxígeno á la materia del glóbulo de 
la sangre, sabemos todo lo que podemos saber respecto de 
la causa de la muerte. La experiencia nos enseña que falta 
una pieza en el mecanismo de la vida. El oxígeno no puede 
penetrar ya en el organismo, porque le es imposible des
alojar del glóbulo al óxido de carbono. Pero, ¿por qué tiene 
éste más afinidad que aquel gas con el glóbulo? ¿Por qué 
la introducción del oxígeno es indispensable á la vida? 
Éste es el límite de nuestros conocimientos, y suponiendo 
•que lográsemos llevar aún más léjos el análisis experi
mental, encontrarémos siempre una cansa sorda, ante la 
cual nos verémos obligados á detenernos, sin tener la razón 
primera de las cosas.» 

Esas propiedades, pues, son la expresión propia de la 
materia organizada, la enérgica frase que acentúa todo un 
conjunto de fenómenos, que si tienen, y es ineludible que 
tengan, mucho de común con los de órden cosmológico, 
-conservan y sostienen, sin embargo, la integridad de su 



— 104 — 

modo especial de ser. Esas propiedades son las que se ca
racterizan con el nombre de vitales. No constituyen un 
principio, como áun en nuestros dias se pregona todavía; 
tampoco son un resultado, como el organicismo proclama. 
Por más que se diga, por más que el cerebro se deje ador
mecer por esas halagadoras inspiraciones , que hacen creer 
resuelto un problema con el encadenamiento de ideas pu
ramente subjetivas, preciso es dejar que las generaliza
ciones descansen, que la inteligencia repose de ese eterno 
anhelo de a priori, que tan lenta j trémula y vacilante 
ha hecho la marcha de la ciencia en épocas anteriores. 
La medicina se encuentra en pleno período de transición. 
La inteligencia, como acabamos de decir, fatigada de 
síntesis prematuras, de generalizaciones incompletas, 
falsas á menudo, insostenibles casi siempre, hace alto en 
mitad de la jornada, se proporciona una tregua en medio 
de la lucha, y encontrando abiertos nuevos horizontes con 
el diario y rápido incremento de la histología y de la his-
togenesia, se entrega infatigable al análisis en una senda 
desconocida para los que nos precedieron. Construimos 
con nuestras propias manos el edificio del porvenir, y 
puesto que ha de abrigarnos, y á la generación que nos su
ceda , hagámoslo con la verdad, y no con la ilusión ; cons
truyámoslo con el análisis, que fecundiza, no con la síntesis 
prematura é incompleta, que esteriliza; esperemos á tener 
suficiente acopio de materiales, para preguntar entonces 
al elemento histológico su función final; para sintetizar 
después en el conjunto de verdades pacientemente con
quistadas, las leyes del mundo organizado; para averiguar 
á la altura á que la inteligencia humana puede llegar, el 
secreto de esa multiplicidad de formas y de funciones que 
constituye la vida. Entre tanto el trabajo no es perdido, 
porque de cada nueva conquista, de cada detalle des
cubierto, van desprendiéndose importantísimas aplica
ciones, que realiza en el mismo campo de la fisiología 
primero, de la patología después, de la terapéutica más 
tarde. «¡ Paso á las ciencias físicas y químicas en el vasto 
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campo de la vida!» han dicho unos labios llenos de ilus
tración y elocuencia: los del Dr. Mata. Como él gritamos, 
nosotros: ¡ Paso á las ciencias físicas j químicas en el 
vasto campo de la vida! Pero cuidado, ¡ que llegará un mo
mento en que detendremos ese paso! Será aquel en que la 
ciencia de la atracción y la de la atomicidad quieran sus
tituirse á la de la vida. La colaboración, sí ; la absorción^ 
de ninguna manera. 

No somos , ciertamente, de aquellos que tienen para los 
antiguos, para las severas sombras de los Hipócrates y 
Galenos, de los Baglivios y de los Sydenham, sonrisas de 
ironía en las labios, inspiraciones de burla en la conciencia; 
pero tampoco somos de los que á todo trance queremos-
encontrar necesariamente en una frase, tal vez sin gran, 
intención escrita, en cada renglón de aquéllos , una inter
pretación a posímon, y por lo mismo sospechosa, que en
vuelva, por consecuencia, la idea de que cada conquista 
moderna, cada creación de nuestros dias, sobretodo en 
el dominio de las especulaciones, se encontraba algo más. 
que en germen en los cerebros de aquellos grandes hom
bres. No, no somos de los que en el insomnio que provoca 
una idea sistemática, buscamos y rebuscamos una línea 
que, incubada en la atmósfera de nuestras propias inspi
raciones , nos haga exclamar á cada paso : i Ya Hipócrates 
lo habia dicho! ¡ Ya Sideuham lo habia comprendido! 
Aquellos vastísimos entendimientos carecían de los i n 
mensos recursos de exploración de que nosotros dis
ponemos; tenian que contentarse, las más de las veces, 
con la observación pura; tenian que aceptar los hechos 
fisiológicos y patológicos con toda la variable esponta
neidad con que se manifiestan, y como única palanca, como 
solitaria brújula, supieron manejarla ardorosa , infatiga
blemente; y dotados de verdadero genio, sellaron más de 
una vez con el carácter de la exactitud las inspiraciones 
de sus inteligencias, las revelaciones de sus cerebros. 
Supieron ver, supieron observar: hé aquí su gran mérito/ 
y tanto, que á través de la incomensurable amplitud con 
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que la ciencia se lia dilatado, á través de la inmensa dis
tancia recorrida, señalan todavía como imperecederos re
cuerdos , verdades ante las cuales inclinamos, respetuosos, 
la cabeza los hombres de hoy. 

Sólo que, como acabamos de decir, el círculo en que ac
tualmente se mueve la ciencia se ha acrecentado de una 
manera colosal; á la observación pura, á la comparación y 
al criterio puramente subjetivos ha sucedido la experimen
tación con su evidente carácter de actividad investigadora, 
con su seguridad en las condiciones en que plantea los 
problemas, con su enérgica intervención para provocar el 
fenómeno que necesita estudiar, y que por sí solo, ó no se 
revelaría, ó se ofrecerla tarde ó en circunstancias que, lé-
jos de aclarar, oscurecerían la resolución de la cuestión; ha 
sucedido ese método explorador con infinidad de recursos 
de que ellos no disponían, con esa inagotable variedad de 
instrumentos de exquisita sensibilidad, de admirable exac
titud, que poseemos, con esas valiosas conquistas que las 
•ciencias accesorias han realizado, y con las que tantas i lu
siones científicas, tantas soñadoras teorías, hijas déla fal
ta conveniente de análisis, se han desvanecido. 

Por esto es que, partidarios de la escuela de Comte y 
de Littré, no serémos nosotros seguramente quienes venga
mos á proclamar el vitalismo; es una hipótesis que perte
nece á la historia, cadáver que no es posible galvanizar 
hoy ni con todo el fluido de los cerebros que áun se empe
ñan en soñar; tampoco serémos de los que pregonen elor-
ganicismp, por más que envuelva indiscutibles principios. 
Aceptamos simplemente las manifestaciones del organis
mo como propiedades vitales en el sentido de que se des
envuelven durante la vida, como anexas á la materia orga
nizada. Ni nos explicamos, ni siquiera intentamos bus
car, el porqué la fibra muscular es contráctil, porque las 
raíces posteriores de los nervios han de ser exclusivamen
te sensibles, y las anteriores motoras ; de acuerdo con la 
escuela positivista, nos contentamos con averiguar las con
diciones de esos fenómenos, su localización, sus relacionea 



— 107 — 

oon otros, y con formular una ley cada vez que la cons- • 
tancia de esas mismas relaciones lo permita. 

Pues bien; esas propiedades vitales, esos atributos que 
aparecen y se desenvuelven á medida que se presentan y 
desarrollan los elementos bistológicos, á medida que ha
biéndose más complexo el trabajo organizador, originan el 
tejido, el órgano, el individuo en la plenitud de su ser es
tático ; esas propiedades elementales, manifestadas desde 
que el óvulo es fecundado basta que, roto el equilibrio 
vital por la cesación de acción de uno ó más de los ele
mentos orgánicos esenciales para la existencia del conjun
to, se extingue el individuo; ésas son las que caracterizan 
«1 sér organizado vivo, las que establecen la independen
cia científica de la fisiología entre los demás ramos del sa
ber; independencia á que otras especulaciones nos condu
cirán. 

Hay en la combinación química algo análogo á la vida: 
es la espontaneidad del fenómeno, dadas las condiciones 
de su producción. Pero en aquélla éste es instantáneo, y 
uno de sus caractéres la estabilidad consecutiva del com
puesto originado. Esa estabilidad, persistiendo una vez 
desvanecidas las condiciones que originaron la reacción, 
ba sido un precioso recurso, que se ba aprovecbado para 
distinguir el fenómeno físico del químico, y no lo es mé-
nos para diferenciar éste del biológico de cualquier órden 
que sea. La reacción química del laboratorio, trasladada al 
individuo vivo, pierde su carácter de estabilidad, y á tal 
punto, que precisamente en lo perennemente mutable, en 
esa instabilidad, en esa movilidad de todas las boras, de 
cada segundo, se apoya el equilibrio orgánico en que se 
resumen las propiedades vitales. En vez de resistir el fe
nómeno ofreciendo siempre igual fisonomía, se renueva, 
por el contrario, constantemente, por esa misteriosa, pero 
regular y permanente, dinámica entre el movimiento de 
composición y de descomposición. Todos los fenómenos que 
hemos estudiado son evidentemente químicos, muchos de 
los que no hemos podido penetrar lo son también; pero el 
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secreto que los especializa en esa producción y reproduc
ción incesantes de elementos orgánicos y de principios in
mediatos, la ley que á esa constante evolución domina, y 
que contradice, hasta cierto punto, la modalidad de las 
reacciones fuera del ser vivo; la conciencia propia y ajena 
de la conservación de la forma en medio del trabajo pro
gresivo ó regresivo del individuo; la persistencia un dia 
tras otro de la unidad del ser á través del torbellino mo
lecular de todos los instantes, la imposibilidad de una rea
lización completa del acto químico, son circunstancias que 
evidentemente colocan al sér fuera del dominio exclusivo 
de la Química, que proclaman la verdad de la autonomía 
de la fisiología como ciencia. 

Por más que la inteligencia se esfuerzo, nada bay que 
revele, en las leyes ni en los fenómenos ele la Química, ese 
cuadro especial que forman la contratilidad, la motrici-
dad, etc.; nada que baga vislumbrar una analogía entre la 
afinidad, por ejemplo, y la sensibilidad. Esta es un fenó
meno desenvuelto en el período de la vida y sólo durante 
ella; es una propiedad vital, de la que los fenómenos quí
micos no pueden absolutamente dar idea, y el estudio de 
sus condiciones de origen, de desarrollo, el análisis de sus 
manifestaciones, de sus formas reales ó posibles de per
turbación, de sus relaciones con las otras propiedades, todo 
esto justifica la creación natural de una ciencia, que por 
ninguno de los principios que á las otras constituyen se 
vé explicada ni comprendida. 

¿No es singularmente peregrino que trate de invadir el 
campo de la biología una ciencia, que en mueba parte debe 
su engrandecimiento á los elementos que el estudio de los 
cuerpos orgánicos le ba proporcionado?—¿Noba tenido la 
Química que modificar sus leyes y sus síntesis y sus teo
rías á medida que profundizaba el exámen de aquéllos? Es 
preciso reconstruir diariamente la síntesis doctrinal de 
nuestros conocimientos, y considerar esta obligación como 
una señal de continuo progreso de la ciencia, no como 
una señal de incertidumbre de nuestros conocimientos, ba 
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dicho un celebre escritor positivista; y, en efecto, al 
a-bandonar la Química el cuerpo bruto y el organismo 
muerto, al querer encerrar los fenómenos de la Química 
Tiviente en el cuadro de sus investigaciones y generaliza
ciones pasadas, le será preciso modificar sus leyes anterio
res, relacionándolas con los nuevos becbos, poniéndolos de 
acuerdo con las modificaciones que la vitalidad les impri
ma, como las modificó en parte al pasar del estudio del 
cuerpo bruto al de la materia orgánica; y esas necesarias 
variaciones serán el lógico reflejo con que la ciencia de la 
vida, ásu vez, en oportuna reciprocidad, ilumina el bori-
zonte de la Química. Así lo ban comprendido Lebmann, 
Liebig y otros: sus obras no se titulan simplemente Quí
mica ; comprendieron que bay algo de especial en el órden 
de fenómenos que analizaban, y esas obras tuvieron que ser 
denominadas Química fisiológica, Química animal. 

Claro es que en ese engrandecimiento sucesivo de la 
ciencia de las reacciones, puede ésta, en virtud de las fra
ses bace poco copiadas, colocarse en un punto de vista tan 
elevado, que al abrazar más ámplia perspectiva alcance tan 
alta síntesis, que se cierna ésta sobre toda la biología; 
pero esto no destruirá nunca el carácter que como ciencia 
reviste. ¿Con qué otro ramo de los conocimientos no es po
sible bacer otro tanto? Con la idea del número, basta la 
moral quedarla fundida en las matemáticas ; con la teoría 
dinámica del calor, basta la política no sería más que un 
capítulo de la mecánica; con la concepción del agrupa-
miento molecular, todos los conocimientos se resumirían 
en la física. 

Aun cuando la Química consiguiera esa síntesis tan ele
vada en una via aceptable, nunca destruiría la autonomía 
científica de la biología. Gracias á Comte, se ba sistemati
zado la jerarquía de las ciencias, se ba especificado que 
« existe una subordinación racional y necesaria del estudio 
positivo de los cuerpos vivos á la filosofía natural inorgá
nica ; pero por esta misma razón se bace preciso determi
nar el carácter de esa subordinación, á fin de preservar de 
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todo ataque serio la originalidad de la biología, continua
mente expuesta á las pretensiones exageradas de las teo
rías físico-químicas, qué, desentendiéndose de las nociones 
generales y particulares que la Anatomía proporciona^ 
tienden á transformar á la fisiología en un simple apén
dice de su dominio científico. Las propiedades físicas 
tienen un carácter más general que las qxiímicas, y éstas 
que las biológicas. En primer término se encuentran las 
matemáticas, primeras en sencillez y fecha; éstas abren 
la puerta á la astronomía y física, que es preciso saber,, 
para pasar á la Química, y sin ésta es imposible compren
der la biología. Existe, pues, un encadenamiento, que no 
sólo es didáctico, sino histórico y natural; encadenamiento 
que subordina unas ciencias á otras á medida que se hacen 
más complexos y ménos generales los fenómenos, que es
tablecen una serie jerárquica de tal valor, que por ella pue
de toda doctrina convertirse en método respecto de las 
que le siguen en el orden mencionado.)) Y léjos de implicar 
esa jerarquía anulación de una ciencia, reconoce, por el con
trario , su independencia como tal en el círculo de los prin
cipios que le son propios. 

Todavía en otro círculo de ideas podemos encontrar 
fundamentos para la verdad que aspiramos á dejar esta
blecida aquí. Hemos mencionado ya la indispensable mo
vilidad de las combinaciones vivientes, como opuesta á la 
estabilidad característica de las inorgánicas; diferencia de 
tanto valor, que, como dice Claudio Bernard, si un elemen
to histológico llega á contraer con lo que le rodea combi
naciones demasiado estables, cae en la indiferencia química 
y cesa la vida. Ademas , la determinación de los compues
tos , que tanto se dificulta en Química orgánica, los fenó
menos, tan poco comunes en los cuerpos inorgánicos, de 
isomería, alotropía y catálisis, y tan frecuentes en el in 
dividuo vivo, parecen indicar que bay algo de especial, que 
interviene para modificar las reacciones en algunos de sus 
caracteres.— ¿ No llama, por otra parte, la atención que en
tre los numerosos cuerpos elementales que existen , sólo 
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wnos pocos sean capaces de organizarse y vivir? Ya he
mos visto que el oxígeno, el ázoe, el carbono y el hidró
geno, tomados bajo diferentes formas por la planta, sufren 
por procesos desconocidos una elaboración sorprendente, 
por medio de la cual, de simples cuerpos gaseosos pasan á 
revestir la forma tan especial, la estructura de los prin
cipios inmediatos, Y es que al penetrar aquellos elemento» 
en el mecanismo misterioso del vegetal, las propiedades, 
vitales entran en estrecha relación con las físico-químicas,, 
de cuyas fuerzas convergentes resultan fenómenos que ab
solutamente encuentran sus análogos fuera del organismo. 
Verdad es que hay en el hecho químico cierta espontanei
dad, cierta electividad; pero esa espontaneidad y electivi
dad , mucho más variadas y enérgicas y múltiples, é ince
santemente reproducidas del hecho biológico; esa propie
dad directriz de la evolución vital; ese hecho único para 
la materia organizada de ser la economía sitio de un con
junto de actos cuya verificación simultánea representa^ 
mientras dura, condiciones nuevas, estáticas y dinámicas,, 
que traen en pos la manifestación de otros actos cada vez. 
más complexos; esa multiplicidad de formas , esa espon
taneidad tan característica del sér vivo, esa cesación de-
las propiedades de orden orgánico coincidiendo con cam
bios moleculares apreciables de los elementos anatómicos; 
ese desenvolvimiento fijo, regular, que á través de la i n 
constancia molecular permite al sér organizado recorrer la 
serie de las edades; esa fisonomía especial, que cada indi
viduo imprime en la sucesión de las generaciones en que 
se reproduce y que crea la forma típica de la especie y 
proclama la perpetuidad de la misma ; esa actividad para, 
los movimientos, y lo que es más, esa energía centraliza-
dora, que los coordina y armoniza; esa contractilidad, ques 
es el sello caractérístico de la fibra muscular; esa propie
dad motora y esa sensibilidad, rasgos distintivos de la fi
bra nerviosa; ese mundo de pensamientos, de juicios, de
voliciones que constituyen la vida intelectual y afectiva, y 
que proclaman la indiscutible supremacía del sér humano;.-
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todo ese conjunto palpitante de acciones y reacciones, de 
un orden especialísimo; es el que en vano se esforzaría la 
Química en explicar, es el que eternamente constituirá el 
sólido pedestal sobre el que levanta triunfante y satisfeclia 
la fisiología su autonomía científica. 

Sí; la doctrina de las propiedades elementales es un 
¡sistema propio, que no puede confundirse con ningún otro 
órden de ideas científicas, porque se apoya en la contrac4-
'don, en la inervación, en el desarrollo progresivo, en la 
reproducción típica; elementos todos que si, con otros ya 
citados, proclaman por un lado que la materia viva está 
sometida á las mismas reacciones y fuerzas que la del 
mundo exterior, por otro pregonan todavía más alto que 
liay una especialidad característica de actividades en cada 
•elemento, de cuya manifestación resulta la originalidad de 
la biología. 

Hasta hay en el rápido desarrollo que esta ciencia ha 
alcanzado, .ciertos fenómenos que revelan incuestionable
mente la supremacía del órden vital sobre el hecho quími
co. Cuando Claudio Bernard secciona el simpático mayor 
á la altura del cuello, produciendo una enérgica actividad 
circulatoria cefálica y facial, con dilatación de las arterias 
capilares y aumento de temperatura; cuando galvanizado 
por el mismo el extremo superior del simpático dividido, 
origina una serie de fenómenos opuestos; cuando excitando 
el nervio de la cuerda del tímpano que va á la glándula 
submaxilar, observa ese mismo fisiólogo aumento de la 
circulación capilar y dilatación de las arteriolas, hasta salir 
la sangre por la vena de la glándula con todos los carac
teres de la arterial; cuando, en fin, en virtud de la acción 
vaso-motora, provocada en estos experimentos, se ha com
prendido que modificada la vitalidad del elemento anató
mico , se modifican también los fenómenos químicos des
arrollados en el medio intra-orgánico al rededor de esos 
mismos elementos; ¿no se reconocerá desde luego en es
tos casos la supremacía del hecho biológico sobre el fenó
meno químico ? ¿No conduce á la misma consecuencia 
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toda esa serie de estadios modernos de Mr. Pastear sobre 
la fermentación, en los que, trocándose los pretendidos pa
peles , lejos de ser la Química la que tiende á explicar el 
fenómeno vital, es, por el contrario, el heclio real de la v i 
da el que va á proporcionar al químico la resolución de un 
problema contra el cual se estrellaba la ciencia? — Si la 
fermentación no es ya un simple fenómeno de contacto ó 
de movimiento comunicado; si es la evolución molecular 
oi'iginada por la presencia de gérmenes que encuentran en 
las sustancias fermentescibles los elementos de nutrición 
necesarios para desarrollarse, para organizarse completa
mente, para reproducirse, ejerciendo desde ese momento 
su acción transformadora sobre aquellas sustancias—¿no 
se observa hasta cierto punto también en este caso la de
pendencia en que se halla el fenómeno químico de la pro
piedad vital de desarrollo? ó con más exactitud—¿no son 
dos hechos que conservando cada cual la integridad de su 
modo particular de ser, se relacionan recíprocamente , sin 
posible confusión? 

« El estudio de los cuerpos organizados, dice Mr. Na-
quet — que, sin embargo, es químico, y de los más emi
nentes por cierto,-—no pertenece al dominio de la cien
cia de las reacciones, sino al de la biología. Si en este pun
to se aproxima ésta á aquélla, sólo es para pedirle luz , co
mo la misma Química la pide á la física, y ésta á las ma
temáticas. » Y así tiene que ser, pues, por elevado que sea 
el auxilio que le preste la ciencia de la atomicidad, hay, 
sin embargo, otro órden de exploraciones que constituye 
«1 recurso propio y especial de la biología : la experimen
tación fisiológica; y si es cierto que el principio y el mé
todo son los dos grandes elementos que decretan la autono
mía de una ciencia, preciso es convenir que , áun en este 
sentido, sabe conservar su categoría la fisiología. Cuando 
Cárlos Bell y Magendie localizan, con la sección de las 
raíces anteriores de los nervios raquidianos, la motricidad, y 
con la de las posteriores , la sensibilidad; cuando Kolliker 
y Cl. JBernard aislan la contractilidad en el músculo por el 
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curare, la sensibilidad en el nervio por el sulfocianuro d^ 
potasio y la estricnina; cuando este último célebre fisiólo
go fija la actividad del nervio motor en la periferia, y la del 
sensible en la médula , demuestra que eb estado de función 
en el músculo es conveniente á su nutrición; cuando We-
ber y Valentín miden la energía funcional de esos mismos 
órganos, y Helmoltz la velocidad de trasmisión del acto 
nervioso; cuando Heidenhein , Pick , Béclard aplican los 
admirables estudios mecánicos del calor á la producción de 
la temperatura animal, y á su transformación en movi
miento; cuando se encuentra la acción refleja, fenómeno 
positivo , sustituyendo á la simpatía, fenómeno especula
tivo ; cuando Marey introduce sin vacilar las ámpulas del 
cardiógrafo en la yugular y en l̂a carótida de un caballo, 
sin extinguir su existencia; cuando el ya tantas veces ci
tado Cl. Bernard sepulta el escalpelo entre la arteria que 
late y la vena hinchada por la sangre que en ella circula, 
fijando aquél el ritmo de los movimientos, el secreto de los 
ruidos del corazón, y demostrando éste la acción vaso
motora del simpático mayor; cuando esos decididos colo
nizadores de la ciencia arrancan tantas y tan importantes 
revelaciones á la fibra palpitante , tan escondidos misterios 
al ser en la plenitud de su existencia, el químico desapa
rece ante la espléndida luz que la fisiología, con su méto
do propio, proyecta por do quiera. A l lado del reactivo está 
el escalpelo, y si descendiendo aquél hasta la intimidad 
atómica del individuo le arrebata sus secretos moleculares, 
profundizando éste igualmente, interrogando fisiológica
mente al elemento anatómico, sorprendiéndolo en la es
pontaneidad de su actividad elemental, hace algo más que 
fecundar el terreno de sus conquistas; imprime el sello de 
la independencia á la ciencia de que ese mismo método ex
perimental es fiel intérprete. E l método experimental, sí, 
que al revestir su carácter peculiar de determinar todo he
cho científico, es decir , de referirlo á una causa inmediata, 
y explicarlo por ella, entra perfectamente, por más que 
diga Mr. Caro, y como lo ha demostrado Mr. Nuytz, en un 
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brillante artículo de la Revue positive, en el cuadro de esa 
fecunda doctrina que, revelada por Comte, han sabido 
ilustrar y propagar los Littré y los Robin. 

« Aun cuando se considerase como demostrado, dice el 
autor de la filosofía positiva, lo que apenas permite vislum
brar el presente estudio de la fisiología, que los fenómenos 
fisiológicos son siempre simples fenómenos mecánicos, eléc
tricos y químicos, modificados por la estructura y la com
posición propias de los cuerpos organizados, no dejarla de 
existir por eso nuestra división fundamental, porque siem
pre resultaría cierto, áun en esta hipótesis, que los fenó -̂
menos generales deben ser estudiados ántes de proceder al 
exámen de las modificaciones especiales que experimentan 
ciertos seres del universo, á consecuencia de una disposi
ción también especial de las moléculas.» 

« Formando los seres organizados parte del globo terresr 
tre con el mismo título que los cuerpos brutos, conservada 
toda proporción, nada impide la posibilidad de descubrir que 
las leyes relativas á la constitución y á los actos de estos 
seres no son más que casos particulares de las leyes del 
orden cosmológico; pero hasta ahora está por hacerse este 
descubrimiento, y áun así no quedaría anulada la inde
pendencia científica de la biología. » Cualquiera que sea la 
causa que presida al origen y evolución de una existencia 
hasta su terminación, la Química tendrá que reconocer 
que es otra la escena de las manifestaciones; que hay en 
los cuerpos vivos un órden especialísimo de disposiciones, 
las que se llaman de organización; que hay fenómenos de 
actividad correlativos, de que el estudio délos cuerpos bru
tos no da noción alguna , y que las relaciones de los fenó
menos reflejan una modalidad y tonalidad distintas. Eter
namente será carácter propio, exclusivo, autonómico déla 
fisiología, el establecer exacta y constante armonía entre 
el modo de ser estático y el dinámico, entre la idea de or
ganización y la de vida, entre el agente especial y el acto 
característico. 

Así pues, como hemos procurado demostrarlo en esta 
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parte de nuestro trabajo, el verdadero campo del conjunto 
de las investigaciones propias de la biología, se halla exac
tamente circunscrito por la diversidad de las leyes de la 
constitución y de la actividad de los cuerpos que estudia, 
y por lo tanto, esta determinación de su objeto esencial es 
de tal naturaleza , que se mantendrá indefinidamente, sin 
fusión posible con las ciencias cosmológicas, por mucha 
analogía que pueda establecerse entre las dos clases de 
cuerpos. Esta independencia contribuye á esa dificultad, 
que es uno de los más fuertes escollos con que tropieza la 
terapéutica; que es el elevado complemento, la gran sín
tesis final de la medicina : la necesidad de que no baste el 
conocimiento químico del medicamento. Se necesita otra 
cosa, algo más difícil y misteriosa: el conocimiento de la 
modalidad de aceptación, de la receptividad, si así se nos 
permite expresarnos, con la cual la propiedad vital influye 
sobre la propiedad química; el conocimiento de la resul
tante de esas dos energías especiales en el seno del orga
nismo, para deducir clara y exacta la modificación espera
da y exigida por el caso patológico que ante el hombre de 
la ciencia desenvuelve sus formas perturbadoras , sus anor
males manifestaciones. 



IV. 

Nuestra tarea toca á su fin.—En el vastísimo campo que 
la proposición que nos propusimos desenvolver abrazaba, 
existen tan diferentes perspectivas, que precisamente por
que no restringe los puntos de vista, nos imponía la nece
sidad de contemplarlos todos. Bajo tal inspiración hemos 
procedido, y no solamente en la fisiología animal y en la 
vegetal, sino en la general, en la descriptiva y en la pato
lógica fiemos ido á buscar los elementos de un trabajo, que 
áun fiubiéramos podido ampliar, si en los datos presenta
dos no se ofreciese sobradamente revelado, al menos nos 
parece así, el aspecto y carácter de los servicios que á 
aquellos ramos del saber pueden bacer las aplicaciones 
químicas, y si, por otro lado, en la parte que acaba de leer
se no quedase suficientemente deslindado el círculo de las 
investigaciones propias de la biología, punto que lógica
mente exigía algunas consideraciones en una época en 
que todavía se quiere contemplar en los fenómenos fisio
lógicos manifestaciones exclusivamente físico-químicas. 

Empero no seamos injustos para con la ciencia de las 
afinidades. Arrebatados por el torrente de nuestras con
vicciones, al establecer la independencia de la biología, no 
se comprenda que queremos arrancar á la Química los 
triunfos que ha alcanzado en la exploración del cuerpo or
ganizado. Si es indiscutible que no puede sustituirse á la 
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fisiología, preciso es confesar también que ha sido hasta 
ahora la gran colonizadora del ya ámplio círculo en que 
aquélla se encierra. A cada invasión que hace en el estu
dio del organismo, derrama tanta claridad, que necesaria
mente se refleja en muchas de las conquistas con que la 
ciencia de la vida se ha engrandecido; siendo los procede
res químicos un poderoso recurso de que el fisiólogo pue
de disponer, como de una nueva facultad , para perfeccio
nar la exploración de los organismos, de sus partes, de los 
actos que verifican. 

Desde luego, por su carácter de mayor generalidad, por 
preceder á la biología en el desarrollo histórico y natural 
de la escala científica, por la posibilidad, como ya hemos 
dicho, de que una ciencia sirva de método respecto de la 
que en la jerarquía explicada la sigue, la Química se aso
cia sin esfuerzo, y con inmensas ventajas, á la fisiología y 
á la terapéutica. Si muchas veces nada hay de análogo ni 
de común entre las propiedades vitales y las puramente 
físico-químicas, nada hay tampoco de contradictorio, sien
do, por el contrario, éstas la condición de la existencia de 
aquéllas. 

Esa importancia de las aplicaciones químicas se reco
noce, no sólo en el desarrollo histórico de la fisiología, pues 
desde Silvio de Boé hasta nuestros dias se ha corrido en 
pos de sus principios para interrogar con ellos el hecho 
biológico, sino en la esencia misma de los fenómenos. La 
vida no crea ningún elemento nuevo: en el juego de las 
afinidades vivientes, como de las afinidades inorgánicas, 
permanece incólume el gran principio químico; nada se 
crea, nada se pierde en la naturaleza. A l realizarse en el 
hombre vivo esta gran verdad de Newton: la materia es el 
peso; al penetrar las sustancias del exterior en el organis
mo, se trasforman, se modifican molecularmente, pero con
servándose indestructible la materia, y el estudio de esas 
modificaciones, por más que no expliquen las leyes v i 
tales, el estudio de la modalidad de las reacciones, son, y 
tienen que ser, del resorte de la Química. De aquí, no ya la 
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•especie de servicio gratuito y rebuscado de esta ciencia á 
la biología, sino la imprescindible necesidad de su aplica
ción. 

Si la afinidad de formación de los cuerpos inertes es la 
misma que la de los principios de los seres yivos; si, en úl
timo resultado, se resuelven éstos en elementos que forman 
parte constitutiva del mundo inorgánico, si por donde quie
ra que exista la materia tiene que poseer sus cualidades 
generales de cobesion, elasticidad, afinidad, gravedad, etc.; 
si no es posible negar la íntima relación entre una y otra 
«lase de cuerpos á la elevada altura á que la ciencia mo
derna se ba colocado; si los actos de nutrición ban de con
sistir en una serie de,cambios moleculares íntimos; si las 
propiedades químicas son y tienen que ser una condición 
de existencia de las que, gozando de un carácter más 
elevado y complexo, constituyen las vitales; si son unos 
mismos los cuerpos simples de la sustancia organizada en 
el bombre, en los animales y en las plantas, y no bay uno 
de esos elementos que no exista en los medios sólidos, lí
quidos ó gaseosos en que los seres vivos se agitan, y se en
cuentran igualmente en compuestos que, bajo el punto de 
vista típico y sintético de la ciencia actual, obedecen á las 
mismas leyes que las que rigen á las combinaciones en los 
cuerpos brutos ; si no es posible sustraer al bombre del do
minio de las leyes cosmológicas ; si la idea de vida supone 
la correlación de dos términos: un organismo y un medio; 
si no son una ilusión todos los adelantos que en la segun
da parte de nuestro trabajo bemos consignado; indispen
sable se bace rendir un tributo de gratitud y admiración á 
la Química por sus inmensos servicios á la biología. 

Esa aplicación de la Química ba permitido apreciar las 
analogías y diferencias de composición y descomposición 
de cada especie de elementos anatómicos, precisamente 
porque nos aproxima álas condiciones moleculares de rea
lización de los actos ejercidos por las partes estudiadas; ba 
becbo acrecentarse la importancia y el valor lógico de los 
caractéres que esas partes nos revelan ; nos ba colocado, 
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,en fin, en actitud de valorar mejor las nociones relativas á 
la organización, es decir, á las condiciones más directas de 
actividad orgánica. 

Si es cierto que los fenómenos catalíticos sólo excepcio-
nalmente se encuentran en los cuerpos minerales, y fueron 
referidos por Berzelius á una fuerza especial, no es meno& 
cierto, como Berthelot lo ha demostrado, que constituyen 
un modo de ser de la afinidad. La trasformacion de la ma
teria amilácea en dextrina bajo la influencia de laptialina^ 
la de la amigdalina en azúcar y en aceite de almendras 
amargas bajo la acción de laemulsina, la trasformacion de 
la glucosa en ácido carbónico y alcobol bajo la influencia 
de la levadura de cerveza, son fenómenos que, al realizarse 
en la sustancia orgánica muerta, en el tubo digestivo y en 
la intimidad del sér vivo, al reproducirse en el laboratorie 
del químico, proclaman la unidad de la ciencia de las afini
dades en todas estas circunstancias, y una vez más la ne
cesidad de su aplicación al estudio de la fisiología. 

Hasta dónde llegará ese servicio que á esta ciencia hace 
la Química es lo que ignoramos. Lo ignoramos; pero, de 
cualquier modo que sea, de acuerdo con nuestras convic
ciones, no obstante que en nuestro entusiasmo por la 
Química en otras ocasiones hemos soñado con que resol
vería finalmente el secreto de la vida, hoy, con más peso 
en el cerebro y menos alas en la imaginación, creemos que 
será indefinido, pero que no anulará jamas el carácter pro
pio que distingue é individualiza á la fisiología. Hasta 
ahora casi puede decirse que su luz sólo ha iluminado el 
campo de la vida orgánica, y tanto, que en alguna parte 
el movimiento vital no ofrecerla más que ideas puramente 
químicas á nuestra inteligencia, si no hubiese en el orga
nismo ese otro órden de actos de la vida animal, cuya ex
plicación es todavía difícil. De todos modos, lo hemos d i 
cho ya: la Química es, y cada vez lo será más , una especie 
de nueva facultad, que perfecciona la exploración prelimi -
nar de los objetos de las investigaciones fisiológicas. Ella, 
con su infatigable constancia, ayudará á resolver muchas de 
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las cuestiones pendientes; ella penetrará en esa escena mis
teriosa de la inervación, señalará la parte que la afinidad 
molecular toma en todos esos actos, y con la física, la me
cánica, la anatomía en todas sus faces considerada, con el 
método fisiológico experimental, en fin, se esforzará en 
explicar el conjunto de fenómenos que constituye ese arduo 
problema, que se agita constantemente ante nosotros y en 
nosotros, que eternamente renace y perennemente se des
vanece : ¡ la vida! 

Madrid, 28 de Agosto de 1870. 





APENDICE. 

INFORME 
DE L A SECCION DE FILOSOFÍA MEDICA 

DE LA REAL ACADEMIA BE MEDICINA DE MADRID, 

LAS MEMORIAS PRESENTADAS AL CONCURSO DE PREMIOS 

D E 1 8 7 O . 

La sección de filosofía médica ha recibido dos Me
morias en opción al premio anunciado para el concurso 
de 1870, sobre el tema relativo á las Aplicaciones que 
permite hacer á la Fisiología y á la Terapéutica el es
tado actual de la Química orgánica. Los lemas son los 
siguientes : 

Memoria núm. 1. — To be or not to he: that is the 
question. 

Memoria núm. 2.—La chimie chercJie, depuis quelle 
existe, a s'emparer de la médécine. (BOKDBU.) 

La lectura del extracto que acompaña á este Infor
me habrá podido dar á la Academia alguna idea del 
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mérito absoluto j relativo de las citadas Memorias. 
Ambas son dignas desde luego de ser tomadas en con
sideración, por los conocimientos que revelan, por el 
trabajo que representan y por el prudente j maduro 
juicio que manifiestan sus autores. La sección hubiera 
deseado que los precedentes y condiciones de este 
cuerpo científico le colocaran en situación más des
ahogada, permitiéndole ejercer una censura ménos 
rigurosa, para adjudicar desde luégo y sin vacilación 
los premios anunciados. En cambio, la severidad con 
que la Academia, fiel á la misión que le está encomen
dada, de representar dignamente la medicina patria, 
necesita juzgar las producciones que se le presentan, 
debe aumentar á proporción los quilates de sus juicios 
en la balanza de la opinión pública, sirviendo esto de 
compensación á los autores que pudieran no creerse 
premiados con bastante largueza. 

La Memoria núm. 1 está escrita con estilo florido, 
bien meditada y concluida. Su autor, consecuente 
desde el principio hasta el fin con una doctrina filosófi
ca, sólo incurre en las inconsecuencias propias de esta 
doctrina misma, y traza una recopilación bastante 
metódica del estado actual de la química orgánica y 
de sus aplicaciones á la terapéutica, procediendo en 
todo con imparcialidad, y demostrando un tino prác
tico y una lucidez de espíritu que le honran. 

Pero ¿bastan estas condiciones para llenar comple
tamente el programa y satisfacer las aspiraciones de 
la Academia, que no otra cosa significaría la adju
dicación del premio ofrecido? La sección entiende 
que no. 

Bajo dos puntos de vista hubiera podido desenvol
verse el tema propuesto, en un escrito dotado de su
ficiente originalidad, de ese vigor científico que no se 
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limita á miradas retrospectivas, á bosquejos más ó 
menos completos j bien elaborados del camino recor
rido, sino que adelanta un paso más en uno de ios dos 
sentidos que constituyen todo descubrimiento cientí
fico, en el de la análisis ó en el de la síntesis. 

En el sentido de la análisis hubiera podido apo
yarse la Memoria en algunos descubrimientos quími
cos nuevos, ó en aplicaciones áun no entrevistas por 
los autores contemporáneos, en hechos ó en teorías 
particulares, propias del autor, en datos, finalmente, 
que sumados con los ya conocidos, formáran un cuer
po de doctrina digno de ser preferentemente consultado. 
¿No se confiesa que hay muchos puntos oscuros en el 
análisis química de las sustancias procedentes del or
ganismo animal, y no son más oscuras todavía las 
modificaciones que estos hechos deben inducir en las 
teorías médicas correspondientes? Pues en esta direc
ción hubieran podido hacerse trabajos que, como las 
producciones bien conocidas de algunas celebridades 
contemporáneas, hubieran dado un aspecto en cierta 
manera nuevo, original y fecundo, al estudio químico 
en fisiología y en terapéutica. 

Y ya que esto parece difícil, por la lamentable es
casez de estudios prácticos, de laboratorios y de expe
rimentación sistemática en España, de desear era al 
menos que, considerada la cuestión bajo su aspecto 
sintético, hubiera sido satisfactoriamente resuelta. Mas 
la cuestión no se ha resuelto, ni podia ser de otra ma
nera, dado el punto de vista que para examinarla elige 
el autor. Para definir las aplicaciones que del estado 
actual de la Química orgánica pueden hacerse á la 
fisiología y á la terapéutica, era preciso, no sólo con
signar los hechos, sino deslindar la posibilidad de otros 
hechos; en una palabra, dar una teoría general; que 
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estableciera los límites, si límites habia, entre ambos; 
órdenes de conocimientos, ó los refundiera uno en 
otro. Tal era la aspiración latente en el tema, que hu
biera sido oportuno realizar. 

El autor de la Memoria prefiere el positivismo; co
noce bien el sistema fundado con este nombre por 
Augusto Comte, continuado y aplicado á la medici
na por los Sres. Littre y Eobin. A diferencia de mu
chos que hoy se llaman positivistas, sin sospechar el 
alcance de la doctrina que dicen preferir, procede 
nuestro autor con plena conciencia de la esfera en que 
se mueve, en lo cual es preciso reconocerle un méri
to relativo de no escasa importancia. Desgraciada
mente el positivismo no es, como sabe bien la Acade
mia, el sistema filosófico llamado á resolver en gene
ral las cuestiones biológicas. Sin fuerzas suficientes 
para elevarse al terreno de la especulación, j soste
nerse en constante paralelismo con la práctica, refun
de en uno solo estos dos puntos de vista, y no hace 
así más que anular la parte refundida, esparciendo 
una falsa claridad sobre la única que le resta. En ódio 
al dualismo sistemático, se refugia en la unidad abso
luta , no acertando á construir la unidad relativa, úni
ca verdadera. No ensayará la Sección una refutación 
del positivismo, que sería inútil, y sobre todo imper
tinente en este lugar; pero necesita rechazarle como 
solución general de la cuestión propuesta , para fun
dar su juicio sobre la Memoria que examina. Un sis
tema que excluye la creencia religiosa , el arte, la l i 
bertad y la misma vida, y que por toda síntesis nos 
da el conjunto de delirios que revelaron un dia la de
cadencia de esta pobre concepción, es un sistema de
masiado exclusivo para constituir el verdadero sistema 
filosófico. E n vano alegará como mérito, que destier-
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ra las falsas creencias, los extravíos poéticos y los abu
sos de la libertad. Desde el momento que no deja lu
gar al uso legítimo de estos elementos inexcusables de 
la humanidad, se halla condenado á caer, por la pen
diente de su exclusivismo , en el uso ilegítimo de lo 
mismo que quiere y no puede abstenerse de usar. Su 
ponderada clasificación categórica de las ciencias es 
una construcción en el vacío, una dialéctica que proce
de, á la manera de Hegel, de lo general y sencillo y á 
lo particular y complicado, de lo abstracto á lo con
creto, pero sin apoyarse más que en un polo único, en 
el positivo, como si le fuera dado, sin contradecirse f 
salir de su unidad absoluta con los solos recursos que 
se encierran dentro de esta absoluta unidad. 

Y si al cabo no hubiera en el mundo otras doctrinas 
merecedoras de algún aprecio, y se pidiera por la 
Academia la invención de un nuevo sistema filosófico, 
hubiera podido parecer excesiva la exigencia; pero la 
Academia no ignora que existen exposiciones de prin
cipios médico-filosóficos, que aspiran á corregir el 
positivismo , elevándole á más amplia esfera, y no es 
mucho reclamar de un candidato cuyo mérito viene á 
cifrarse en la apreciación crítica de los hechos y de las 
teorías, que dé muestras de comprender, siquiera sea 
para refutarlas, todas las que históricamente apare
cen después de las por él profesadas. Este vacío que 
deja el autor de la Memoria núm. 1, es tanto más la
mentable, cuanto que por causa suya, en sentir de la 
Sección, ha quedado sin contestar la pregunta del pro
grama , ó contestada sólo de un modo parcial, incom
pleto y escasamente satisfactorio. Cierto que sostiene 
el autor la independencia y autonomía de la fisiología, 
y aunque no tan explícitamente, las de la terapéutica; 
mas no basta profesar de un modo empírico esta opi-
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nion; es preciso fundarla racionalmente, y el único 
apoyo racional que aquí se alega, es el carácter de 
complexidad creciente y generalidad decreciente de la 
fisiología respecto de la Química, así como de ésta re
lativamente á la física, y de la física á las matemáti
cas. Pero ¿ con qué se complica la generalidad absolu
ta para llegar á hacerse por esta complicación ménos 
generalidad? No lo dice el positivismo; apela al mis
terio ó la ignorancia necesaria, á que hubiera debido 
apelar á mejor tiempo, para abstenerse de fundar un 
sistema absoluto , en lugar de utilizarla viciosamente 
para defender este sistema. El resultado es que, no 
viéndose el elemento que complica la generalidad, la 
razón, que propende siempre á generalizar, sobrepo
niéndose al veto de la experiencia, impulsará constan
temente á los positivistas á refundir cada ciencia en la 
que suponen la antecede en el orden jerárgico, hasta 
dejar solamente las matemáticas. No es otro el ideal de 
los químicos, que se ufanan, sobre todo, con los esfuer
zos hechos para sustituir los cuerpos con formulas ató
micas; y á esta precisión, á este rigor geométrico y 
aritmético, es al que propende siempre el positivismo 
en todas las esferas. 

No hay medio de que la complexidad salve á la bio
logía de la absorción, si no se explica en qué consis
te; si no se dice qué otro elemento ha podido unirse 
al elemento matemático, dotado de igual valor y ca
tegoría, y cómo ha podido aumentarle complicándole, 
y , sin embargo, disminuirle, haciéndole ménos gene
ral; enigma que, como hechura del sistema, á él mis
mo corresponde deshacer. 

Para juzgar bien de la vida es preciso algo más 
que el criterio positivista: la vida sólo es positiva en 
sus fenómenos; en su conjunto hay cierta mgatividad, 
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j quien no comprenda esta negatividad, no puede 
tampoco comprender la vida. No es simplemente una 
propiedad más lo que distingue á la vida del estadio 
inorgánico; las propiedades son necesarias y fatales, ni 
crecen ni menguan espontáneamente; la vida es una 
facultad, j por eso lo que en química se llama simple
mente combinación, en biología es asimilación ó des-
asimilacion, principio j fin de una formación incesan
te ; generación perpetua, en que sólo es observable uno 
de los sexos, el positivo, y el otro es invisible; porque 
de escalón en escalón acaba por refugiarse en la pwm 
nada; pero nada necesaria, y que si en absoluto es nada, 
en relación es la fuerza que impulsa las acciones vita
les. La química, por lo tanto, no debe preguntar el 
misterio de los cambios moleculares incesantes; no 
puede conocer más que un sexo de esa generación, 
porque el otro es invisible. Ese otro es el espíritu, que 
realizan viciosamente los idealistas; pero que aun sien
do nada, como quiere el positivismo, es un nada, re
petimos , en relación necesaria con todo, en cuya rela
ción necesaria consiste la vida. Hay, pues, en el es
tadio vital todo un sexo físico-químico; pero un sexo 
solo, si necesario para la fecundación común, incapaz 
de fecundarse por sí propio. 

Con arreglo á este espíritu, se inferiría que el estado 
actual de la Química orgánica, no sólo tiene aplicacio
nes á la fisiología y á la terapéutica, sino que es una par
te de estas mismas ciencias, las cuales le cuentan entre 
sus propios elementos; de modo que privarlas de la 
Química sería mutilarlas. Pero de la parte no se infie
re el todo sino por inducción, y la inducción química 
tiene necesaria y primitivamente á su frente la deduc
ción lógica, que le prohibe realizar esas síntesis ambi
ciosas , que por un contrasentido manifiesto aspiran á 
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dejar de ser por sí solas aquello mismo que son—leyes 
experimentales, parciales y relativas, — para conver
tirse en leyes necesarias y absolutas. Esto no es una 
creencia ni una fe arbitraria; es una ciencia, tan vale
dera como pueden serlo los más elevados principios de 
las matemáticas ó de la moral. 

¿Son éstas meras opiniones, que se atreve á aventu
rar la Sección en apoyo' de su dictámen? Sea; pero 
consignadas se hallan en escritos contemporáneos, y 
su crítica, al menos, hubiera sido conveniente en la 
Memoria de cuyo mérito nos ocupamos. 

Hase visto, pues, la Sección precisada, con senti
miento, á no proponer á la Academia la concesión del 
premio; pero sí de un accésit muy merecido, con la 
adición de proceder á la impresión de la Memoria nú
mero 1, en la forma que la Corporación juzgue más 
conveniente. 

ü n juicio análogo ha formado la Sección de la Me
moria núm. 2. E sta no se halla escrita en un estilo 
tan esmerado, ni tan bien concluida; pero abunda igual
mente en datos importantes y en juiciosas apreciacio
nes. Su método es didáctico, y la distribución de ma
terias , aunque visiblemente perturbada por la premu
ra del tiempo, revela un plan vasto y bien concebido. 
La filosofía aquí no es positiva, sino más bien escép-
tica ó empírica; pero, de todos modos, prevalece el buen 
sentido, y con él se resuelven las cuestiones más difí
ciles. 

La Sección opina, en suma, respecto de esta Memo
ria, lo mismo que de la anterior, que en su parte ex
perimental ó empírica es demasiado racional, y en su 
parte racional, demasiado empírica para los deseos de 
la Academia. 

Sin embargo, reconociendo la Sección el mérito de 
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este escrito, tiene el honor de proponer á la Academia 
que conceda á su autor un segundo accésit, ó bien 
mención honorífica j el título de Socio corresponsal. 

Madrid, 20 de Diciembre de 1870. — El Presiden
te, GABRIEL VIERA.—El Secretario ponente, MA
TÍAS NIETO SERRANO. 
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